
está el Profesor J. A. Vclandia, está destinado a poncr
manos de personas calificadas las nuevas técnicas isotón'
a enseñarles los posibles usos de dichas técnicas y a demo
las medidas necesarias de protección. Llenan una necesidad
nuestra actual, en este momento en que, en asuntos “atómicos”
es más útil la enseñanza que el despliegue sin fundamento de
aparatos caros y complicados.

El IVIC ha ido poco a poco extendiendo su colaboración
a otras instituciones en el país y fuera de él. Ha aceptado
becados de la Universidad Central, de la Universidad del Zulia
de la Universidad de los Andes y del Ministerio de Sanidad-
estos becados, reciben en el país capacitación que hubiera sido
menester recibir fuera en otras épocas. Formarán la vanguardia
de una nueva ola de investigadores en sus respectivas institu­
ciones. Programas comunes de investigación se están reali­
zando con la Universidad de Carabobo, la Universidad Central
y la División de Malariología y Saneamiento Ambiental del
SAS. Se está colaborando con la Universidad de Yale (Antro­
pología), la Universidad de Harvard (Biofísica), el Instituto
Pasteur, la Universidad de Montevideo y la de Santiago de
Chile (Gastroenteritis), la Atomic Energy Commission oí
Cañada Limited (Fisiopatología, estudio del Rhodnius pro-
lixtis), la Universidad de Buffalo (Terapéutica Experimental.
síntesis de drogas contra diversas afecciones tropicales). Re­
cientemente Ja Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), ha solicitado
al Instituto que otorgue unas diez becas a personal docente y
de investigación de universidades e institutos superiores latino­
americanos, con el objeto de que éstos vengan a perfeccionarse
en el IVIC en técnicas de biología moderna, reconociendo asi
en honrosa forma el nivel internacional que ha alcanzado
el Instituto.

Para los que siguen de cerca y en forma objetiva el desa­
rrollo de la humanidad, es obvio que todo esfuerzo tendiente
a desarrollar la ciencia en un país es fundamental en la evo­
lución hacia un futuro mejor. En los países más desarrollados

lo que acabamos de decir constituye un axioma, pero en aque­
llos que están menos desarrollados, como el nuestro, el asunto
puede parecer menos evidente. Como resultado de ese procedo.
el desarrollo de la ciencia aumenta en los países desarrollado*.
en curva logarítmica, mientras que en los nuestros permanece
estancada; se expande así cada día el abismo que nos separa.
Es nuestro deber hacer que disminuya dicho abismo, no con
pretensiones de hacernos una gran nación científica, sino con
el fin muy justificado de adquirir nuestro puesto, m(M^
pero significativo, en el gran concierto de una humaniza
unida. Esfuerzos como los que hace el IVIC, o la Escuc a
Ciencias de la Universidad Central, o todos aquellos quicnC
en los institutos gubernamentales y privados de Venezue^
hacen ciencia creadora verdadera, deben ser respaldados pcí
mente por todos nosotros.

20. Serie de fotogramas tomadas de una película titulad".
dios in l itro del Ancyclostoma caninum”, basado en
bajos de ¡os doctores Marco! Roche, Carlos Martin'-
y León Mcpherson. Por primera vez aquí se fotogra
cerca los movimientos del esófago del anqnilostomo '
'jecuta para chupar la sangre que lo alimenta.
recibió medalla de oro en el Primer Congreso ~ y
de Patografía y Cinematografía Médica, en Dñsst ‘
manía

ruvista ' '■



NUESTRA PORTADA

L.if imágenes religiosas realizadas durante la época colonial

encierran valores poco conocidos, pero de gran significación

en la historia del arte de nuestro país. Generalmente

se les encierra dentro del término poco científico de “popular":

de "popular ', "primitivo". "ingenuo", “de mano esclava",

etc. Habría que hablar sin embargo, de “arte": simplemente

de "arte", sin más calificativo denigrante dentro de la

escala de los valores artísticos. Porque arfe —sin más—

hicieron aquellos que en su actiiid.nl creadora, tallaron

imágenes que ponen de manifiesto ese t asto proceso

de transculturización que comienza desde el preciso

momento en que entran en contacto las distintas

culturas del proceso histórico.

V/f.V MIGUEL ARCANGEL —Taita barroca t cnezolaua
del titilo XJ77 en que el barroquismo se funde
con una interpretación simplista.

SdA' JUAN EVANGELISTA — Escultura barroca de la
„ iniuJ M úslo XI7/. ot'‘ Je
t.j rinn.tn Jet ciloínJo nenia ¡u origen biltuno.

$ iv JOSE -■ E,ruinera barroca atpañola Je /-■
„,¡uJ Jet lisio Xl'lll H molimiento Je
lo, ¡Jiesi.es preJomina en la lolaliJoJ Je la «mpotictou.
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en ngto XVlll rutiló en., obro, los’ü
c/i . ío Je .«>•'■'■■••■V aillteriJnJ reeorr.r j Jenlollrae.onei

jé bj-iJiJoJ t’¡ I-' ornnmeotarión.
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Se ha lomudo la decisión de suspender la publicación de esta Revista con el presente número.

Durante once años consecutivos la Revista Shell se ha mantenido al servicio de la cultura del país,

activamente incorporada a la misma en una etapa caracterizada por grandes inquietudes espirituales e

intelectuales. El proceso referido ha venido traduciéndose progresivamente, no sólo en términos de una

mayor madurez cultural e intelectual, sino también en la proliferación de excelentes publicaciones

donde escritores, artistas y pensadores realizan una gran labor de construcción y difusión de la cultura

nacional. No menos importante para estos logros ha sido el afianzamiento y desarrollo en el país de la

industria de las artes gráficas, hoy comparable en calidad de trabajo a cualquiera de sus similares en

el mundo.

Como anteriormente expresamos, en este interesante proceso se hizo presente durante los últimos

once años la Revista Shell, aportando al mismo su modesto pero efectivo concurso, al servir como un

órgano más para que las manifestaciones de la cultura nacional tuvieran eco dentro y fuera del país.

El dejar de publicar la Revista no significa una retirada en nuestra marcha asociada al progreso de

I énejiela, sino un cambio de rumbo en la misma, porque debido a nuevas circunstancias, creemos que

podemos hacer un aporte más efectivo y reproductivo en otros campos también al servicio de la comu­

nidad. para los cuales será factor substancial de interés nuestra colaboración.

Estamos seguros de que el vacío que podamos dejar será ampliamente compensado por otras publi­

caciones hermanas que exitosamente sirven a los sentimientos y necesidades del público lector. Además.

allí quedan los cuarenta y cinco números de la Revista Shell como humilde legado a la historia de las

Letras, de las Ciencias y de las Arles especialmente venezolanas. Estamos satisfechos de haber cum­

plido una labor y agradecidos por el respaldo que en todo momento recibimos de nuestros lectores

y colaboradores.
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LA GENERACION DE VANGUARDIA

AVISTA SHELL
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Está en discusión el deslinde de las generaciones en
nuestro país. Es un pleito sin resolverse, tal vez por
falta de planteamientos. Sin embargo el tiempo ha ido
asentando algunos conceptos, que ya van tomando leoi
timidad en el examen de los fundamentos de la cultura
nacional. Así, quizá pareciera aventurado hablar con
propiedad de las características de las tres últimas ge­
neraciones literarias venezolanas, cuyo contenido histo
rico sin embargo, pesa en el acontecer espiritual
zolano. La influencia de las últimas tres generacioi
literarias nuestras, determinan sin duda un equih r

que parece producirse en forma determinista, en c..<
etapa de la evolución humana. Ya lo apuntaba i
fectamente bien Ortega en su "Esquema de las cri
cuando examinaba conceptualmente el problema c -
generaciones en su sentido más amplio y general.

Ee esta manera podríamos intentar un breve .
üsis de tendencias y de nombres, que contribuya a J
Un criterio valedero en el enfoque de la contris
Que a su debido tiempo ha ofrecido cada una de
timas generaciones literarias del país a la del» 1
estructuración de nuestra trascendente historia espn

Literariamente es ésta la mejor denonúnació^$I\^
la generación que ha sido situada en nuestra

cultural en el ano de 1928. Muchos de sus integrantes
han estado de acuerdo con ella. Lo han proclamado en
ensayos y análisis de su propia gestión literaria. Julián

Padrón en un ensayo sobre la "Trayectoria del poeta
universitario Luis Castro’’, publicado en "Elite” de
1935 asienta: "Al compás de esas generaciones litera­
rias que se llaman de la postguerra, porque entre la
suya y la anterior el mundo se conmovió con un hecho
histórico de tanta consecuencia ideológica como la Gue­
rra Europea de 1914, pero que a decir verdad tiene sus
raíces en la generación simbolista y las precedentes
hasta la romántica, vibró en Venezuela una generación
literaria nombrada la generación de vanguardia”. No
es despreciable la inclinación a denominar con cierta
razón estética al grupo de escritores que en Venezuela

hacen sus primeras armas en el campo de las letras, en
medio de un ambiente político tenso y absorbente.
Algunos creen en nuestros días, que descartadas las ca­
racterísticas políticas que rodean a la generación del

és* ~ ««rAre de fundamentos literarios. No compar­

timos
la inquietud estética y filo-
intcgnin la generación de

> político influye indudable-
~¿w-n<qrio recordar;<if¡ *'



en el campo del pensamiento y de la misma configura­
ción social. En Europa hay una revolución en casi todos

los órdenes de la vida, después de la primera gran
guerra que concluyó en 1918. En la literatura se refleja
indudablemente ese espíritu de inquietud, de búsqueda,
de revalorización histórica. Asi en Venezuela, los jóve­
nes de entonces, aleccionados por las más nuevas co­
rrientes ideológicas y literarias, sensibles a toda clase
de transformación, insurgentes o iconoclastas, alborotan
desde sus trincheras de vanguardia, los dormidos ce­
náculos literarios del país. Los vanguardistas leen con
avidez "Literaturas europeas de vanguardia' de Gui­
llermo de Torre; devoran las últimas entregas de la
“Gaceta Literaria", de la "Revista de Occidente ’, de
"Cruz y Raya’’, "Mediodía , "Litoral , "Revísta de
Indias", etc. Discuten en las tertulias las ideas de Una-
muno. de Ortega. Se inclinan por un conocimiento pre­
ciso de los grandes escritores rusos de la post-guerra.
Se fragua una como literatura de manifiestos. Los poe­
mas, dentro de su nueva modalidad, responden a una
actitud especifica de la generación. Queriéndose liberar
de la evasión los escritores del 28, encaran la responsa­
bilidad vital de su momento y de su destino.

A esta generación de vanguardia pertenecen según
el testimonio de Julián Padrón: Luis Castro, Carlos
Eduardo Frías, Nelson Himiob. José Salazar Domínguez,
Felipe Massiani, Miguel Acosta Saignes, Luis Alvarez
Marcano, Pablo Rojas Guardia, Arturo Croce, Gabriel
Angel Lovera, Juan Oropesa. Carlos Augusto León, Ju­
lián Padrón y otros. A esta lista habría que agregar
nombres que por coetaneidad tienen su compromiso
estético con la generación de vanguardia. Tales serían
los de Arturo Uslar Pietri, Antonio Arráiz, Miguel Otero
Silva y Guillermo Meneses.

Si examinamos las realizaciones estéticas de la ge­
neración, nos encontraremos que en cada uno de los
géneros tradicionales se opera un cambio radical. La
prosa de vanguardia se despoja de los oropeles que to­
davía hacían valer los últimos rezagados del moder­
nismo. Las frases se hinchan de contenido. Se prefiere
el adjetivo audaz. El periodo se acorta. Priva el ro­
tundo punto y seguido. De esta manera en géneros
como la novela y el cuento se observan cambios funda­
mentales, tanto de forma como de contenido, en rela­
ción con la obra de escritores de generaciones anteriores.
La novela más característica de este período es “Las
lanzas coloradas" de Arturo Uslar Pietri. Tanto su pro­
sa, como su técnica, y el mismo mundo de los persona­
jes. ofrecen una concepción diferente del arte de no­
velar. En “Las lanzas coloradas”, la prosa de vanguar­
dia se destaca. Veamos: “Noche oscura” venía cho­
rreando de agua, chorreando, chorreando, como si orde­
ñaran el cielo. La luz era de lechuza y la gente del
mentado Matías venía enchumbada hasta el cogollo y
temblando arriba de las bestias”. Así la prosa de la
novela, que hasta entonces había servido para contar y
describir casi escuetamente, se carga de poesía, de au­
daces sugerencias imaginíficas. En el cuento, bien pu­
diera servirnos esta descripción de Guillermo Meneses
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para completar nuestro aserto: “Una calle, acostada al

pie del caserío guaireño, blanquea en la primera oscu­
ridad de la noche. Serenamente se mueve la masa de

las aguas, verde aún por una vaga vibración luminosa.
aciendo ruidos bajo las maderas del atracadero. En

os postes sostenedores se forman espumas, y por 1°'
ar as verdes de las algas caen luego gruesas gotas de:

agua mansa Así tanto la forma de la novela como la
cuento se caracterizan por presentar según la mis­

ma apreciación de Uslar Pietri, “un poderoso halo de

poesía”.

6
REVISTA SHU"

AMANAL ILV/TUDA

LA GENERACION DE “VIERNES"

K A/c< I UH.Í A

Como una consecuencia de la generación
guardia, resulta en cierta forma el viermsmo
literatura venezolana, a partir de 1936. La re a

que se gestaba en los años anteriores, llega en .q
su plenitud. Siempre en todo movimiento >
confluyen factores diversos. Al mov'm'entO..< "o corno
ncs contribuyen factores, tanto de orden P° 11 °
de orden estético y filosófico. La muerte de > vene-
Maracay abre insospechadas perspectivas a la

zolana en todas sus manifestaciones. otras

E1 regreso de exilados políticos, el mensaje c
cu'turas que ahora se hace más asequible. > .|tural.

expresión, un nuevo espíritu de empresa cu^
dan contornos de éxito a los propósitos de os ■

venes escritores venezolanos que se reúnen

En el campo de las realizaciones poéticas, puede afir­
marse que a la generación de vanguardia en Venezuela
corresponde papel de primerísima importancia. Son los
años claves de una total renovación en el acento, en el
contenido, en la expresión de la poesía del continente.
Penetra como ráfaga contagiosa el mensaje de Maya-
kosky y de Neruda. En el “Indice de la nueva poesía
Americana” que había llegado a Caracas por entonces,
figuraba como único representante de Venezuela An­
tonio Arráiz. El había abierto el camino de la renova­
ción con “Aspero" (1924). Un verso descoyuntado,
saturado de naturaleza, discursivo, como el de Whitman,
rompía los monótonos moldes, respetados religiosamen­
te hasta entonces por los románticos y modernistas.
Arráiz estimulaba la rebelión de los más jóvenes, con
su rico mundo de metáforas, con su expresión recia, cal­
deada de sol, con su temática de profunda inquietud
telúrica. De los poetas más jóvenes de vanguardia se
perfilaba con claro porvenir, dentro del grupo, Luis
Castro. La muerte le sorprendió a temprana edad. Su
mensaje, sin embargo, aunque breve, tiene una profun­
da significación para la moderna poesía venezolana.
En una revista, de la cual sólo apareció un número.
"Válvula”, pero que puede considerarse como el vocero
más autorizado de la generación de vanguardia en Ve­
nezuela, vio la luz el primer poema de Luis Castro.
Una angustia continental embargaba, el corte audaz del
poema que se titulaba "Yo soy América”. Impacto de
proporciones caóticas era para la poesia venezolana,
meliflua y sentimental, el poema de Castro que comen­
zaba:

"Yo soy el indio, el blanco, el negro.
Yo;
Y o soy América”.

La presencia de la generación de vanguardia, es sin
duda positiva para el desarrollo de nuestra moderna li­
teratura. Muchos de los integrantes de la generación,
1 entificados con el espíritu de lucha que animó al pue-
b.o venezolano durante los días más aciagos de la dic­
tadura gomecista, dejaron en su obra el testimonio de
SU inquietud, su conocimiento preciso de la lacerada
realidad política y social de la Venezuela de entonces.

VNl\WlW‘o
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se destacan ¡ __sostenida, por su

i en las generaciones posteriores, co-
—a Gerbasi y Pascual Venegas Fi-

,'rbasi dota a la nueva poesía venezolana de una
ámbito univerooi - ___en su esencia

nuestra naturaleza, de
_____ :ir venezolano.

. os nombres se destacan por su labor sostenida, pe
influencia definida en las generaciones posteriores,
mo son los de Vicente Gerbasi ; "
lardo. Gerbasi dota a Ja nueva poesía venezolana de 1
lírica de ámbito universal, pero extraída
de los propios elementos de ,,

nuestra emoción, del más íntimo devenii
Varios libros ha publicado Gerbasi. En orden pueden

enumerarse: "Vigilia del Náufrago”, "Bosque Doliente"
'•Liras ', “Poemas de la tierra y la noche”, "Mi padre, el

inmigrante", "Los espacios cálidos”, “Círculos del true­
no , "Tirano de sombra y fuego”, "Olivos de eternidad".
Con su obra dilatada, ya de maestro, Gerbasi ha ejer­
cido influencia preponderante en la más reciente lírica
nacional. Obra depurada, hecha con los más nobles ele­
mentos de nuestra realidad, ha dejado huella profunda
en la inquietud de los poetas más jóvenes que hoy bus­
can el mejor camino para llegar a la eternidad de nues­
tra poesía. Hay en la poesía de Gerbasi como constante.
una dulce y sostenida evocación de la infancia, para
luego desembocar en los más complejos problemas del
hombre y su cosmos.

Venegas Filardo en otro sentido llevó la parte di-
vulgativa de "Viernes”. Incansable trabajador, Venegas
no se dio tregua en establecer relaciones con escritores

ñas de la revista "Viernes". La misma aspiración de la
generación anterior, de convertir el movimiento en cru­
zada continental, anima a la gente de "Viernes . Por
eso el mensaje de los jóvenes escritores venezolanos de
entonces, no reconoce fronteras. Se estrechan lazos con
escritores como Marcos Fingereti. de la Argentina; Al­
varo Figueredo y Juana de Ibarbourou, de Uruguay;
Eduardo Anguita. Rosamel del Valle, Humberto Díaz
Casanueva y Eugenio González, de Chile; Gerardo Die­
go, F. Carmona Nenclares. Jorge Guillen, Pedro Grases,
Alberto Junyet y Abel Valmitjana, de España; Luis
Alberto Sánchez, del Perú; Enrique Labrador Ruiz,
Juan Marinello, de Cuba. etc.

"Viernes" fue más que todo un movimiento poético.
El grupo estuvo integrado por nueve poetas y un critico.
Los poetas fueron: Luis Fernando Alvarez, José Ramón
Heredia. Angel Miguel Queremel. Pablo Rojas Guardia,
Vicente Gerbasi. Otto D'Sola, Oscar Rojas Jiménez.
Pascual Venegas Filardo y Rafael Olivares Figueroa.
El critico: Fernando Cabrices. Posteriormente otros

nombres suscribieron colaboración en "Viernes . Entre
ellos se cuentan: Héctor Guillermo Villalobos, Aquiles
Cenad. Luis José García, Pálmenes Yarza y Miguel
Ramón Utrera. Realmente los "viernistas" libraron una
batalla de grandes proporciones con los últimos vesti­
gios del modernismo y aun del romanticismo, que pri­
vaban en nuestra poesía desde el siglo XIX. La poesía
venezolana quiere incorporarse a través del grupo "Vier­
nes" al movimiento que vive la poesía en el mundo,
después de la primera gran guerra. Lejos del sentimen­
talismo formal, de la orquestación verbal, del juego
malabarista de palabras en el verso, que había sido pro­
verbial en los poetas improvisados de estas latitudes,
surge el inquietante destino del hombre como constante,
como meta en lo que hasta entonces se había tenido
como una subrealidad. Los poetas de "Viernes” com­
prenden y sienten el lenguaje de Huidobro y de Vallejo.
Estudian y asimilan el manifiesto subrrealista de Bre­
tón. Y buscan en las mejores voces europeas del siglo

precedente un vinculo de continuidad, por lo que releen
con provecho a Novalis, Hórdelin y Goethe.

Dentro del grupo "Viernes” se encuentran poetas
que por su edad corresponden a distintos momentos de
nuestro desarrollo literario. Así por ejemplo Angel Mi­
guel Queremel, Rafael Olivares Figueroa y Luis Fer­
nando Alvarez, bien han podido cronológicamente per­
tenecer a la generación de vanguardia. Queremel y
Olivares Figueroa vivieron fuera del país, durante los

tremendos años de la dictadura gomecista. En la penín­
sula ibérica iniciaron su obra poética. Por eso a su re­
greso a la Patria, trajeron fresco el mensaje de los más
vigorosos poetas españoles que intentaban renovar la
literatura hispánica, a través de movimientos como el
de la "Gaceta Literaria”. Asi García Lorca, Jorge Gui­
llen, Gerardo Diego, Salinas, empiezan a ser conocidos

con mayor precisión por los nuevos poetas de "viernes”.
Queremel trajo una obra firme, de importancia excep­
cional, como contribución a la empresa renovadora de
la poesia venezolana surgida de "Viernes".

Sin embargo, dentro del grupo, al correr del tiempo,
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la idea llevada a efecto después de "Contrapunto". Lo
formaban: Andrés Marino Palacio. Héctor Mujica. Alí
Lameda. Cuto La mache. Pedro Francisco Lizardo, Hum­
berto Rivas Mijares. José Antonio Escalona y el que
esto escribe. Pocos años después cristalizó el mayor
anhelo del grupo: la revista “Contrapunto”. Fundada
la revista se agregaron otros nombres valiosos, como
los de Antonio Márquez Salas, Juan Manuel González,
José Ramón Medina. Rafael Pineda. Heriberto Aponte.
Pocos números aparecieron de la revista. Pero fue un
intento serio. Grandes figuras de las letras continen­
tales prestaron atención a los esfuerzos del grupo. En
los medios universitarios, hubo también células litera­
rias, que posteriormente se incorporaron al todo de la
generación. De allí salieron los nombres de Luis Pas-
tori, Benito Raúl Losada, Tomás Alfaro Calatrava y
poco después los de Aquiles Monagas, José Mehch Or-
sini, Ramón González Paredes, José Luis Salcedo Bas­
tardo v Ernesto Mayz Vallenilla. Como se ve, en dife­
rente- e’ - 5” habido una constante integración. Los

,. .. údo de medio aglutinante de lavocero
obra ó •'cantes- grupos dentro de la generación
, , ' r . Fn^ra de las publicaciones

del s -
. i :' irw; ptudos. es necesario men-

nacic:
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e instituciones de las más diversas latitudes del mundo.
Con ponderado sentido critico, su ágil cultura enciclo­
pédica y su sensibilidad de poeta, Venegas ha ejercido
uno como magisterio continuado a través de las últimas
décadas de la cultura venezolana. Su obra es varia y
de aliento. Dentro de "Viernes” se inició como poeta.
En 1939 publicó su libro "Cráter de Voces”. Después
vendrán "Música y eco de tu ausencia” y "La niña del
Japón”. Pero también ha ejercido la critica literaria y
el ensayo. Desde las columnas del diario "El Universal".
después de “Viernes”, ha mantenido durante 25 años
un "Indice literario” en el que se han revelado muchos
de los más nuevos valores con que cuenta la literatura
venezolana de nuestros días.

"Viernes" deja un saldo positivo. Hoy ya nadie lo
discute. La batalla estética que se había iniciado con
la generación de vanguardia, la gana en definitiva el
grupo "Viernes”. Así nuestra lírica que había perma­
necido fiel a la peor de las influencias extrañas, como
fue la del romanticismo fragoroso de Francia, se libera
de esa tutelar carga y se incorpora al movimiento que
en América capitaneaba una voz tan poderosa como la
de Pablo Neruda.

LA GENERACION DEL 42

Entre las generaciones literarias
han surgido en las últimas década^», w pi
la del 42 la que ofrece mayor complejidad
lisis y determinación. Como a"

en su ensayo sobre Luis Castro ’ ,
vimiento ideológico siempre se dan tres fuerzas
crucijada que pugnan por la hegemonía. En e
es clara la existencia de esas fuerzas; la de la t
ción de vanguardia, la del gr_
generación que se inicia. Esta genera
ría a los escritores con obra realizada,

no trasciende en la mayoría de los c?-— -
años, se ha ido constituyendo en forma
ha ido incorporando paulatinamei
ferentes tendencias y edades,

oc ..vi­

na necesariamente, unos c . —........ —
nes”, otros en los años posteriores. Algunos u°a^n
intentos de agruparse los escritores más jóvenes,

señalado pequeños cenáculos dentro de la propia
ración. Así después del ensayo serio de Viernes . e
po que publica sin duda la más importante re. is
teraria de los últimos cinco lustros, nace Suma
sus filas había nombres nuevos, como los de Juan
cano, Juan Beroes, José Salazar Meneses, Rafae >•
mente Arráiz, Rafael Angel Insausti, Alí Lasser, Aquí <.»
Nazoa y Francisco Monroy Pitaluga. Era el
1943. En 1946 surgió con deseos de abrirse paso
los medios que aconseja la iconoclastia, un grup $
jóvenes escritores que realizaban reuniones sema

en 'a plaza de La Concordia. En esas reuniones se
biaba de publicar una revista y se empleaban a .

Parte de las veces, en leer trabajos efectuados j __
mentar las últimas novedades en las letras, tanto
na'es, como del mundo. Ese grupo contenía en ge
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. „___ i para su aná-
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cionar con destacada figuración el "Indice Literario de
"El Universal" fundado y dirigido por Pascual Venegas
Filardo. En sus páginas fueron acogidas con generosi­
dad. pero con rigor, las voces nuevas de la generación
en sus primeros pasos. Después están la Revista Na­
cional de Cultura”, en cuya redacción estuvo Vicente
Gerbasi en los años claves de la actividad generacional.
Así mismo el desaparecido "Papel Literario del diario
"El Nacional", dirigido por Juan Liscano en su primera
etapa y posteriormente por escritores como Arturo Uslar
Pietri y Mariano Picón Salas, contribuyó a afianzar los
nuevos valores de la Generación del 42. Pero más que
los voceros de publicación, identifica a los diferentes
grupos del 42, su propia formación intelectual, sus lec­
turas, las influencias que gravitaban en el momento
culminante de su maduración. Ya no son las mismas
preocupaciones de los "viernistas ’, las que en el campo
estético e ideológico invade a los nuevos escritores
del 42. Con retraso, tal vez como siempre ha sucedido
entre nosotros, llega el mensaje de escritores como
Huxley, Thomas Mann, Lawrence, Proust, Caldwell,
Kafka, Hesse. Joyce y Wilde. En poesía se insiste con
Vallejo. Neruda, Eluard y sobre todo Saint John Perse.
Se vive en el campo de las ideas el desconcierto provo­
cado por la segunda post-guerra. Se recrudece una bús­
queda de tipo político y se discute en su esencia el exis-
tencialismo de Sartre. A veces una nota clásica, de re­
torno a las formas en poesía, conquista a algunos de los
poetas de la generación, especialmente bajo el estímulo
de Francisco Luis Bernárdez, de Garcilaso o Góngora.

Dentro de la generación del 42 se entrecruzan di­
ferentes tendencias. A veces se nota cierto egotismo,
un marcado matiz personal en la obra de los diferentes
integrantes del movimiento. Más que una constante, en
esta generación la diversidad parece ser su signo más
definidor. Agrupados los integrantes de la generación
por géneros, podríamos mencionar los siguientes nom­
bres en poesía: Juan Liscano, Juan Beroes, Pedro Fran­
cisco Lizardo, Ida Gramcko, Ana Enriqueta Terán, Luz
Machado de Arnao, Jean Aristiguieta, Pálmenes Yarza.
Rafael Pineda, Pedro Lhaya, Lucila Velázquez, Fran­
cisco Salazar Martínez, Benito Raúl Losada, Luis Pas-
tori, Aquiles Monagas, Carlos César Rodríguez, José
Antonio Escalona, Rafael Angel Insausti, Elisio Jimé­
nez Sierra. Rubén Angel Hurtado, César Lizardo, To­
más Alfaro Calatrava, Juan Sánchez Peláez, Alarico
Gómez, Carlos Gottberg. Juan Salazar Meneses, Miguel
Carcía Mackle, Félix Guzmán, José Ramón Medina y
Juan Manuel González.

En el ensayo: Guillermo Morón, Rafael Clemente
Arráiz. Eddie Morales Crespo, Mario Torrealba Lossi,
Oscar Sambrano Urdaneta, J. L. Salcedo Bastardo, Ra­
món González Paredes, Ernesto Mayz Vallenilla, J. M.
Siso Martínez, Daniel Guerra Iñíguez y Armando Rojas.
En la novela, la generación está representada por An­
drés Marino Palacio, Ramón González Paredes, Alejan­
dro Lasser, Enrique Muñoz Rueda, Gloria Stolk y Sal­
vador Garmendia.

En el cuento se anotarían los nombres de: Antonio
Márquez Salas, Oscar Guaramato, Alfredo Armas Al- 
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fonzo. Héctor Mujica, Adriano González León, Pedro
Berroeta, Gustavo Díaz Solís, Humberto Rivas Mijares.
Oswaldo Trejo, Mireya Guevara, Carlos Dorante, Ma­
nuel Trujillo y Horacio Cárdenas Becerra.

En el teatro han surgido algunos nombres de im­
portancia, dignos de ser incorporados a la historia de
la moderna literatura del país. Son ellos los de César
Rengifo, Alejandro Lasser, Román Chalbaud, Luis Julio
Bermúdez, Ida Gramcko, Luis Colmenares Díaz. Como
puede observarse fácilmente, el estudio detenido de los
autores y sus obras dentro de la generación del 42 se
hace complejo. Algunos autores están todavía en pro­
ceso de maduración y otros han realizado una labor
fecunda y de trascendencia. Así por ejemplo en poesía
podrían mencionarse los nombres de los ganadores del
premio nacional de literatura, como son Juan Liscano,
José Ramón Medina y Juan Manuel González. Tres
poetas que ofrecen obras de distintas características,
pero cuyo vigor y novedad las acerca en el proceso por
nuestra lírica en las últimas décadas. Liscano es un
poeta que ha sabido aprehender en su obra de rico sub­
suelo, lo más substancial de la vida, del hombre, de su
destino. Medina ha variado un poco de temática en su
trayectoria lírica. Primero fue la infancia, con su dulce
nostalgia y su conmovedora ternura. Finalmente es la
angustia metafísica que invade al hombre y a su mundo.
En Juan Manuel González se encuentra el eco del amor.
de la tristeza, de la muerte, como permanente mensaje

de lo humano.
De los ensayistas se destaca el nombre de Guillermo

Morón. Ha demostrado consistencia en su pensamiento.
Su obra cargada de ideas, nos emparenta con la mejor
tradición intelectual europea. Uno de sus últimos libros
“Los borradores de un meditador”, ofrece planteamien­
tos substanciales en el campo del pensamiento critico
hispanoamericano. En la novela, Mariño Palacio apun­
tó con paso firme. Sus dos novelas: "Los alegres de=>-
hauciados” y "Batalla hacia la aurora”, revelan a un
temperamento creador de primera magnitud.

En el cuento hay nombres de igual significación.
por su vigoroso espíritu creador y alta categoría estilís­
tica. Díaz Solís, que se inició con un cuento de anto­
logía: "Llueve sobre el mar”, Oscar Guaramato, con su
libro "La niña vegetal”, Antonio Márquez Salas con su
cuento 'El hombre y su verde caballo”, entre otros.
han liquidado la etapa paisajista y puramente poeta-
de la narrativa menor del 28.

En el teatro, César Rengifo tiene una obra seria. <1-

fina factura artística, cargada a su vez de densa pr< -
cupación social.

En síntesis, la generación del 42 se aboca a realiza’

su programa estético e ideológico con proyecciones <
traordinarias en el campo de nuestra cultura. Es mu b
lo que hay que esperar aún. Según el esquema de C

tega, esta generación en tercera instancia pugna P
ocupar, desde ya con sobrada razón y fundamento.
puesto que la generación madura que la ha precedí:

conserva todavía.

PEDRO DIAZ SEIJA
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uc un madrileño, nació
el 15 de agosto de 1589,
tomó el hábito de la or­
den del beato Juan de
Dios en 1634, escribió
sus memorias ya en edad
madura, enclaustrado
en un convento de Cer- 

dcña y se perdió de vista después de un terre­
moto en Ñapóles acaecido en 1646. Parece
haber muerto en 1649, en un hospital de
Tarento. El ducado le vino de apellido, no
como título nobiliario. Dio el nombre de
Comentarios del Desengañado a la historia de
su vida y Pascual de Gayangos editó el
manuscrito, hace cien años, en la colección
de documentos, opúsculos y antigüedades
publicada por la Real Academia de la His­
toria.
Del curioso mamotreto (unas largas 500 pá­
ginas) no se ha hecho una edición de públi­
co y menos aún crítica; habría que cribar
demasiado entre la verdad, la exageración y
lá simple mentira. Serrano y Sauz, en su
excelente monografía sobre memorias de es­
pañoles, apunta que al escribir el contrito fray
sobre su pasado le rodeó de “circunstancias
tan inverosímiles que algunos lo tomaron
por novela”. De otro imponente represen­
tativo de la teratología de aventureros espa­
ñoles que enmarcaron los siglos XVI y XVII,
el capitán Alonso de Contreras, ha dicho
Ortega y Gasset: “al leer las memorias de
Contreras, lo primero con que tropezamos
es con su inverosimilitud. No conviene res­
balar sobre esta impresión porque es esencial.
Se trata, precisamente, de una narración so­
bremanera inverosímil a la cual acontece la
pura gracia de ser verdad”. Enrique de Guz-
man “el noble desbaratado”, Juan Pérez de
Saavedra “falso Nuncio de Portugal”, Ordo-
ñcz de Cebados “el clérigo agradecido”, Juan
Valladares “el Toreador” pertenecen a la mis­
ma fauna que Contreras, Estrada, Tiburcio
de Redin y Miguel de Castro y esperan
turno para que alguien ponga orden y ver­
dad en sus memorias. Todos ellos repre­
sentan un modas operandi de cierto tipo de 

español intuido literariamente por Cervan­
tes, Mateo Alemán y Quevedo sobre los da­
tos de una difusa experiencia existencia!. Hay
una zona de la historia a la que no llegan los
economistas ni los sociólogos, inaprensible
dentro del esquema que proporcionan las
ideologías. La escriben modos de ser indivi­
duales que, en ocasiones, logran transformarse
en módulos de conducta colectiva: es el fac­
tor azar inoculado por el individuo en la
colectividad. Por supuesto, resulta la parte
menos verificable del dato histórico aunque
no la menos importante. Es posible que para
la intelección adecuada de la historia española
e hispanoamericana sea necesario dedicar
mayor espacio a la investigación biográfica
que al dato objetivo, tan escasamente fevela-
dor de la vida en pueblos donde toda crisis
dé la sociedad tendió y aún tiende a resol­
verse en personalismos.

hora veamos de quien
se trata, quién fue nues­
tro sujeto. Nace a fines
del siglo XVI, casi en
las bardas del XVII,
hijo de una familia hi­
dalga y no muy pobre

--------------- - destinada, en apariencia,
a la vida oscura. Recibe una educación de
época sobre el patrón ya degenerado de
II Cortígiano de Castiglione: letras, música.
equitación, esgrima y punto de honra. •'
Toledo, a donde se habían trasladado si s
padres, a los nueve años y en juego con oí •>
niño de su edad, le punza un ojo. El suceso
tiene lugar en un colegio de jesuítas, la víc­
tima era hijo del comendador Osorio y los
RR.PP. deciden castigar al culpable con un.
azotaina, al parecer bastante rigurosa, porqc
Dieguito, sacando un puñal que llevaba cv.
su ropilla, tiró a su maestro y ajusticiado
un par de cortes que le rasgaron el manteo
Después, ya en la calle y en compañía d<
muchachos siempre bien dispuestos a tai
o icios, apedreó la fachada del colegio. El l|! 

»
pe

a por
cía y dejar
por casu-- .

bureo. “Aquí —dice— saqué a luz mis come­
diones “La igualdad de la desconocida” y
“El venturoso vencido” que por mi mocedad
parecieron bien, asi como algunos cantares y
bailes”. No quedan rastros de su precocidad
literaria y cabe o no ponerla en duda.

hcni'-íü
rira o .
a iiñ;! r

tona cor
. ■ jo! r

dalgo Estrada, al conocer lo sucedido, mani­
fiesta: —“di jome el caso a la noche, de que me
enojé tanto, que fui al estudio y si topo con
el R.P. que le azotó, lo mato, pues el mu­
chacho estuvo en cama quince días a causa
de los azotes”. Después de tal experiencia el
niño estudió por modo liberal y personal en
su domicilio, muy entretenido en la práctica
de esgrima y poesía, sus dos debilidades, lo
que demuestra claramente que los contrarios

siempre se encuentran en un punto.

onvaleciente de grave
enfermedad producida
por habérsele atravesado
una raspa de pez en la
garganta, la cual trata­
ron de sacar con hierro
y tenaza al estilo de la
delicada cirugía de épo- 

entra en
de la hermanastn
con una escala qu<
sentó deseado. Fléte a
los batiente? del ventano y
penumbra s
Tremenda ;

ca, tuvo un nuevo tropiezo: representaba un
grupo de niños en el Arzobispado la come­
dia de Bernardo del Carpió, y habiendo ca­
bido a Diego el papel de Bernardo tomó
tan a lo vivo la representación que casi mata
a palos a otro de los cómicos incipientes.

enía, por fortuna, sólo doce años de edad
por lo que resultó fácil sustraerle a la jusci-
cta y dirimir en privado las diferencias con
a parte agraviada. Tres años después lo en­
contramos en Madrid, eludida la tutela pa­
ternal, y al servicio de la casa del conde de
l^uensalida. Mancebo sin pelo de barba, se
as ingenió para entrar, con un rimero de
condS en laS ses‘oncs la Academia del
On c Saldaña. Eran tiempos en que todo
paño cortesano hablaba en copia sin pro-
”ncrsclo. Allí conoció a Lope de

otro* e.^cscua> Villamediana, Quevedo y
en °S SUtl^es ’ngcnios de quienes nos da ra/.m
en S?S mciTIOr’as- Cuatro años vivió ocupado
ría C al'>I:c.nc^zaje epiceno de letras y taíurc-
visitas>nCl^an<^° laS scs*ones académicas c'.m
fácil*15 a .ta^crnas> garitos y otros lugares (•
dos ?en’tcnc’a> aprendiendo el juego de da

’ a estocada y el trato con damas ce

-clamado por sus pa­
dres vuelve a Toledo y
se enamora de una her­
manastra suya, Isabel
de nombre, a quien da
palabra de esposo. Entre
dimes y diretes de tier­
no amor con la moza,

de pocos años como él y como él ligera de
cascos, se deslizan unos meses pero la incita­
ción a la aventura es más fuerte y, tras nueva
escapada, se alista en los tercios del Marqués
de Santa Cruz. Ya de guarnición en Madrid,
el palpito amoroso le impulsa a un regreso:

Toledo de tapadillo, ronda la casa
a buscando acceso y se topa

comunica con el apo-
Diego que trepa, abre

y, de pronto, en la
nesperado sustituto.
la plataforma de la

Rtv/srx Shell
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en el estado en que menos pudiera pensar
—cosa en la cual acertó de pleno, como ve­
remos más adelante. Aquel mismo día es
apresado por los alguaciles malagueños a re­
querimientos de la justicia toledana. Contaba,
por entonces, veintidós años de edad. El tras­
paso del detenido a Toledo, por tierras an­
daluzas y manchegas, tuvo ribetes de espec­
táculo de feria y nos cuenta Diego cómo salían
a verlo, por el camino, poblaciones enteras.
Durante la comida en ventas y paradores le
rodeaba gran número de papanatas para con­
templar sus cadenas y él se dejaba admirar
“con apacible dignidad” sin dar conversación.
De aposento en Córdoba se comió una per­
diz y dos conejos. —“Un príncipe de España
no come con mas grande desparpajo” co­
mentó alguien entre los mirones. Al En, en
llegando a Toledo, fue encerrado en la cárcel
de la ciudad.

_ _______

onvertida la prisión en
nuevo escenario de sus
peripecias, asistimos a
una confabulación de
intentos de fuga,
cación de tormento y
finalmente lograda es­
capatoria. Resulta que

corregidor toledano, bien munido de rece-
mendaciones por la familia de la víctima.
aplicó la ley con todo rigor al insensato,
incluyendo los habituales procedimientos d-
tortura en caso de homicidio. Diego ¡os
enumera en detalle: mancuerda, potro,
tenazas. Concedamos, en este caso, un niarg'-’i
al ejercicio de su exacerbada imaginación
Según dice, quedó hecho un guiñapo: dessi
ñonado, los huesos descompuestos y el ene.
po en pura llaga. Es posible. Pero resultas
más atractivas sus incriminaciones y arnen i
zas al juez: —“Ea, corregidor—, dice que di](
al entrar en la cámara de la tortura —Vos
atormentarme y yo a sufrir, veamos cu-1
tiene más valor”. Y concluida la pruel ’
—“Ante Dios te emplazo si muero, que

vecha para tomar parte en la guerra contra
los moriscos y traslado a Sevilla donde tiene,
apenas llegado, descomunal contienda con el
valentón Pardillo de Ocaña, personaje que
cantaron las jácaras de su tiempo. La justicia
gaditana, con órdenes de apresamiento y cé­
dulas de traslado, le fuerza a esconderse den­
tro del recinto de la Catedral donde topa
con otro fugitivo en análogas condiciones:
un tal Afanador de Utrera. Después de
afable convivencia que dura varios días, am­
bos sesos calenturientos dan con un motivo
para irse a las manos y, al curso de la pen­
dencia, Diego propina a su cofrade una cu­
chillada en la cabeza. Por medio de tuertos
procedimientos se logra escabullir de la ciu­
dad y da en la villa de Antequera donde se
las ingenia para hacer amistad con el alcaide.
Cierta noche en que andaba a picos pardos
tras una dama de vida alegre y prometedora
le atacan unos salteadores y en la pelea recibe
algunas heridas. Meses después, ya curado,
se pierde por las tierras de la Mancha hur­
tando el cuerpo a la justicia en cada esquina;
logra cruzar Andalucía y se guarece en Gi-
braltar; atraviesa el estrecho y vagabundea
por las costas de Ceuta, Orán, Melilla. El día
primero de enero de 1610 lo apresan unos
piratas corsarios y lo ponen a la venta como
esclavo.

il escudos cuesta a su
familia sacarle del aprie­
to. De regreso a España,
paseando un día las ca­
lles de Málaga, le persi­
gue grueso moscardón
del tamaño de un hue­
vo de paloma —nos in­

forma. Pasmo y sobresalto del mozo quien
sospecha que la fiera alada sea portadora de
pronósticos desapacibles. Consulta su agüero
con un docto astrólogo de nombre Sarmiento
y éste le predice peligros, aventuras y apre­
turas, algo de riqueza y oportuno arrepenti­
miento de sus pecados, amén de una muerte
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ras, pero no acaban con esto las desdichas
porque el corregidor, alertado por un soplo,
le descubre y pone sitio al lugar. Recia bata­
lla se desencadena con propósito de apresar
al rebelde. Este utiliza como arma defensiva
una especie de catapulta de campanario con
la que descalabra a varios de sus aprensores.
La contienda duró todo el día y ya noche
cerrada, Diego logró descolgarse, de la torre
con ayuda de sus amigos y parientes. Un
caballo le esperaba a la salida de la ciudad y
sin descanso, atravesando media España, se
sitúa al fin en Barcelona dispuesto a embar­
car camino de Italia y enrolarse en el ejér­
cito. escape adecuado para gentes en su pre­
caria condición.

vivo no ha de quedar con vida hombre de
tu linaje”. Ignoramos si el grave juramento
fue cumplido alguna vez o si Diego disimuló
su venganza. Lo cierto es que un año des­
pués de la prueba continuaba sin avanzar su
proceso, entre idas y venidas de ambas par­
tes, y durante este tiempo Diego convaleció
de sus lacerías, sin poderse vestir, comiendo
por mano ajena. Período de pacífica obser­
vación de costumbres carcelarias lo que le
permitió contarnos la vida de sus camaradas,
carne de galera la mayor parte de ellos.

con
Jettctie.
venían

i descolgarle
• i una noche osc.tr;-
irden la vida ai ct- ><;■
o. a úliin'.a li< ra, ;e

.dgunos aspee
-n. ana rugí-

c.i!í >"« rirnte

orno todo tiene su fin,
la causa también alcan­
zó el suyo y fue con­
denado a muerte. Aquí
sobreviene algo inespe­
rado —es decir, espera-
ble en un sujeto a quien

______________el astrólogo Sarmiento
había adivinado larga vida y famosas haza­
ñas: Su Majestad Felipe II le concede
perdón. De nuevo a la cárcel para aguaraat
los resultados de una revisión del proceso.
puesto ahora en Cancillería. Mientras medita
en su lastimosa condición hete que alguno,
a escondidas, comienza a interesarse poi <-■.
Estamos en pleno folletón romántico. <--!11
de una monja de clausura habitante de! o -
vento cuyos aledaños dan a la tapia uc
cárcel. Honesta y rica señora, de es; lai<< t-•-
familia, se enamora del galán por oíd '. •-
ofrece medios de escapar y sitia .tdecti-.i'
como escondrijo: su propia celda. 1 --
piensa en lo mucho que se holgaría
mojante fémina pero un escrúpulo lo
Mientras tanto, sus familiares, que
planeando otra fuga, consigue!' c-
por tejados y tapiales en i...
sima. Dos cómplices pie-
de la empresa y Diego, a —-
desriñona cayendo desde gran ahut' i
descenso. Le'trasladan clandestinamem.
torre de la Iglesia Mayor toleci.»>.i
permanece un mes bizmando su-’

eria excesivo seguir pa­
so a paso las andaduras
porque Diego atraviesa
enrolado en los tercios
hispanos y recorriendo
las tierras croatas, hún­
garas y alemanas. Intcr-

------ viene en batallas, ocupa
es. despluma garitos, espanta bravoneles,

visita casas de lenocinio y anda siempre cor­
la espada baifindole a! cinto. Sabemos de su
estancia en Nápoícs. [toco después, atraído

¡ i p.-sión letrada y formando parte
!c¡ui ; de los Ociosos que minteriía
:le Lentos con ; upercio Izoicuio

’• secretario. "La primera



rana. Pero mientras esto sucede enumeremos
la serie de lugares donde discurre su prodi­
gioso centaurismo entre los años 1616 y 1623.
De golpe aparece combatiendo ante los mu­
ros de Constantinopla; más tarde en Venecia,
Bríndisi y Zara y a fines de 1617 como náu­
frago en las costas de Macedonia. En 1618
recorre la Calabria.

es que, en 1622, la amiga y Diego se encuen-
tran en Roma donde reaparece, sin nadie
esperarlo, el marido verdadero de su man­
ceba quien la recobra por medio de añagazas
Diego, poco hecho a sufrir tales accidentes
y desprovisto de la mansedumbre del sagaz
Estacio, marido examinado, cuya historia dio
a la imprenta por aquellos años Salas Barba-
dillo, arrancó tras la pareja por las ciudades
de Florencia, Bolonia, Ferrara y Mantua has­
ta que dio con ella en la última ciudad
Desconocemos la suerte que cupo ahora al
marido pero sí se nos informa que la fé-
mina, perdonada, le acompañó hasta Milán
con disfraz de soldado.

hermanastra. Sobreviene el inevi
y muerte al canto con
lugares más ¡
mano movió al matón a sueldo qu{'
siguiente le propinó l------
en el hombro, pero como
lugar en la iglesia de San José (¿en

a dicha será poco dura­
dera. En este momen­
to —después de tantos
años— sale a escena un
pariente de su antigua
víctima, aquel don Juan
de tapadillo al que des-

_______ penó a los pies de su
’ ’ ¡rabie desafio

_________ i nueva escapatoria a
protegidos. No sabemos <|u

-La- . Ciue al ano
tremendo arcabuco

el hecho tuv°
■ l Nápolcs

o en Genova?), se produjo un escándJ

proporciones en la averiguación consig 1
por parte de las autoridades, del
mcndable pasado de la víctima lo q- •
la huida al monte y asociación con
da de profesionales del robo en m •- j
pañía permanece algún tiempo Í Cl'" ,Z(111te
oficio de aligerar bolsas. Cuando el I"
clarea, retorna a Ñapóles. ¡Vana
Ahí están los alguaciles al acecho, J 1 i¡1)10;
nuestro hombre no se oculta con
se niegan a respetar sus propósito ■ ■
De nuevo a esconderse en iglesias r0S.
terios que son lugares relativamente
Al fin halla acomodo en un bajel

r£1 m ■

n 1620 mantiene sin­
gular combate con un
francés en Tolón, gana
la contienda y es pre­
miado por el duque de
Borja con una cadena
de oro. Asciende a ca- 

1 pitan y sin transición
cesa su buena fortuna —otra vez los manes
del astrólogo- porque alguien dispuesto a
cobrarse la vieja cuenta del asesinato tole­
dano le denuncia ante el nuevo virrey de
Ñapóles y éste le destituye con el propósito
de remitirlo a España. Huida hasta Venecia
y salto a Saona; nuevo pleito con un desco­
nocido, cuchilladas, muerte y apresamiento
del que le salvarán unos amigóles soldados.
En 1621 reaparece en Berbería e interviene
en la batalla naval de La Goleta donde le
hieren de un flechazo. Costeando el mar, de
regreso, desembarca en Mesina, se reincor­
pora a la armada y en una correría por aguas
turcas recibe un tiro de arcabuz en el muslo.
Repuesto de esta nueva herida es provisto,
de nuevo, con el cargo de capitán pero a la
hora de tomar posesión, por ciertos dimes y
diretes con otro opositante al mando de la
compañía, desenfunda con excesiva viveza y
deja tendido al adversario lo que le obliga a
regresar a Nápoles y encerrarse por algún
tiempo en su hogar - sin duda perdonada la
escapatoria por el tierno corazón femenino.
Aquí acaece la historia de la putaña aunque
las fechas y noticias se nos traban un poco:
ignoramos desde cuando se conocían y si el
retorno al hogar se produjo tras de esta u
otra semejante aventura. Lo que sí sabemos 

gian p4':i!’a
<■ l;:./.<> herm’
de una
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de Barradas. Durante los combates de Ratis-
bona y Friburgo resultó herido y le desig­
naron capitán de caballería. Favorito - nos
dice— de Wallestein, su estrella ascendente
brilló como nunca en el firmamento durante
el año 1633. ¡Oh visión del astrólogo!: se ha
encarrilado nuestro hombre, todo marcha
del mejor modo posible; es jefe de la caba­
llería. La estimación del gran Wallestein cre­
ce. Se habla, inclusive, de nombrarle gober­
nador de alguna plaza militar (y aun parece
que fue designado para el cargo).

tropas con destino a Sicilia donde, tras con­
fesión total y comunión oportuna, se provee
de una bula de Cruzada que le absuelve
dejándole limpio de polvo y paja. Consigue
plaza de nuevo en el ejército con ayuda del
príncipe Filiberto de Saboya. Estamos en
1624, camino de Berbería por tercera vez
como cabo de galeras. De modo algo oscuro
acaece lo que podríamos denominar un acto
de piratería contra tres bajeles sarracenos y
poco después, bajo bandera cristiana y con
Diego de capitán, uno de ellos castiga las
costas turcas con provechoso resultado. Por
entonces escribe un largo poema en octavas
reales (ciento ocho, exactamente) al que ti­
tula “Octavas rimas a la insigne victoria del
Marqués de Santa Cruz, con tres galeones
del famoso corsario Alí Araez” y lo edita

en Mesina.

[•! ;)(.V
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que •• l,‘-
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ebió atravesar por un
período de fecundidad
literaria que recuerda el
famoso verso de Garci-
laso en que la espada ■■
la pluma se enaltecen
con el mutuo ejercicio.
Seis comedias y un vo­

lumen titulado Reducción Universal, cu) o n
nuscrito se ha perdido, salieron de a. |
ma del aventurero pronto cansado e .u
viajes mediterráneos. Entre 1626 y " _
nuevo el pie en tierra, nuestro hom lC
ma un contrato con el rey de Serbia y oclh
el cargo de Gran Maestresala en su Cí •*‘
semibárbara. Vastos planes para educat
española son desarrollados entre aque 1S
tes: enseñanza de baile, esgrima, compo .
miento cortesano, representaciones tcatta
Debió ser este gran espectáculo, sobre 1, _
si añadimos un principio de amoríos c
destinos con la reina consorte a quien
de caer en tan malos pasos una revo u< \
palatina, la muerte del esposo y la hu¡<- !
Diego a Alemania donde le hallarcnn. >
1630 alistado en los ejércitos de don *■1

SMJtó ■■— .• ■■Lint!.
i-mu -

hora lo más estupendo.
En lo alto de la rueda
voltaria el triunfador
renuncia a cargos y ho­
nores, regresa a Nápoles
para reconciliarse con
la esposa tras diez años
de ausencia y cuando

está a punto de lograrlo, la esposa muere.
Desconocemos ¡os móviles interiores que im­
pulsaron el brusco girar de la rueda. En
estas memorias la prolijidad con que se cuen­
tan aventuras y sucesos disimula el pudor
puesto en cubrir las intimidades de la con­
ciencia. Acaso pensó, al modo del don Guido

de Antonio Machado, que
...pensar debía

en asentar la cabeza
v asentóla
de una manera, española
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ravo final y principio
de otra larga historia.
Pero no vamos a cansar
al lector con la enume­
ración de sus peregrinas
andanzas, vestido con
hábito pardo, por con­
ventos y hospitales. Así

- rcsi'30
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¡/...-tic)

. 164».
■.'< 'i

en f'

con tal firmeza que resuelve ingresar en re­
ligión. La orden escogida fue la del beato
Juan de Dios, fundador de hospitales —los
Fata Bene Fratelli. Después de dos años de
ejercicios piadosos, en 1635, tomó el hábito
a los cuarenta y siete de edad. Diego Duque
de Estrada se convierte en fray Diego.

do la realidad con la fantasía, esta última
con caracteres de retórica adjetiva cuya ex-
crecencia percibe el lector. Los Comentarios
del Desengañado, más que una obra literaria
acabada, son un documento de primer orden
para entender la psicología del español, du­
rante los siglos “grandes”. Sería necesario
investigar la proporción de realidad cruda,
fantasía y utilización de lugares comunes
aventureros que contienen. Hay en el libro
una mezcla de historia, novela picaresca, re­
lato de aventuras y propósitos morales capaz
de alentar y desalentar, a la vez, a quien trate
de poner algo de orden en su selva selvaggia.
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fue aunque parezca increíble. Otra vez pa­
deció fatigas, fríos, hambres y estrecheces;
contrajo una grave enfermedad y su cuerpo
se llenó de pústulas. También le fueron con­
cedidas dignidades dentro de la Orden: co­
misario, visitador general y vicario de las
provincias germanas. Encontrándose en Ñá­
peles —no sabemos la fecha exacta aunque
cabe suponer que el episodio tuvo lugar en
1646— le sorprendió furioso terremoto del
Vesubio y con él vinieron abajo los ánimos
de nuestro héroe para seguir escribiendo su
autobiografía comenzada, algún tiempo an­
tes, en un convento de Cerdeña.
Mucho se ha escrito sobre soldados, aven­
tureros y picaros y sobre lo que, en sustan­
cia, estos modos azarosos de comportamiento
social significaron para las gentes de la Es­
paña del siglo XVIL Fauna plural y variada
en gustos, cubría toda la escala de la sociedad
desde el aristócrata hasta el estudiante; se
nutría de hidalgos empobrecidos; capitanes
de fortuna, sirvientes y lacayos, aventureros
desengañados, beatos, gente de iglesia, rufia­
nes, ermitaños y los ciento cincuenta mil
vagabundos que a fines del siglo XVI circu­
laban por España. Inclusive los propios escri­

tores se dejaban, a veces, arrastrar por tan
gustosas ocupaciones. Algunos de estos suje­
tos escribieron acerca de sí mismos mezclan-

18

Existen dos manuscritos de la autobiografía Je
Estrada: el primero, editado por Pascual de Gayang— cr| c* ‘ e
morial Histórico Español” (vol. XII, 1860) p-nenaí
Biblioteca Nacional de Madrid; el segundo se encvrntn*^ t_

Biblioteca Nacional de Valencia. Ambos paree» ti
un anterior original perdido. De sus obras Jiterati’f y,/-’
seivíí un ejemplar de las Octavas Rimas... (Mcsira,
Brea, a MDCXXIV). Conocemos los títulos de su ’1 '•
aunque la relación parece dudosa y no por lo "
lo contradictorio de las fechas. Escribir para d n
mera mitad del siglo XVII, era Ja ocupación y w
número de españoles. Su libro Reducción Un/-"'-
Barrera, “debió tratar de la política austríaca y r--- r
Al curso de los Comentarios aparecen, sembrada •

versas composiciones en verso: sonetos con i i
ces, etc., que no atestiguan a favor del estro de
•Benedetto Croce ha investigado algunos aspeen
Duque de Estrada, entre ellos los relacionado» r< •
estancia en Ñipóles. Todo comprueba la vct¿< -d ‘
raciones, El Archivo de Estado de ¡a ciudad es -
de pro. Los resultados de Ja investigación se •
grafía Realidad y fantasía en las “Memorias di ¡
confirmación tenemos de sus años de vida rclijh" 1
dei novizi de Ja orden de San Juan de Dios y lj '
ñola, de autor desconocido, documentan los at»'”
es decir, entre la profesión de noviciado que
ig.esia de San Juan Cabilita de Roma, hasta •1
hospital de Tarento donde ejercía como |>f:’)r ,.
documentos relativos a su boda con Lucrecia Mon

cn el Archivo del Arzobispado de Ñipóles.
Una reciente edición de los Comentarios del ¡)
un prólogo de J. M. de Cossio y valiosas nonas \ '.J... ■l|J*
men de los estudios mencionados, en “Aucobiogn-
del siglo XVir. (B.A.E., vol. 99. Madrid. P**J'
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Cabeza de mujer

y la nada

Guayasamín
entre

la ternura

Esos "datos biográficos" de un autor, que
berían significar "Datos de la vida", y que sue)'’
constar en catálogos y enciclopedias, siempre me h "
parecido que se refieren a algo permanentemente
muerto, a un cadáver sin transcurso, aunque se con
signe una fecha de nacimiento. No está en ellos lo
vital, lo que nos abre apenas una bendijo para atisbar
dentro de un alma, es decir, dentro de una obro. No
importa tanto saber que Rodin comenzó en 1913 su
busto de Clemenceau, sino que "antes de su gloria es­
tuvo solo y su gloria acaso lo ha dejado más solo", se­
gún escribía Rilke. ¿Explica algo el hecho de que Modi-
gliani haya nacido en 1 884 y hubiese muerto en 1920’
¿Y cuántos artistas nacieron en 1 884, y cuántos mu­
rieron en 1920? ¿Establece eso algún vínculo, alguno
semejanza entre ellos? ¿Hace falta, por otra parte,
una fecha, una carta, un testimonio de testigo para
saber que Picasso y Klee son nuestros, de nuestra
época, de nuestro modo, a pesar de sus modos dife­
rentes?

Entonces, los datos de la vida son otros. Son
aquellos a los cuales ningún artista puede escapar,
aunque tratara. Tal vez, aquellos que ni recuerda ni 

conoce. Pero que existen. Porque nadie inventa
nada. Porque ningún arte es abstracto. Las formas y
colores sobre cuyo armazón se construye, correspon­
den a formas y colores que vió, que vivió, que experi­
mentó tan intensamente hasta el punto de conservar­
los enterrados, de sentir por ellos cierta preferencia
enamorada, de convivir con su recuerdo —sensación
o emoción, no importa— y extraerlos un día, de pron­
to, casi al azar, crecidos y deslavados. Y todo cuanto
a nosotros podría parecemos anécdota —porque lo
vemos como espectadores de la vida o de la obra,
desde fuera, desde nuestra distinta experiencia—
para el artista que lo vivió puede constituir causa
esencial, sufrida desde su propio escenario, detrás de
su máscara intransferible. Se trata, por lo tanto, de
intentar una explicación de por qué Guayasamín es
así y no de otro modo, por qué pinta eso y no lo otro.
Yo no suelo entender los misteriosos recursos de la
creación con fáciles escapadas a la anécdota. Pero
hay una vida de Guayasamín que respalda, desde el
nivel humano, una obra de Guayasamín. Que habría
sido diferente, no hoya duda, si él no la hubiera vi­
vido o si la hubiera vivido alguien que no fuera él.

Sucede que la miseria junta y une a los seres, los
vuelve próximos, contiguos, o tal punto que crea un
conocimiento adquirido a través de la piel, no por
simpatía sino por identificación Esto hace, tal vez,
que nosotros —americanos, humanos— hallemos
que Guayasamín nos traduce, nos interpreta, nos "da
diciendo", según el habla popular, lo que habríamos
querido gritar. Guayasamín vivió su miseria de niño,
con nueve hermanos, padre y madre, en un tugurio,
una sola pieza debajo de una grada, en la que los
pocas sillas, más bien maderas sueltas, flotaban
cuando se inundaba de lluvia. Ese primer contacto
con los seres es el de la mayoría de ecuatorianos,
a quienes la vida parece hober condenado a durar
debajo de las gradas, amontonados los cuerpos enci­
ma de las almas amontonadas. Después, como mozo
en la cantina de una trastienda, conoció a otros seres,
menos cercanos pero igualmente próximos, igualmen­
te miserables, miserablemente humanos, humana­
mente agrupados. Y su primer hallazgo de la muerte
también pertenece a la infancia, un hallazgo de muer­
te amontonada, Después de los cuatro días de la
Guerra de los Cuatro Días, encontró a su amigo, al



La sombra

or adentro

íntimo o único, compañero más que de estudios en
la escuela de las escapadas de ella, verde e hinchado
codáver, sobre un montón de cadáveres. Yo hallo qué
los rostros y cuerpos sucesivos, superpuestos, de la pin­
tura de Guayasamín, esa misma promiscuidad de la
vida y de la muerte, y la delación de estos recuerdos
que ya están más abajo de su memoria, en el cuerpo
del alma.

Para los profesores y los padres era un niño inca­
paz, expulsado de rodas las escuelas de Quito, poi
inútil Claro, cómo iba a servir para nada más sino
para levantar, en la tapa de los pupitres, altares en
miniatura con el papel de estaño de chocolates ajenos.
Qué iba a servir si le interesaba más mirar por la
ventana las nubes sobre el mundo. El padre aspiraba
a que fuera párroco de Sangolqui o abogado. Algu­
nos años después, en una escena impar de violencia,
arrancó de las paredes los dibujos, derribó las pri­
meras esculturas, un poco por hallarlo en oposición
a sus creencias religiosas sobre la moral y el cuerpo
—¿les importa, acaso, la otra moral?—, otro poco
porque significaban la testarudez del muchacho que
parecía resuelto a no ser ni párroco ni abogado Ya,
a su primera enamorada, una coja humilde, le re­
galaba collares y zarcillos fabricados con pepas re­
cogidas en el parque, envueltas en ese papel de
imposibles chocolates que aparece a cada instante
en sus comienzos de artista y que, como en un cuen­
to para niños, se convertiría en el pan de oro de algu­
nos de sus cuadros Ingresó a la Escuela de Bellas
Artes. Y ol expulsarlo, de allí también, el Director
decidió que Guayasamín debía ser zapatero.

Zapatero. No porque en la Escuela de Bellas
Artes tampoco sirviera para nada (Mucho antes de
entrar a ella, una vieja, vendedora de "paisajes y
costumbres" a los turistas en la puerta de un Hotel,
le interesó para que pintara nevados, chozas e indios
dentro de crepúsculos rosados, y los vendió a dos
sucres, ganancias a medias). Zapatero, seguramente
por el apellido. En la infancia de Guayasamin no hay
juegos de trompo o de bolas con otros niños. Su ros
tro y su color eran ¡guales a los demás de lo escuelita
Pobre, pero tenía, como marca, su apellido Guaya
samín de indio. Y es ese apellido, esa marca, lo que
él ha reivindicado con su pintura humana, humani
simamente indígena, con sus tipos invariables, c-
sus ocres y su constante regreso a la alfarería primi
tiva. Y, a veces, con cierto desplante airado, Cv
cuando llegó a España en una actitud que, des e i
comentábamos parecería ser la del indio conquista

con atraso al conquistador.
Yo conocí su caso, quiero decir, la cosa cn 1

vivía, cuando pintaba su "Haucayñán '<■
colonial, de varios patios, de buhardillas on'e c0-_

¿vivían, realmente’—, amontonados como s
tumbre, policías miserables, aprendices de pros —
trabajadores enfermos, y disputaban su turne
Q la llave de agua, y volvían borrach. > e
Por no haber comido en el día. Toda 9 , |aC:ó~.
en sus cuadros, toda nuestra maravi oso

Indios, beatas, obreros, curas, hambrientos, heridos,
y un Jesucristo aborigen; constituyendo ya, por su
cuenta, una nueva ciudad fundada por Guayasamín
en la historia de la pintura contemporánea

El orna al ser humano y lo conoce, lo cuol no pa­
rece ser fácil ni frecuente ahora. Conoce todas los
acomodaciones del dolor, su raiz. Y es el dolor —o
veces malsufrido, a veces esperanzado— lo que pin­
ta, ligado a él por la comprensión de la ternura. Aún
sus paisajes, sus poquísimos paisajes, están entendi­
dos o través del hombre, y revelan al ser de hoy y de
antes, no simplemente habitándolo sino incrustándo­
se en él. Mejor, el paisaje clavándose en el habitante.
Ama el rostro humano en donde encuentra todo lo
que necesita para decir lo que tiene que decir. Jamás
ha preferido una naturaleza muerta a una cabeza,
viva o muerta, pero que agrupa toda la belleza de
la tierra y todo el contenido del ser.

*X x
Alguna vez, hablando de César Vallejo, me atre­

vía a señalar la ternura como el elemento más cons­
tante del alma indígena. Está en su fiel dependencia
a la tierra, como a una cadera de la que le hubieran
separado; en su cuidado, más de padre que de esposo,
por la espiga y por la bestia; se delata en su canto
—canto que en Guayasamín se vuelve alarido como
de quien siente que le despellejan el corozón—; en el
uso obusivo de los diminutivos, por iguol para la mu­
jer que para el cordero. Esa ternura es, por lo mismo,
elemento constante de la pintura de Guayasamín, fá­
cilmente encontrable debajo del color, por entre las
texturas. Más claramente, en su retorno eterno al
país humilde: la madre con niño, las mujeres llorando,
los hombres gritando, jugando los niños.

Cree Guayasamín que el hombre oscila, desde
siempre entre la ternura y la nada. Me ha dicho que
aun la violencia en sus estallidos de ocasiona justi­
cia que aun la capacidad para sentir el dolor, se
originan en lo ternura. Que, con ella, el hombre con­
trapesa lo nado. La verdad es que, con ella, Guoyasa-
mín está oponiéndose ol arte no figurat.vo. Alguien,

combatir los tendencias de la pintura llamada
"abstracta", acaba de calificar el arte de Guayasamín

H un "expresionismo trágico Después de es
como de un exp murales

te hles- ¿vendría ya la nada’ El mismo halla, en
movibles c ,os e|ementOs "aún no le salen sin
estos murales, q acaso son en exceso
pensar, sino penjon^ despu¿s de| |¡m¡te? ¿Es

cerebraies. ¿| só,0 su poderoso ta­
la nodo lo obstract ]o t¡erra,

lento de crea ;. está todavía lejos la frontera
podrá, monona,s - ¡nev¡tab¡|¡dad de| salto, para no
0 S¡ 16 ‘é0 Techi P^o a nosotros bástenos saber,
repetir lo ya hech a ha entregado hasta

mientras tanto, q | ° y e||a es |a forma ,m-
ohoro nece en de |Q capacidad pora
ira' coe'nff de las cosos.

JORGE ENRIQUE ADOUM
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A comienzos de febrero de 1962 la Universidad de Puerto Rico ) I’
rir tres

dación VVeatherhead convocaron a un grupo de personas para como
conferencias del Profesor Arnold J. Toynbee sobre los principales p1 0 ’
económicos, sociales y políticos de la América Latina dentro del Idem1

Occidental.
, -IcCtO

En la pujante San Juan, durante varios azules días, formé parte de esc s
CStll'

grupo. Un público numeroso y ávido de profesores funcionarios ,
. . . i lof'

chantes, siguió con interés las exposiciones que en inglés y en español ,
ulularon en toino a esc mundo complejo, contradictorio y no bien co
que constituye la América Latina. El gran interés que en torno a ella
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, llanamente

razones políticas. ha
levantado en los últimos tiempos, j ,

servido para revelar iblc y la inepcia de ^^pjicar.
mundo tan peculiar y ‘ jc quiere abare- }
neraciones apresuradas con q ¡nc¡tantes que se Pu

Uno de los espectáculos m« na

senciar es el de contemp ar indefinido- Eso y P
luchando con un problema “ de imitar los L0 con
mente lo que tuvimos la ' • . a Toynbee, en ■ . ¡n0.
al coloquio de San Juan a s g, i„Cog»ll“ ? v las
audacia de explorador en esa s jas dudas mu ■
americano donde las certezas so • nOrámic-'
contradicciones flagrantes. consideración P;1 al

El profesor Toynbee h.zo una c )lin.[at*

y breve en sus conferencias, Mundo dentro i
estudio de la problemática de^^¡co. U y

y estrecho campo del fenome b acti'údy aCaso
la economía no es sino una P• tan absurda c>

el i„, e,
lo ha sido el homo sapiens. Lo e¡ ptoceso l
nómica está entretejida dentro pOrque , dgtiien
humano. Trabajamos y P"*¿'ción impórtame-P ’̂y'v n»
mer, y esta es sin duda un. wdos nosotros, )untp
que seguramente sabia mas q L.| hon ‘ y. \
que olvidarlo: que no so o ce P ^^¡o de la ^n.jmOs
quehacer económico esta t sentimos y ly ,
concepción del mundo, ce “ ^os, <lu<; -
hombres, de lo que descamo- hacer en l-'- . y
determina nuestra actitud y nue cXpcrto L11 .^n..

El profesor Toynbee no J winpOCo 10 *’• .lbslitó>
Latina. Afortunadamente. f¡anw Por % xFett-
confieso, cierta alergia y ^on se llama vc
creado por nuestra civilizado ^¡¡do inay ■'
tuviéramos menos expertos y Creo, a11-1
cosas de este mundo andarían t

que haya nadie que se pueda llamar, con propiedad, ex per o
en materia de América Latina. Por mi parte no soy sinoun
hombre curioso, a quien le preocupa su s.tuacton en el mund
y la de su gente y la de los que nos rodean y esome ha

llevado a estudiar, a observar y a leer un poco ma
hubiera sido aconsejable para mi tranquilidad personal g

I, .O'"13'yi'T.Tdio'UU le P',™.'- tU“ ll
historia universal, en . 1 ivilización. una provincia
profesor Toynbee, ha ai o como la America
de civilización o una rama impotlancia dramatice
Launa, en la cual haya somos? Yo
el planteamiento constante P t tenid„ tn ese
creo que nunca antes un g po j¡éwnlus llamar, la
grado trágico y obs" 'X^ericano. Todo el ttempo
angustia oncológica del hispanoa .
los hispanoamericanos nos htm P blancos, so-
ñámeme, preguntándonos <que curopeos.
mos negros, somos■ pero es distinta? Y.a

somos otra cosa qu cncontrado respuesta sao

que parece qu nOrteatnericanos. u , „:1<
'^°'Un Hi Íamerica. que « “^^.América, q-

"Ttádos y uElcS. Otros han SU han v ...............bres

indíi por ‘ilb } q . ue $ornos es.
¿a angustia por r ” ’ qui¿" po^

aP Xr dónde P^ Uel dia siguiente de
Ü-rZ^en

EX‘SEbierasido»fL^
d htivili^í lógicos y¿V- b palabra

lo pcrmitcn- . t,ran »ng‘es’ > ’ niego u<- P-Vt^’-"XZtd iaeal. ^3,sinet«.
’ par-' pintar lia existir c-1

t hubo una «arte

’■ utopia y

; los franceses y que

a llegado a nombres
„ hasta un nombre que
’ .. ,.s; Eurindta.
.. ,.s en cierto modo, la

Í„„=S andar y ha
t. de la conquista

antes oei
.—der 'os hients

y hoy ya n° 10 es
los Gipiuk.
acordar que la pa-,,
;;;1S Moro, prca-
según el juego y

ninguna parte- •••
entesepro^£

"" lisamente la Amen ° COnctbio
íuc P "• , de Quiroga- en Moto en

.rxH VascQ u1- i. utoP‘a ó1<- rCjl1 „ hospitales-pu*10’*1'
c fueron los ' )a utopia
lo hacia r-'1 ¿utü por

^WObisptttle^'^AvXVIll los
•r'.’í rdwn los experiencias mav

. ¡ «ron la>
i' 'A AX-i-'1Je’T?XpA’a
■ Aual-s no había rP.n TomaS

jjj.es en 3 .lamente jaitas estuv°
J^EutoPa. po^e b
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idea de Tomás Moro de que
Europa y la civilización esta­
ban corrompidas y perdidas
y había que regresar a una
primitiva edad distinta, los
llevó a ellos a cortar todo con­
tacto al prohibir la entrada
de ningún europeo en las
Reducciones y al no permitir
que los indios guaraníes
aprendieran el español para
que no se contaminaran y
por lo tanto se les traducía el
catecismo y la Biblia a lengua
guaraní. Esto significa la 

preocupación, y lo decía Vasco de Quiroga en sus representa­
ciones a Carlos V, de que América debía ser un nuevo mundo,
un nuevo mundo, no como decían ellos, por haber sido nueva­
mente hallado; sino porque iba a ser nuevo en todos los usos
de la sociedad y no iba a heredar ninguno de los vicios de la
civilización europea. Es decir, tenían la simple intención gi­
gantesca y quijotesca de comenzar una nueva historia del hom­
bre en tierra americana. Eso ha sido una constante de toda la
historia latinoamericana. No ha habido en el mundo gentes
que junto con esa angustia ontológica hayan tenido tampoco
en mayor grado esa especie de esperanza en el milenio, esa
ansia quiliástica de que vamos a alcanzar de alguna manera
una edad de oro, de justicia y de bien. En ese sentido las ma­
sas americanas se han movido a todo lo largo de su historia.

Hay otro aspecto que convendría recordar en esa larga
lucha por la justicia en la América Latina, bastante descono­
cido. que es la historia de la famosa Legislación de Indias.
No hubo que esperar a que en Europa asomara el comienzo
de una legislación social. Desde fines del siglo XV y especí­
ficamente desde 1512 con las Leyes de Burgos, la Corona Es­
pañola, los teólogos y los canonistas, crearon una legislación
que aún hoy en día podría considerarse justa, equitativa y
avanzada en cualquier lugar de Ja tierra, una legislación que
prohibía la esclavitud, que prohibía el trabajo forzado, que
establecía como base la consideración de que todo hombre era
un cristiano y había que tratarle como un semejante. Me dirán
ustedes que esta legislación no se cumplía estrictamente y les
preguntaría yo: ¿y, cuál legislación se cumple estrictamente?
¿No es la historia del derecho la historia de sus infracciones
y no es mejor que hagamos leyes que constituyan en sí un ideal
o un paradigma moral, condenando por ello mismo la baja
condición humana incapaz de realizarla, a que lleguemos a
leyes que sancionen crímenes o que aceptan hechos que repug­
nan a Ja conciencia y a la razón como acaso han hecho pueblos
menos idealistas y más prácticos que los nuestros?

Los ideales políticos del siglo XVIII encontraron terreno
abonado en aquella larga lucha por la justicia de que había
sido escenario la América Latina. No hubo que esperar a la
Independencia para que Ja gente latinoamericana derramara
sangre en busca de la igualdad y del cumplimiento estricto dé­
los ideales elevados de la lx-gislación de Indias. Toda la con­
quista española tuvo como un leit motiv moral la preocupación
torturadora por la justicia de la ocupación. Desde el primer
día cuando los Jerónimos en Santo Domingo, excomulgaron
a los encomenderos porque no trataban a los aborígenes como
cristianos; desde Bartolomé de Jas Casas que logró que la
Corona y los teólogos de España condenaran y repudiaran la
teoría aristotélica de la inferioridad racial y de la justificación
de la esclavitud natural del indio; desde Francisco de Vitoria
que creó las concepciones básicas del Derecho Internacional 
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moderno al negar que el Emperador Carlos V tuviera justifi
cación para ocupar las tierras de los indios, hasta todas bj
numerosas revueltas que la lucha por la justicia encendió en la
América Latina desde el propio siglo XVI hasta el final, como
las de Gonzalo Pizarro, Lope de Aguirre, Tupac Ama’ru, |0)
Comuneros, Francisco de León.

Cuando se habla de América Latina, incurrimos frecuente­
mente en un riesgo y en un pecado, que es el de la generali­
zación. No hay duda de que existe una América Latina, de que
existen algunos rasgos comunes, muchos de los cuales el pro­
fesor Toynbee ha señalado con mucho tino, pero no menos
poderosas son las divergencias y las diferencias que marcan el
panorama de la América Latina y que la hacen un complejo
mosaico de pueblos con grados diferentes de problemas y hasta
con actitudes diferentes frente a la vida. Valdría la pena re­
pasar un poco este mosaico.

En primer lugar tenemos la geografía. El viejo geógrafo
alemán Ratzel decía que la historia es un amasijo de tierra y
de humanidad. Y con esto quería decir que los hombres esta­
mos hechos un poco por la geografía y no solamente por el
espíritu. La América Latina tiene un variadísimo panorama
geográfico. Hay una América andina y cordillerana cuyas con­
diciones climáticas y físicas son en general totalmente distintas.
El clima de la puna, de la altiplanicie, de las partes altas del
Perú, de Bolivia, de Colombia, del Ecuador, de Chile, consti­
tuyen un país natural muy distinto de otros aspectos fisiogra-
ficos. Tenemos luego una América selvática, que es toda la
vertiente oriental de los Andes, la Amazonia, el Chaco, toda
esa región casi no penetrada por el hombre, que es un paisaje
de selva tropical de grandes extensiones impenetrables, plena
de una vida agresiva que hace muy difícil la labor del ser
humano y donde ruedan hacia el mar algunos de los mas
grandes ríos del mundo. En este medio geográfico hay. por
lo tanto, características y problemas de ocupación distintos de
los que hay en la cordillera. Hay una América de la Costa
Atlántica y otra de la Costa Pacífica. No son lo mismo. N°
pueden ni haberse parecido porque el escenario geográ ico
impuso unas condiciones y un ritmo de historia diferente J>
luego la América de tierra caliente, la América del C-r> -■
todo este arco de islas que va desde la punta de la penínsua
de Yucatán hasta las costas de Venezuela y que divide ese n’-'r
interior en Caribe y Golfo Mexicano. Allí hay un tip■> -
vida y un tipo de hombre diferente. Y por último tenemos
otro aspecto de algunas tierras americanas, que son las érllK_
extensiones planas, de las cuales hay dos grandes ejemplos c
tinentales, la pampa argentina y los llanos venezolanos. 1^
pertenecen a un tipo de paisaje y de país de vasta pr.uha.^
árboles y sin eminencias donde el horizonte es circular -
en alta mar y donde, por lo tanto, la condición de ■’
humana es distinta y los tipos de trabajo son peculiar1-'

Pero no solamente es distinta esta geografía que
América en una América tropical y una América sub■ r ’l
en una América con dos estaciones y en una América 1
hay cuatro estaciones como en Europa, con todo lo
significa en materia de cultivo, de alimentación, de ' L j
de costumbres, sino que además la historia no ha sido i

I-a historia de los indios americanos no fue igual
os españoles llegaron a América, no encontraron i -

smo grandes civilizaciones indígenas en algunos p-u-‘
nan los Incas, los Aztecas, los Mayas, ya en una el-i
ente, y estas grandes civilizaciones tenían un orden 

una organización de trabajo y, por lo tanto, fue fácil -'i cIl
e sistema tradicional de conquista de Europa que c<>" .
ecapitar una sociedad, convertir los invasores en 11 jc

nrrhzar toda la organización de trabajo existente. Ese ' :

KEP/.n -'

ocupación se parecía al de la reconquista española reciente.
Estas civilizaciones existían en la parre andina, en las altas
cordilleras, y allí los españoles trataron de utilizar la fuerza
de trabajo y la organización sin mayores cambios para poder
ellos sustituir a los antiguos señores. En cambio, en la parte
baja y Atlántica o en las Islas del Caribe no existía esc tipo de­
civilización. Los indios estaban en una etapa primitiva y por
lo tanto no hubo fuerza de trabajo y esto explica la llegada
al escenario americano de un gran protagonista, un protago­
nista bastante ignorado, pero cuya presencia aparece, que es
el negro. El negro vino a los países hispanoamericanos de la
Costa Atlántica, a las Antillas, a la actual Venezuela, a! Brasil
y a la Argentina, porque no había civilización indígena que
poner a trabajar.

La historia no ha sido igual y por lo tanto la evolución de
los pueblos ha sido también distinta. Ha habido lugares en
que el indígena predominó como en los países en los cuales
había estas viejas civilizaciones y el problema de absorber y
asimilar al indio ha sido un problema específico de la mayor
monta y ha habido países en que el problema indígena no
existe, como no existe entre los puertorriqueños, porque no
había una civilización indígena sobre la cual establecerse y
como no existe en Cuba, o en Venezuela. Por lo tanto, en la
estructura social hay diferencias radicales como es la de países
en los que predomina el blanco, de países en los que predomina
el mestizo de indio y blanco, de países en los que predomina
la mezcla con el negro, de países en los que predomina el
indio, que imprime su acento y su matiz en todas las formas
de la vida, porque incluso filtra y aparece en la literatura, en
la poesía, en la pintura, en las formas más altas y elaboradas

del arte de algunos países americanos.
También es muy importante la evolución histórica. No fue-

paralela la evolución histórica de los países hispanoamericanos.
Hubo países hispanoamericanos que se hicieron, que cobraron
su fisonomía en el siglo XVII. Son éstos casi todos los países
de las tierras altas, México y el asiento de los grandes virrei­
natos cordilleranos, y en cambio hay otros países que se hicie­
ron en el siglo XVIII, en la época de los Borboncs, atando un
nuevo espíritu había llegado a la monarquía española con
todas sus implicaciones, como es precisamente el caso de \ ene-
zuela y de la Argentina, y por lo tanto no podía quedar una
influencia igual en un pueblo que se hizo a la imagen de .a
España de los Austrias en el siglo XVI o XVII y un pac •»
Aue comenzó a cobrar fisonomía bajo el impulso afrancésalo

de los primeros Borbones españoles.
No menores diferencias se encuentran en el campo de a

actividad económica, a las que sólo voy a aludir muy de pasa. a.

porque son, tal vez las más conocidas.
Hay países o partes de países que se encuentran ai ttnt

etapa primitiva de agricultura, que casi no ha cam i.."
siglo XVII a hoy; agricultura de conuco, de pequen.', pro) ia
‘ndígena y de gran plantación, de gran hacienda. Hay o < ■
que han entrado en etapas más modernas de agrien tur. ■
vra por ejemplo el caso de Cuba, o como es el C'-'O --
Ríco. o como es el caso de otros países, donde a acta
se ha mecanizado, se ha industrializado, y con>tl ' ' ,,, J..
, gran empresa. Existen luego países donde la
dominante es la minera o la extractiva en genet- .
propia tierra. Venezuela es un país en el que e I -- ,
empeña una función gigantesca. Y existen otros (
cuales el énfasis económico está puesto en e
rodustrialización. Y lo que es peor aún es que
coexisten en grado variable en cada país )’ P°r esj’ '
[ecuencia, no sin justicia, se puede hablar en < .

r‘cano de que dentro de sus fronteras coexiste n

-Cuánta-
¿¡nde. vendrán

_■ j„ dt ' S0C,'e<Ja<i 0 PJ"« del pais que están en el
L - - en materia de desarrollo industrial y de servicio social
partes de ese propio país que están en el siglo XVII en la

ecnica e cultivo y en las condiciones sociales de los habi­
tante, c e ciertas regiones. Es esa coexistencia de momentos de

esarro o distintos uno de los grandes problemas internos de
la America Latina.

No hay que olvidar tampoco que se trata de una veintena
de países independientes que, a lo largo de siglo y medio de
historia nacional, han desarrollado y fomentado muchas carac­
terísticas particulares y un gran celo de autonomía Cada uno
de ellos entiende que tiene una misión nacional, sienten orgullo
de su pasado y de su propia individualidad y mantienen un
concepto de la propia dignidad casi suicida. Ese particula­
rismo, ese individualismo, acaso de raíz hispánica, no es uno
de los menores ingredientes del problema latinoamericano, si
es que la personalidad y el individualismo pueden conside­
rarse un mal o un problema.

No se trata de doscientos millones de hombres semejantes
contenidos en una tierra igual. Acaso el rasgo más importante
sea el de la variedad y multiplicidad y el del matiz. Ni si­
quiera hablan todos la misma lengua, ni cuando hablan la
misma la pronuncian con igual acento. Hay la América del
portugués y la del castellano sin olvidar la del francés, la del
inglés, la del holandés y hasta la de esas fermentadas lenguas
de cruce, que han nacido en la confluencia de las razas y de
los caminos de la historia, como el “creóle* de Haití o el muy
curioso “papiamento" de Curazao.

Precisamente, uno de los fenómenos fundamentales y me­
nos estudiados de la América Latina es el del mestizaje.

Los pueblos anglosajones, en general, cuando hablan de
mestizaje se refieren generalmente a la sangre. Consideran
que el fenómeno del mestizaje es sanguíneo y en la America
Latina no es así. Nos hemos mezclado mucho, la sangre del
blanco, del indio y del negro, felizmente, y eso ha producido
entre nosotros la abolición de muchos problemas graves. Pero
esia mezcla racial no es ni con mucho la mas importante. Es
11 mezcla cultural la que hace que la América Latina tenga la
fisonomía que tiene. Nosotros hemos nacido y nos hemos
hecho combinando y tejiendo, como la tejedora te c lo .
rin-os hilos la cultura hispánica que recibimos de los coloni­
as h tradición indígena que nos ha venido en mayor o

, ’ ,ln según el poderío de las civilizaciones precolom-
h’ni'-'/que continúa viva en muchos pueblos hispanoamen-
canosjla J

z.. .
en su primera infarte - ,„d¡tión africana
Hispana, fueroni n eg mHnd de imágenes,
muyvivayquektrasm t ;l formar parte
de tradiciones, de ^on.up j! 'r uc es |a más grande figura
activa de su alma. Simón -d huérfano desde muy
del mundo Nspanoame - n y q 9 H¡póli[a y
niño, tuvo como aya a - j fundador de países la
mitad de su gloria de .be- ó del „bilIo y fue
primera vez que regres.aG ¿1 su

|crle los brazos a la neg 1 ¡ent0 de Bolívar.
leyendas y las con-

/a negra Hipólita! Y esto ocurre
,, en l.t arquitectura, en .as

h>s diferentes pueblos uno ve
'-'..i de influencias culturales. Por eso.
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el rasgo que caracteriza al
mundo hispanoamericano es
el mestizaje cultural. Ese rasgo
es saludable porque si nos­
otros estuviéramos condenados
a ser un apéndice de Europa.
a ser una Europa de segunda
clase y a ser unos repetidores
de lo recibido de fuera; si no
fuéramos a aportar al escena­
rio del mundo ni un matiz de
nuestro genio, no justificaría­
mos siquiera el derecho de
ocupar un pedazo de tierra del
planeta. Pero felizmente tene­

mos una sensibilidad, la misma apertura de mente que nos
permite abrirnos a tantas influencias y mezclarlas de un modo
acaso desordenado es un elemento fecundo de creación y es una
de las pruebas más importantes de que somos pueblos jóvenes.
con posibilidades reales de crear historia y de hacerla también.

Esa situación es la que hace difícil el poder hablar en rasgos
generales de una América Latina como de una unidad y por lo
tanto de poder encontrar remedios o panaceas a lo que consi­
deramos males que pudiéramos remediar con la simple aplica­
ción de una píldora mágica que los iba a curar todos. No hay
un remedio general para toda la América Latina. Hay pro­
blemas regionales y problemas nacionales, que requieren trata­
mientos y formas de actuación distintas y por lo tanto si que­
remos considerar con seriedad el problema de la América
Latina habría que comenzar por hacer un inventario real de
todos los aspectos de sus problemas. Caemos con mucha faci­
lidad. y sobre todo caen los expertos, en ciertas imágenes que
han sido un poco desbordadas por la historia. Se dice, por
ejemplo, que América Latina es una especie de sociedad brah-
mánica que ha vivido estática y fuera del ritmo de la historia,
dividida en clases infranqueables, separadas unas de otras, sin
movilidad social y sin intercomunicación. Y esto no es entera­
mente cierto o por lo menos no lo es en muchas partes.

En primer lugar y como lo acabo de decir, toda la vida
colonial latinoamericana estuvo permeada de ese problema dé­
la justicia, de ese deseo de crear una utopia, un mundo mejor
y distinto del de Europa, y la Guerra de Independencia de
nuestros pueblos no se hizo por ningún motivo aparentemente
material. Se hizo por un movimiento idealista que a mucha
gente razonable le pareció absurdo. Fueron las clases más favo­
recidas de la sociedad hispanoamericana las que prendieron la
antorcha de la guerra, que fue fundamentalmente una guerra
social. Es significativo y extraordinario que el hombre que
encabeza esa lucha en una gran parre del territorio americano
pertenecía precisamente a la clase más alta y más rica del
Continente, a quien como clase y como persona los resultados
de la guerra iban a perjudicar inmensamente, que es precisa­
mente Simón Bolívar. De modo que hubo un idealismo extra­
ordinario, una voluntad de crear una nueva sociedad, unas
nuevas condiciones para el hombre, y no apareció en ninguno
de estos aspectos un propósito mezquino o una consideración
de tipo material, por lo menos válidamente presentada y
expresada. ' ’

Después basta dar una ojeada al siglo XIX para darse
cuenta que toda América Latina estuvo sacudida por tremendos
movimientos de tipo social. En mi país, como en la Argentina
como mas tarde en México, la lucha social trajo como conse’
cuencia que al cabo de quince años de guerra los hombres que
dirigían el país surgieran de las clases más modestas de la
poblac.ón y que los viejos y ricos oligarcas y propietarios
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desaparecieran como clase social dominante. El primer p .
dente que tuvo Venezuela y uno de los héroes de su !nde
dencia, después de que murió Bolívar, fue el General José An
tonio Páez. Páez aprendió apenas a leer, vio un tenedor
primera vez cuando lo hicieron General de Brigada, y cuando
era peón de un hato en las condiciones más duras y difíciles
había un mayordomo que era un esclavo que al regresar del
trabajo le decía (en Venezuela le decimos a los rubios “cati­
res”): "Catire Páez, tráigame una palangana de agua y láveme
las patas”. Y en este ejercicio se hizo el General José Antonio
Páez. que fue tres veces Presidente de Venezuela y que es una
figura gloriosa y respetable por mil títulos, quien vivió más de
veinte años en los Estados Unidos y quien ya viejo terminó
componiendo música y escribiendo sus memorias.

Igual cosa podría decir de las revoluciones que sufrió la
Argentina a partir de Rosas. El movimiento Rosisra, fue un
movimiento social. La lucha de los Federales contra los Uni­
tarios era una lucha social. Era la lucha del gaucho enntra el
cajetilla de la ciudad, contra el rico. Rosas era un gaucho y
venía rodeado de gauchos, de. gente de la tierra, y odiaba al
hombre de la ciudad. Al hombre de Buenos Aires. ¿Qué ful­
la revolución de la reforma en México? ¿No fue una lucha
social? De modo que es injusto pensar que la América His­
pana ha sido un Continente brahmánico en una actitud quic-
tista donde ahora por primera vez suena en ¡os oídos un
llamado a la justicia. En mi tierra de Venezuela tan temprano
como el año de 18Id más de 20.000 lanceros seguían al primer
caudillo que tuvimos con un grito de innegable contenido

social, aunque de innegable barbarie. El grito era: "mueran
los blancos y los ricos”, no mueran los españoles, no muera
el antiguo régimen. Era una guerra de clases, una guerra social

La larga guerra federal en Venezuela ( 1859-1863) fue un
vasto y cruento proceso igualitario que trajo al primer plano
a gentes procedentes de los estratos más bajos de la sociedad-
Procesos similares con mayor o menor intensidad han ocurrido
en todos los países hispanoamericanos. El fenómeno del caudi­
llismo en nuestro siglo XIX está muy estrechamente unido con
el proceso de las luchas igualitarias. Los caudillos fueron, en
su inmensa mayoría, hombres de extracción popular que sur
gieron con el apoyo armado del pueblo y que trajeron un
soplo de nivelación social al poder. Eso fue Rosas en la Argén
tina, Melgarejo en Bolivia, Flores en el Ecuador. V no repte
sentan cosa distinta los grandes caudillos civiles como el pr0

gioso y venerable indio Benito Juárez de México.
No corresponde a la realidad el falso cuadro de una Anu,

rica Latina dividida en castas estáticas, donde nunca ha pJK

trado un ideal de justicia y libertad y que ha tenido que
dar hasta hoy a los emisarios de 1.a Alianza para el I r0-‘'rt.
para despertar a los grandes cambios realizados en el l11lin.^
Desde la utopía de Moro, pasando por las guerras igua "ir
<e siglo XIX y las constituciones más liberales del «uu
hasta la extrema radicalización de la juventud, si algo 111 < -r*
rerizado a la América Latina es la extrema sensibilidad }

tividad para el idealismo político y el menosprecio por •

promiso y el scatu quo. . JcS<
Sólo que los contrastes entre los ideales y las n- “ _ ,

entre la productividad y los programas, entre los pr,n ''

a historia, entre las aspiraciones y los hombres, entre
rociones y las costumbres, entre la sicología y las

an creado inmensas dificultades que explican el
e inestable desarrollo de la vida nacional de casi

países.
La revolución cubana se inscribe de un modo

cromático y violento dentro de ese cuadro. Su orige*1
ese mismo fondo de pugnacidad idealista y de contradi 

aRturo uslar pié™
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eroicos corazones de la América Latina queden mágicamente
resueltos.

No es tan sencilla ni tan simple la tarea. No es tampoco
mera cuestión de dinero. La sola Venezuela, de sus propios
recursos, en los próximos diez años podrá disponer de una
suma igual o superior a esa que se considera suficiente para
transformar el destino de todo el Continente. No es tampoco
una simple cuestión de distribuir tierras. U simple distribu­
ción de tierras, sin organización, sin educación, sin dirección
técnica, ha significado muchas veces un retroceso económico
y social. No es tampoco simplemente enseñar a leer y escribir
a toda la población. El problema es más vasto y más com­
plejo. Hay que aumentar la baja capacidad productiva de la
mayoría de la población latinoamericana. Hay que educar para
el trabajo y para la producción. Hay que encontrar fórmulas
de equilibrio entre los requerimientos de la justicia social y las
necesidades de la productividad económica. Hay que lograr
que los gobiernos sean menos teóricos y más eficientes. Y nada
de esto es posible rápidamente y a base de dinero.

Hay dos requerimientos contradictorios, el de la justicia
social y el de la eficiencia económica. El máximum de efi­
ciencia económica no se puede lograr sino acompañado de un
gran grado de injusticia social. Y el máximum de justicia
social utópica de darles a todos lo que todos quieran, no se
puede lograr sino acompañado de un inmenso grado de insufi­
ciencia económica. Los pueblos libres tienen que buscar un
equilibrio muy difícil entre esas dos solicitudes, porque des­
graciadamente los comunistas tienen una respuesta para esc

’ problema. Y es que, en nombre de una justicia social pospuesta
para dentro de una generación, hacen coercitiva la eficiencia
económica y ponen a la gente a trabajar sin tregua y sin consi­
deración de ninguna especie para lograr un rendimiento máxi­
mo De modo que ha entrado en la America Latina por pri­
mera vez un régimen que coercitivamente puede poner al

J3(| v h liberad de mucha gente, peto pueden obtener un
i' I mirc-riil como lo ha obtenido en China Man Fse-

rCSnU V si nosotros no somos capaces Je encontrar alguna ma-
' ' ' h -nal podamos dar libertad, justicia, bienestar, que

nera el progreso económico, vamos a estar en
sean compat.bk> con UP fg^ * Je |j$ d|m.

j" síi, cproftsai Toynbee’ to“C i l. , >ri barbuda de Fidel Castro.asomado en la - la América I-atina un todo homo-
Esto signihca que no nlibgrosa

¿neo y que tampoco ha» ^diar en cada reg.on.
curar sus males de un go£u Hay Jd
en cada país. !■• ’ ón todos los grupos sociales.
presente, solicitar la . jCUmererlos de buena fe
razar que se está pred.-
... con toit l-> ' JX ¡es oque ha encontrado alguna
cando el Evangelio a It s ^J.^.^ ljt¡nojmeficjn¡i no fue

' fÓrn’U'J* "1 «ubri?“ n su lucha' cuatricentenaria por la lust.c.a

capaz de clesc
- -- -<n

ínsolubles. Lo que la aparra del cuadro general ha sido su |
rápida declinación hacia el bloque soviético y su significación
peculiar en nuestros días consiste en haber trasplantado a
cierra americana el conflicto de la guerra fría y de la confron­
tación de los dos mundos que dividen a la humanidad actual.
Lo que habría que hacer es estudiarla fríamente para explicar
por qué tuvo que tomar esa vía inusitada y para analizar, si
dentro de las circunstancias actuales de la política universal y
de la guerra fría hay posibilidad de solución nacional para la
extrema izquierda en la América Latina.

La guerra fría es uno de los problemas más difíciles que
confronta el hombre de hoy y las grandes potencias no han
encontrado una manera satisfactoria de resolver ese problema.
Sería por lo menos ambicioso que pensáramos que nosotros los
de la América Latina vamos a encontrar esa fórmula para ejer­
cerla con Cuba, cuando no la han encontrado los Estados Uni­
dos, Inglaterra, Francia e Italia para tratar con Rusia y con sus

vecinos detrás de la cortina de hierro.
Hay otro factor de inmensa importancia en el cuadro

general de los problemas de la América Latina. La presencia
de los Estados Unidos. Por acción, por omisión, por mera
gravitación material, la presencia en el mismo Continente de
una inmensa potencia mundial, con la más grande y descontro­
lada capacidad de predominio económico, y con un pasado.
una tradición y unos valores morales y religiosos distintos y
hasta antagónicos a los de la América Latina, ha constituido
una causa mayor de perturbación y de desviación. La variada
América Latina ha tenido contactos favorables y desfavorables
con muchos y diferentes Estados Unidos. Lo que ese nombre
cubre no ha significado lo mismo para todos los latinoameri- l
canos a lo largo de la historia, ni en las distintas situaciones 1
sociales y geográficas. Hay unos Estados Unidos de la doctrina
liberal, que fueron admirados por nuestros demócratas del
siglo XIX. Hay unos Estados Unidos de la expansión política
y del poderío militar que no han dejado buenos recuerdos en
muchos países. Hay los Estados Unidos que. en muchas partes.
no han tenido otro rostro que el duro y agresivo de los grandes
consorcios privados de negocios. Hay los de la política exterior
incomprensiva para los sentimientos y ios intereses de muchos
países latinoamericanos Y hay los del pensamiento y los de la
cultura que han merecido siempre el aplauso y el respeto di

los latinoamericanos. En la mayoría de esos países se wncra
a Lincoln, o a Jefferson o a Walt Whitmann, pero se mira
con hostilidad el “big stick” de Tcddy Rooscvelt o la desen­
vuelta y cínica actitud de Foster Dulles con las dictaduras.

Un país tan poderoso, rico y descoordinado como los L>ta
dos Unidos, que ha presentado a los países de la Anuriia
Latina, sucesiva o simultáneamente, tantas y tan contradinoo.,
fases, provoca naturalmente tal confusión y hasta el reve.o.
Nadie logra saber cuál de los rostros que habla es c ro>tj^
verdadero de los Estados Unidos y esta es una de las i-‘
Principales de mal entendido en las relaciones entre las c

Américas.Los Estados Unidos parecen ahora sinccramuiK l _ .¡f
P‘ldos por entender y ayudar a la América Latina \ 1,)r 1 c
clue cd ejemplo de Cuba pueda extenderse. Esto i"
explica la nueva política de la Alianza para el Pro un-

Con todo lo que ella tiene de plausible habr... I

c°n toda honestidad, que hasta ahora ha
extrema simplificación. Los hombres que dirigí
Para el Progreso parecen pensar que basta predica.
ficho de justicia social, destruir el latiiumho .)
(*ez años veinte mil millones de dólares en r , .
’pico para qUe (0l|0s jos problenias que durante i
S1fi ns han atormentado las más lúcidas inte !g<-,u
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revista

reuy estrecho ambie™0?1”115 cn'°nces estaban reducábs al
actuación fuera AM’0&arcño. Muy pocas mujeres tenían
de Séfiur, Humboldr^nÁ0 .am',,ar’ En nu“'r0 país el conde
ese estilo de vida v ’ ',ss,ngaiilt y Ker Porter comentaron
y espirituales de n* * lricro? también a los encantos físicos
Boussingault, jove UCftraa muíeres. El memorialista francés
wundanos cuando v'C1Cnri"C°-’ cscas0 en "ños y en modales
POr complejo, ,a América, y torcida su interpretación
hdad Ja justa • ICa ts> no siempre reflejó con imparcia-

Entre ^ueHas

estrecho círculo ho°SC3-3S nil,icres 9ue sobresalieron fuera del
lucha por la indeo .^'Y0110 en I°s albores de nuestro período de
dc c°osideración ó** Cn?3 po''r'ca del continente, tiene puesto
Jante que Ja de h 3nLIC a.baenz. Su iconografía es más abun-
rac'ón, precisameo^000171'1^ de 'as mujeres de aquella gene-
desempeñar. ° 1 causa del importante papel que le tocó

N’ M2, de^'í" ,‘!e Academia Nacional de la Historia

por p- N. G. y í’h a,COno,:i:r un retrato suyo, pintado al óleo
variados comentar’ 3<° Esa imagen suscitó los más
de Bolívar era ha °S’ 'a semblanza física de la amante
Cada uno la había *’* Cse. cni°nccs prácticamente desconocí1'-1-
y su temperamenr lnia¿',nado de acuerdo con su propia idea
P«”te, se había s, °amatorio- Cada cual se había hecho Ínter-
ttco que* ten|-q ,, 11111 ° a' sentir general y al concepto este
Cl|enta para na i ’Vy de 'a belleza femenina, sin t< ”r t11
cepto. Én 0[fo la ís pudieran ser aquel sentir y aqc “,n.
“'°s particulares' i*-° "l'0 ^os áralos de Bolívar) ■
rereenino qUe , Jando en claro cuál fue el verdad.- - ¡'P°

reas le agradaba

Bpeve iconografía
El 8cnero pictórico del retnrn r

H-spana en escala inferio a 2 n ‘ en la América
P°r ejemplo, el auge de Jas t “ temas: """« alcanzó

a Sc «-reX^qt Xpíueron
fe fefetfeSfefe
fefefeBfefer-
fe "fefefefe "fe

* «» fe fe *'p' retrato no tuvo pOr ¿ Capitan'as, Audiencias v rt,^'
que se le dió a nt0’ la diversidad i ' Cabl,dos.
«nte limitado ' motlvos pictóricos- su c J apbcacíó'’

Una Prueba de o P° f“e bas’
decadas del siglo XIX CS,° |0Cu"ía aún en hs r
quc st '"cíe-ron, pír ^ño número “ prím"as

remo Simón Bolívar ¿"’u °’ hombrt tan *i "nagenes
■naposible hallar un lir n Pr°P'° en Ven "P°"aree«ísten má en e ° SU>° ^tán "y^^ucla- es casi
r“oha reducido si^ > <)Ufc ciudad nLr “ CÍ“'O

res Bolívar. e cn cuenta lo quc. r ‘ ’ su número
, Si “'O ocurre con el n ■ tó ™<on-

dera cuán difícil es lev -PrOp,° Lib<’rtador h;
mencionados dTm^ ,¡en«> ¿ mu *

30 Porosa situación.

del «pe

de Manuel’*0’ 5°nocimiento que se tenía del aspecto físico
en descrír ,tante incompleto, pues se basaba tan sólo
de esos r C1?nes escritas hechas por sus contemporáneos. Tres
apareció e¡SIln,onios habían servido principalmente, hasta que
Gnómica. 1833' para dar una idea de s" Ía""

“Tendría *n PranC'sc° Ortiz, en sus Reminircenciar, dice:
y ensort *’C|' * i ° 'a. conocí veinticuatro años, el cabello negro
tez blin', lC°' °S °'°S tamb|én negros, atrevidos, brillantes; la
'adura b ai'C°,n° 'a 'ed'e, y encarnada como las rosas; Ja den-
de extrem il|"n'1’ estatllra regular y de muy buenas formas;
'os pob ■■'•* * '1VC2a; generosa con sus amigos; caritativa con
■nontaba^’ Va¿'rosa’ sabla manejar la espada y l.t pistola:
rojo n **111^ °1Cn a caballo, vestida de hombre, con pantalón
rizos se**?** nCj®ra de terciopelo, y suelta la cabellera, cuyos
c°n plu * “'"aban por sus espaldas debajo de un sombrerito
u,'a cap*’* *S 1*'"° bacia resaltar su figura encantadora". "I s.iba
tendió H1 1C pai’° azul galoneada, y sombrero negro de ala

y“Pa baja”. J
Bogot ¡ ,' rbspcr0 Pereira Gamba refiere que la conocio en

>' ovala I era d<? rostro color de perla, ligeramente gruc.-.'
dores 1° de facciones salientes, todas bellas, ojos arrebata
como’c °n0SISIni0 scno >’ amplia cabeller.i, suelta v i-.n-o
r'ca, o inip'ipada en reciente baño, la cual ondulaba >
formas’’0*'*1116’ vaporosa bata que cubría sus bien rept!”-

Paita °mR'Cardo Palma dice que en 1856, cuando .

readísim 1,03 se"ora abundante de carnes, ojos nc;a
v’'al a,, °S ?n 'os tlue aparecía reconcentrado el resto d,
ademan'0 i|U'' R ci'icdar.i; cara redonda y mano are:.

s enos de cortesana naturalidad. En su acenti

algo de la mujer superior acostumbrada al mando y a hacer
imperar su voluntad. Era un perfecto tipo de mujer altiva.
Su palabra era fácil, correcta y nada presuntuosa, dominando
en ella la ironía. Se la vio en las calles de Quito y en las de
Lima cabalgando a manera de hombre en brioso corcel, escol­
tada por dos lanceros de Colombia y vistiendo dormán rojo
con brandeburgos de oro y pantalón bombacho de cotonía
blanca... Usó siempre dos anillos de oro y de coral por pen­
dientes. .. Dominaba sus nervios conservándose serena y
enérgica en medio de las balas y al frente de lanzas y espadas
rint.is en sangre o del afilado puñal de los asesinos”.

Desde que escribí aquel pequeño estudio en 1955. he
podido localizar nuevas imágenes de indiscutible autenticidad
que confirman plenamente los rasgos que el pintor anónimo
de 185.5 había c'aprado.

El primer retrato a que deseo referirme ha sido publicado
cn las revistas bogotanas Crome t. de 1950, y í’.:n. de 1959.
También se encuentra reproducido en la magnífica obra ¿j
',1;; -,- r.t cn Colombia del doctor Gabriel Giraldo Jaramillo.

El retrato orieinal. obra de José María Espinosa, estuvo hasta
fe ha reciente en manos de doña Leonor Vargas Cheyne de
Vclcz Actualmente, está cn las de don CorneEo Hispano.
yhmelia viste eks.>nte V escotado traje en que sus redondos
■ írnosos hombros aparecen descubiertos reremendo la mirada

•nJor Ancha peinera de carey adorna la ondulada
,< ■■■> A cvis.i de pobreza técnica con que está

, n c< Atící! ¡(¡/¿.ir su parecido fisonómico. Sin
, . .n s ii'.'/: ucs .?..r x’les que no permiten duda

', • . . \ Jc' _• v-Jelo. El medallón no es de
• :.;no, pero el valor histórico

. educción. La copia fotográfica

,<E,TSTa sn¡;tl

nr„„ , Marínela Sáenz,
¡obre lela, pintado fJor p, ,y. g, ;x:

Mhiidlurj de José ¡\faru Espinosa
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que poseemos fue tomad-» -revisa. No ha sido posible oblen dt‘ U”a de a8uel^
, ^CUInermoH^^7---ejor.

dor de otro retrato de la quirc.fl, ba 'Cs‘ ,eJjunado posee-

n Pr1 3> En h ^unidad preZ en ia Pintura

«"yugal, Manuelíta'd^XnseSDPaSadaS * nuc^ <ÍeJ w"

ciosa nX7dée don Mhan CÜmentada-

-niniaturas procedentes dec’ h^c"0, dc Ñu^y! l T
^nal que se encuentran C bj' Son dos réplicas i dos
£n ellas, la amanteX BoC "" Í M-
turbante azul <L.,„ Var aParece tocada ,1 'dcMtam¡.

Pür eneima de

Juega', noraXn?1"! sosrienen dos broches. Una de Jas manos
de perlas I n ca^cna de oro, sino con un rico collar
mismas manos nX r^°BC levemente la capa azul. Son las
retratos va m„ ■ c'uenas Y carnosas que se observan en los
está hecha a baséX'1 °S' La tona,,dad general de la imagen
melgan ocultando en paríÍl Y bUC'CS qUL’

jOrso j . Parte las orejas.
‘inta, Ja s;,,. X** pn?nera de esas miniaturas se lee, escrita en

Thorne/ Mr« c-nte lnscr,Pc¡ón: “Dña Manuel Sáenz de
Thorne; who w’íí’í'ÍÍ'S|WÍfc/ of ,n>’ nePhew’ Dr. James
ükeness/ fmm ¿ kdcd/ Jn Pe™ in 1847./ I Bought this
Capt T|,os p r. Gaerano Aispuru/ in Paita, (firmado)
e' especial e AuáUsr’ l860” Es interesante observar
adquirir del tínTAiamd,ar de‘l Capitán Thom.ts Campbell al
de Ja semblan!, ÍT'™’ don CaYetano, ese retrato a causa
muerto en el p?2'-* C kl esP°sa infiel de su sobrino, que í|lc
murió en 18S< Cru C'n 1847”. Manuelita, conviene recordar,
balleneros. Pa'ra’ pumo de bastante tráfico de barcos

En la parte <■ dlC‘*.t,ene al dorso dos inscripciones a la plm|,J
(sic) Para RoT.n0Ar * lec: “Sa- Da- Manuelita Recocido
ganda es de f 'i ' /'SCasi|bi/ (roto) o Bustamanre" I-1 >L’
dora del, Tibímas reciente: “Manuela!!!.../ <■'
quien había r-cr'í<>r,' lntcresaba establecer la ¡denuda “•
Archivo de rrKO a Pr,ni<-*ra frase. A tal efecto .’.cudt 1
gráfica y Du,i,. . ‘ISa ^'atal en solicitud de identificación <■"
la que apareci ó°'.nprübar que no era la escritura de M- ’‘
«nocimientos’v l„■ dc esra réP,¡c;1- Solicité entoné’•
riboga N. de O • S cl>n;seJ°s del General don Angel b
daros siouienn llKO’ 9uien muy gentilmente me suniú"'

b era R'«a Ascásubt Matheu, hija del ln’-U“Jü

rocer José Ascásubi quien fue encarcelado por encontrarse
°mpromerido en la Revolución del 10 de agosto de 1809,

pero ogro huir de la prisión salvándose de la matanza del 2 de
agosto e 1.810 producida en el cuartel del Real de Lima, en la
que cayeron la mayor parte de los Miembros de la Junta Sobe­
rana ce Quito. Rosita casó el 4 de agosto de 1846 con Gabriel

arcia Moreno, futuro abogado, doctor en Derecho y Presi­
ente de la República. Los Ascásubi, don Manuel y don Ro-
erro, hermanos de doña Rosita, alcanzaron una altísima sirua-

CI°n en la política ecuatoriana; los dos fueron amigos de Ma-
nuc a Sáenz, y el primero de ellos administrador de sus bienes.
de if CUar^a ,maScn que nos ocupa proviene del Perú, zlcerca

c c a se tiene la información siguiente que para mí era des­
conocida. Al parecer, el Libertador habría puesto a Manuelita,
orno dama de compañía, a una venezolana dc nombre María
J ar Lecuna, quien después de la muerte de Manuelita casó

Un señor José Sánchez, oriundo de Piura. Este matrimonio
2o tln° hijos. Un hermano de don José casó con una señora

eijo, de donde viene la familia Sánchez Feijó, y es precisa­
mente uno de sus biznietos quien posee hoy el cuadro, Esta
Ifuagen tiene rasgos de la amante dc Bolívar, y si cs que en
^crc a^ h representa ha debido ser pintada en fecha posterior

10 as Las demás imágenes conocidas. La dejo señalada en usté
s,n poder ampliar mayormente la descripción fisonomía.

1 Ut'S la conozco tan sólo a través de una fotografía po<«.
‘Apropiada.

^nferesa destacar que rodos estos retratos tienen e.mru
,ni,y estrecha relación fisonómica. Quien los examine
aniente no puede dejar de observar la repetición dc . !.
s¿os, la indudable semejanza dc las líneas generales. i< ■ -

^ cuenta que no son obras de una misma mano (con
10,1 de Jas dos miniaturas del turbante) y por cons^ui.

cada una tiene el estilo personal del artista que la pinto, quien 

reprodujo en cada caso el rostro del modelo según supo verlo.
y tal como logró ejecutarlo dc acuerdo con su capacidad y
su técnica.

Analizando estas razones, se llega a la conclusión de que
los rasgos faciales que sirvieron de modelo en cada una de
esas imágenes fueron siempre los mismos y únicos, y pertene­
cían a una sola persona. Por consiguiente, ya es posible, hoy
en día, hacerse una idea verdadera y fidedigna del aspecto
fisonómico dc la Libertadora del Libertador, aunque su resul­
tado defraude la imagen personal que muchos hayan podido
forjarse sobre c! parecido dc la persona a quien el Libertador
aludía cuando le escribía al General José María Córdoba: “En
cuanto a la amable Loca. ¿Que quiere Ud. que yo le diga
a Ud.? Ud. la conoce de tiempo atrás. Yo he procurado sepa­
rarme dc ella, pero no se puede nada contra una resistencia
como la suya; sin embargo, Juego que pase este suceso, pienso
hacer el más determinado esfuerzo por hacerla marchar a su
país o donde quiera .

.A esa misma amable Loca, justamente, y casi a renglón
seguido, quien había escrito aquellas desesperadas frases, en­
viaba otras, no menos desesperadas, pero de otra significación:
••¿I velo dc mis años se reanima con tus bondades y gracias.
Tu amor da una vida que está espirando. Yo no puedo estar
sin tí no puedo privarme voluntariamente dc mi Manuela.
No tengo tanta fuerza como tú para no vene: apenas basta
una ¡nmensii distíncia. Te veo aunque lejos de tí. Ven, ven.

ven luego’’. „
Luyo del alma .

En sencido, más difícil cs conocer h verdad que

¡maginárselJ

ALFREDO BOULTON
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lenguaje rutilante en la ■ ‘,rJC1°"15 ® |otiosa liturgia católica
Cada año, por Semana San. fe un cn.

hace resonar sus naves; y us al dedo.
cendido río humano en la moraua , 1

Santo Sepulcro. nuestra historia política han
Pc,o también los hechm d^nu-s.

tenido que hacer con la d. glona_ el
queño. Y todavía se recua * |a
suceso memorab. e que <•> aclamación se inscribió el 14 de
dura heroica de Libertador.
octubre de 1815.

v^tó?*

. hov ocupa u, V apacible sombra en lo
i,.* “X Ü &. -1* »>“

n:.'' ■i-''.1' n lo profundo y la voluntad

—

• fiiríl UVl‘u

TEMPLO DE SAN FRANCISCO

A su alrededor el tiempo ha ido levantando un sosegado

coro de leyenda o tradición La historia senalo es

honor y merecimiento. La primera piara a[) )os rezos
la voluntad. Y en su esplendor infatigablI ,• VKÍn¡[]ad j,.

y el liviano rumor de las sandalias5 ™"C1 _ cruz.in. delgadas
monasterio en los orígenes; y so • j [ rcc¡nto para
sombras sigilosas, en busca de la fundación

entonar el cántico, la loa y la oración. amor cs[e
Fueron muchos los nombres que pus ' ¡nfatigables los

sitio; largos los años de persistente rué. ont¡nuaba sin
afanes de frailes y laicos. Pero la mudad pobre y
convento. Y los religiosos franciscanosn cap- Jc L1
que todo lo podía, tan lejos, sordo al clamo

gente caraqueña. . 1:(„„ncias y pobrezas.
Mas, el tesón vence dificultades m. y cc|0 con

Y, al fin, allí mismo donde hoy compa Temp,0 de
la ceiba centenaria, alzó su erguí o es? su cSpjJjna cU-
San Francisco, con su fachada renacen rc]¡giosos Y
dos cuerpos como la soñaron los ■int' . rtcnecc. p- 'J
habrá de mantenerse sobre el tiempo pcrfíl. Ni la 'n '
los avalares que han ido transf°r,n-in<’l. umanos; ni l.isbrus-"
lerenda e ignorancia destructora de los human^

y violentas furias de la natura ez.
sombra recoleta de su historia. nicir tributo ¡m’ •

Las modas y caprichos le han ec cn Sl!
recido. Pero ha tenido buenos y no e primer.
perennidad. El Obispo Mariano Mart , ]6 il ,,

Si el terremoto que azotó a ciu ,or¡OSOi de i:’.
por completo, la fe, de nuevo, lo 3 " ' Y tcunda prenu
despojos. Y aquel otro que vio surgí es[ructura, P-'1'
del Libertador, también quebranto
recia forja de su destino. , vigila, enan“

El limpio santo que le da su "^Xsde el pé>P^ '

y fiel, la luz perenne de su tradición, y 

grado. sombra de monseñores, ennoblece el recuerdo que fue

i
I
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IGLESIA DE ALTAGRACIA

Subiendo de Conde a Carmelitas hacia La Pastora en busca
de los últimos vestigios de la Caracas colonial que aún demora
en los aledaños de esa parroquia, entre el bullicio ciudadano
que a pocos metros de allí ensaya su ensordecedora algarabía.
hay —quién lo diría— un sitio de recogimiento y paz, que
parece como escapado de alguna escondida página de la vida
colonia! caraqueña.

Hay sombra afuera, bajo el nutrido coro de unos árboles
que. a la izquierda, señalan la presencia de un pequeño y
grato jardín, apacible y soñoliento como el origen del tiempo
que pregona. Y adentro, el silencio espesa su algodón de leche-
para el rumor de la plegaria y el suave murmullo de los pasos
de laicos y religiosos.

La Iglesia de Altagracia enseña su estirpe centenaria con
humildad y sosiego. En sus naves y altares de historiada luz,
la dignidad del tiempo asume contorno grave y pausado El
brillo de las cosas que alzan su perfil intacto defienden su
color liviano de la pátina o el musgo. La vida palpita allí
como escondida, pero cierta.

Fue un ruego, un voto. Ja decisión de aquellos religiosos
que levantaron en descampado solar colonial la firme arqui­
tectura de la iglesia. Avalares los tuvo, como todos los templos 
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de Caracas del peligro acechante de las flechas indígenas. San
Mauricio puso mano piadosa para detener plagas y epi emias
que amenazaban la naciente villa. El santo fue benévolo y su

mediación fecunda.
El incendio de la pequeña ermita de Carmelitas unió en

una sola fe, en un mismo lugar, las dos sombras protectoras
de los santos. San Sebastián y San Mauricio celebraron pacto
de patronaje en la incipiente Caracas colonial. A su vera
floreció la fe, se acostumbró la confianza. Y aquellas imágenes
veneradas por todo un pueblo, abrieron sitio para que, años
más tarde, bajo el mismo cielo luminoso, se levantara el entre­
tejido encaje de piedra de la Santa Capilla, recodo de paz y de
quietud en la marejada incontenible de la ciudad inquiera y
cosmopolita de hoy.

La mano del Obispo Martí también estuvo en este lugar.
Y en 1777, sobre lo que había sido humilde ermita se levan­
taron tres naves, flanqueadas por airosa columnata de grave
porte. Ladrillo, cal y teja, madera y ventanales de pintado
vidrio, uniéronse en el homenaje propuesto por el ilustrado
Obispo.

¿Santa Capilla? Curioso, sí, que fuera Guzmán Blanco
quien pusiera impulso decisivo para la obra restauradora sobre
escombros que él mismo había hecho sembrar. Afírmase que
fue en desagravio por la destrucción de los templos de San
Pablo y San Jacinto. Pero no estaría descaminado el que
pensara en un gesto de orgullo del mandatario tan pagado de
su pasión francesa, al querer remedar en suelo caraqueño las
excelencias arquitectónicas de la Capilla de París, flor de estilo
gótico, en su intento por hermosear y dignificar este sitio de
fe y de oración.

Tampoco hay que dejar al azar la parentela de este templo
con la gloria de Bolívar. Quísose —y así fue— que su inau­
guración coincidiera con el centenario del nacimiento
Libertador.

de h ciudad; mas siempre el signo de la piedra hecha para
perdurar reconstruyó su perfil, una y otra vez. Como Caracú
sufrió el embate de los terremotos; pero, también como h
ciudad procera, desde sus ruinas levantó, de nuevo, airosa, su
estructura hecha para desafiar el tiempo.

Los sucesos que hablan de la gesta del pueblo venezolano,
allí también buscaron refugio alguna vez. Y nombres que en
nuestra historia hablan con señera prestancia —Andrés Bello,
Fermín Toro, Antonio Leocadio Guzmán— allí alcanzaron la
gracia del bautismo.

Ahora pasa el viento de la tarde y renueva el rumor de­
sús calladas naves, de sus quietos altares, inmóviles, en la
sombra; mientras afuera árboles guardianes, que recuerdan el
pasado/entonan un rumor de hojas y de pájaros. Y los bronces

de sus campanas rasgan, graves y acompasadas, algunas tardes
el dormido misterio de sus años. .

IGLESIA DE PALO GRANDE

Fue como una tentativa para levantar, perenne, una rosa de
piedra. De piedra iluminada, recóndita y armoniosa Encaje
de piedra, agujas hacia el cielo en actitud de rosa de los
vientos, aspiración de eternidad, tentativa de equilibrio rumo­
roso y gris para aprisionar el viento, retener el agua, reflejar
la claridad en la conducta inmóvil, vertical, de los elementos
terrestres.

Así surgió, lenta, año tras año, con la perseverancia de un
propósito que no descansa, sino que se afianza en el quehacer
heroico de todos los días, la Iglesia de Palo Grande. Milagro

e piedra, y algarabía de pájaros y niños en sus contornos.
Un poco más abajo de su recogido espacio de sombra, pasa
e vértigo de la ciudad, la furia de la gente, la loca oleada del

tumulto callejero.
Iglesia de Palo Grande: símbolo del amor, la constancia

y la fe de una Caracas que se transforma, pero no cambia en
su intima realidad ligada al verdadero rostro de la tradición'

glcsia de este siglo, su construcción fue terminada pof
e ano 1923. Su ascendencia es francesa, como la de los reli­
giosos que empeñaron su voluntad en levantarla. Su carácter
retunde muchas de las cualidades y excelencias del espíritu
religioso europeo. Reminiscencias de antiguas catedrales del

icjo mundo — Lisieux, Colonia, Bruselas, Viena— en ella
•C Un conc,erto arquitectónico que no desmerece.

cm argo, en originalidad, belleza y esplendor. .
„l¡„Cr° a bcbe2a 900 en ella se expresa, a la volun'11
tamh°-Sa hl 'nspiró y la bl'20 realidad, hay que agregar.
cnnr. l • 8eatmsa '"uno tendida del pueblo caraqueño qiK
sHsmn 7°. “ SUS 'imosnas " '"unrener la lumbre de! en."
'asmo de los Padres Franceses, gestores y timoneles de la obra-

nomh/ a en bonor de la Inmaculada Concepción, este
rumbre UL' “T pcr° C1 barrio en que se levanta, p-
nombre 1° t PUcbl°. le ha dado, como definitivo, su pr‘T

mbre- Iglesia de Palo Grande.
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El lenguaje de la crónica exalta la intimidad de su regazo
maternal, el fuego inadvertido de su gloria pasada, su celo
permanente de custodia de un aire colonial inconmovible.
Por sus naves han resonado voces y pasos de nobles y austeros
sacerdotes Hoy tiene pastor de alzada mano creadora, comba­
tiente de la fe y el magisterio que profesa, enérgico y activo,
despierto y vivo sobre el tiempo que ilumina su magisterio

sacro.

La luz que nace desde el cerro de erguida mole centenaria
comienza a dominar el valle. Como un pez de brillantes esca­
mas, salta de una a otra loma, de una a otra hondonada, entre es­
tribaciones, promontorios y abandonados cauces de ríos } que
bradas, por sobre casas, calles, plazas y colinas al fin el po
derío solar domina el rumoroso valle de la ciudad que despierta.

Antiguamente, cuando todavía la vida de Caracas anun
ciaba su reino de sosegado clima, las mañanas anima an un
pintoresco mundo semejante a la fábula de abolidos encanto..
El pausado vuelo de la niebla se detenía, enamoran a. en as
colinas cercanas, al pie del Avila, y en los aledaños tixaxia
arropados por el sueño matutino, sonaba su esquila c e runlor^
el aire musical que por el abra de Caria traía des e e mar
soplo salino y viajador del horizonte. El verde extern i.
glorioso dominio en los sembrados, huertas } hacicnca 1

rodeaban el poblado centro caraqueño. ,
El Mercado de San Jacinto era un cromo de búlleme

y vida ciudadana. Y las esquinas principales que ornl 'n .
de noble y grata reminiscencia a la Plaza Bolóar.

aire señorial y la animada estirpe que la
desde la época lejana de la Plaza Mayor: l l ‘t un.
Las Monjas, Principal... Desde los cuidados jjm

pesinos de los cerros de Galipán descendía, car- 1 0
y aromas, el arreo de las flores multicolores. que
a presidir, con señorial prestancia, la mesa de a u

0 el cuarto anónimo de la humilde gente. ,r,
V en las casas de la piedad y la oración -

temprano la tarea de adorar a Dios, de ‘nxtkAr .
para el áspero ejercicio de la vida coridiati-i-
escondido Templo de San José, que, recosta i
paredes, confinado a un tiempo de manso», um r . .

parece mantener, en cerrado fondo inamos
la querencia por una ciudad irrescatable qui
todavía conserva el testimonio de la tradición

IGLESIA DE PAGÜITA
Antiguamente fue sirio para el plácido descanso, para la

noria de un tiempo manso. para el ocio contemplativo. Hoy
la invade, la arrebata a pes.tr de que ella se defiende en su
morath de amor, la agitación de la ciudad para la cual son

pequeños los límites de antaño.Y no es historia demasiado vieja, demorada parcela de un

acontecer de pátina enterradaTiene aspecto de guarJiana serena. de amable y amorosa
*' colinas de El Gilvario le guardan las

í de gracia; al frente tiene para mirar.
j'erre sus quietas pupilas de piedra, la
o cerro; y a uno y otro lado, el reino
sin causa, el apresurado ir y venir de la
•.pujada por el desasosiego y la ansiedad.

la levantó el fervor misionero. Desde

■' celo religioso j

TEMPLO DE SAN JOSE
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Tuvo vecinos de piadosa conducta y feligresía enamorada
de sus “bandadas de tímidas palomas’’, que en las tardes abren
sus abanicos voladores sobre la gracia de sus torres dormidas,

en sueño claro y despacioso.
En las mañanas friolentas de diciembre, la llena el río del

pueblo, el rumor de la tradición navideña. Y sus campanas
parecen como si despertaran, juveniles, ágiles y nuevas, para
el goce humilde que prepara la vigilia del nacimiento de Jesús.

La Iglesia de Pagüita defiende el aire manso y antiguo de
sus formas silenciosas, que buscan en el rescoldo de la piedra
el perfil verdadero de la ciudad, escondido entre sus recuerdos

de amarillentos esplendores.

IGLESIA DE EL PINAR

Nuestra Señora de la Coromoto, Patrona de Venezuela, alza.
de pronto, su vuelo de paloma, semejante a un raudo ama­
necer, sin memoria ni prisa, en las márgenes quietas del
tiempo. Del tiempo que fue historia para su querencia vene­
zolana, después del milagro que la hizo verdadera en el ins­
tante del indio deslumbrado.

Ahora, entre los pinos musicales de la tarde, tiene alero
manso para su nombre, cruz y palabra para su mano mila­
grosa, frescura y rama florecida para la sed de quienes la
celebran y alaban.

De lirios y azucenas es la tibia claridad que la sostiene
en el corazón del creyente que la invoca, porque una vez
azahares y ungüentos destilados por sus dedos amorosos, resta­
ñaron la herida del mortal que buscó remanso en su mirada
limpia.

IGLESIA DE LAS MERCEDES

Algunas veces el origen de las cosas alcanza a rozar el
contorno de la fábula o de la leyenda, sin desfigurar el rostro
de la verdad. Como en el caso de esta Iglesia de I-as Mercedes,
de Caracas. Hoy se le ve, allí, erguida en su sitio, como arre­
mansada en las aguas profundas de un sueño que no pasa.
Pero antes tuvo fatiga, peregrinaje y sacrificios en el naci­
miento, como la sufrida por quienes buscaron luz y remanso
para su alero.

Entonces fue el tiempo de la leyenda: Las cosechas de los
campos no fueron próvidas esc año, la plaga asolaba los frutos
de la tierra, la riqueza prometida por las huertas y haciendas
escapaban de las manos que a ella se tendían. Las perspec­
tivas del agro de las cercanías asumían precarias esperanzas
de mejores tiempos. La promesa de todos los habitantes del
Valle, el Cabildo a la cabeza, aseguró el levantamiento de la
Iglesia para obtener las mercedes pretendidas, el favor que
alimentaba la fe del pueblo.

Primero una capilla, luego un convento. Algunas veces
en lugar distinto, pero con el mismo empecinado propósito
de devolver en materia de amor terreno el favor recibido, 
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levantada con humilde barro y entre humilde gente: San 1
La Pastora. Al fin, la iglesia tuvo asiento definitivo y ¿r"'
su mansedumbre apostólica, tal como hoy la vemos. Le f °
calor y vida numerosa, desde siempre, apacibles religio^

colocados bajo la advocación de Nuestra Señora de Las Me
cedes. La Virgen, con el Niño en sus brazos, sonríe y alienta
desde su altura, abogada de las buenas cosechas y contra lOs
terremotos, la grey crecida de sus fieles.

IGLESIA DE SANTA TERESA

La noche detuvo su corcel en las orillas del rosado manojo
de ingenua algarabía; coro de niños o ilusión buscadora de
azul bajo el cielo de la ciudad gris.

La ternura de un pecho paternal labró fragancia y oro,
al amanecer.

La lluvia antigua pasó rasgando guitarras y vientos, nubes
y montes, soledades y nombres de claridad remota.

Un cincel en las manos, también. Y un laberinto de candor
surgía del áspero perfil que imitaba la vida.

Después: las rosas venían a iluminar la mañana o el
sueño, con su savia recóndita, luz dispensadora de un vuelo
pausado.

Como si mansas aves imitaran la suavidad de un ángel, la
maravilla inmóvil de la piedra parecía encender una lumbre
entrañable.

Las ventanas abrieron, al fin, el corazón fragante de la casa
bendita. Y, en la heredad que resguardaba el tiempo, penetró
el sol a torrentes, la furia de la claridad, hermoseando la tris­
teza recóndita y antigua con el día, que, afuera, cantaba un
himno de cálidos maderos!

IGLESIA DE CANDELARIA

Este lugar convoca al tiempo para una rauda memoria ck'
campanas. Ayer le nacieron árboles y pájaros a sus lindes de
,erra» a efinió Ja lluvia en la mañana; un viento niño desato

SU cabellera verde, mientras otro, travieso, alegraba su rostro
nmovi es espejos con la algarabía de los colores avileños-

’°ra’ 5rec‘^° entre palmas y luceros, es recinto p-ir-‘ L
mita C I0S’ contorno tierno para levantar la cruz, espac1

gr°so para el vuelo invisible de unas tiernas palomas
iniiu»Íln0S n¡m’^es tejieron el emblema de su soledad; } l”r,L

8 raron la lámpara votiva en la mitad del día.
que fi>tn - 5Sjne del antiguo misterio, despertó la cl.,rh lJ’
en c rXlT CrcCÍÓ la san«re Je la vida enerad-'
Ptev n , ’ rd,8io; r red para cazar al corazo- •'«

sangre I. °t UV'a para moíar 1:1 estremecida sombra ■ '
fugitiva tStC a5ueda mirada infinita se levantó, la 1 K (
arder, gloriosa^r, Cl aCCÍ'C ’’ C‘ a«Ua' y l¡* lumbfe '

’ fc oriosa, para siempre!
grino o el entOnces’ a,ero o recodo bendecido para el •
oración“J^eí camol " SantUari° d

revira , r

¡be su pág"u

Avila!

CAPILLA DE SARRIA

i
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“¡oblas 'la'1!'0 nS‘ínto’ alguna vez, el impalpable reino .
c°niarcí *1 fpana an<^dura del sueño, el aíre rr.ivu-0 de
al pare • C ‘l ,a- ^hora, ¿quién reconocería en ceu n
borran |Cr lrni>asi^e. de planos secos, de audaces hn...
ficq la 1 acostlnnbrada jerarquía del amor en su penumrr-
en e| evcfa gracia que antaño cosechó sus rosas y sus f:.-’

rtco¿l,,níenro de las tardes avile-ñas?

El cambio necesario no destruye lo que fue,
presta la dimensión del tiempo nuevo. Nada, en el tiempo,
permanece inmutable, porque entonces sería la muerte, el
acabamiento definitivo, la entrega del corazón y de la sangre
al pasto furioso de días. Y las cosas también, como los hom­
bres. defienden su derecho a cobijarse, salvándose, en el ince­

sante flujo del cambio.¿Quién no siente a! contemplar el perfil audaz, las líneas
armoniosas, la limpidez serena y el esplendor sencillo de este
remp.’o moderno de Caracas, que aquí comienz<i a nacer un
nuevo estilo religioso, que aquí lo viejo respetable cede paso

a la solicitud de concepción distinta?Y, sin embargo, al abordar con paso sigiloso el recinto de
sus naves iluminadas por la luz nueva del arte arquitectónico,
sentimos que nos sobrecoge la misma paz silenciosa de las
viejas iglesias y nuestro espíritu es presa sosegada y gozosa de
su recogimiento interior, de sus lentos nfljorcs impalpables.

Es el milagro eterno del amor católico que hace su lugar
en todas parres para la costumbre de acercarse a Dios, y entre­
gar su pecho al sentimiento poderoso de la fe y su mente a la
meditación, a la plegaria. a la invocación esperanzada.

Esta lintl.i Capilla de Sarria, como un cromo de insólitr
náeina encendida a los pies mismos del

IGLESIA DE LA PASTORA

La mano piadosa que derribó el árbol y echó el cimiento
fundador, tuvo cirio amoroso en su combate y anónimo ali­
mento para nutrir la fuerza que labró la piedra y la madera
y dibujó la gloria padecida en el contorno del color diverso.

en señal de humilde devoción. fInstituyó santuario y alzó refugio para la ternura c -a
antigua imagen, aquella firme lámpara de la sangre L

hombre.Y el viento, que fue su amigo y compañero puso a
cantar su flauta vespertina, ciñó la piedra con delga.a engu.

musical. . ,Así, al principio, rodo lo que fue sombra piadosa.
homenaje, tuvo rumor de vida, en lo profundo, ; 1 -
fuego de liviano coro, semejante a la lluvia en la manan.

Y para recoger el suceso, la tierna pluma inv.m-
desplegaba su lenguaje de flores en la brisa: La mu.» -
voladora de la sangre erigió bajo el cie.o caraqueño c.m

naje de neblinas”.. .

sino que le
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IGLESIA DE SABANA GRANDE

La rosa pura, y ya está la fuerza del aroma dictando su
lección liviana sobre el viento.

La luz despierta; el color de las rosas emerge desde el tibio
resplandor de esa luz; y en el perfil sereno se alegra la mañana
bajo el cielo distante.

Todo es amor. En la voz de siempre canta, como un tem­
blor, el agua desde lo profundo.

Desde la remota distancia, llegó el eco liviano, la fugitiva
huella de una flor. Flor como alzada en manso pan glorioso.
Flor de la eucaristía rondando el corazón con una cierna brisa.

Así vuela el alma, como dormida, por sobre un dulce valle-
de amor, por sobre una fragante colina de alzados trigos
vespertinos.

Vinimos a celebrar el campo, los dones puros de la tierra
en que mora la alegría sin tacha, en los dominios cálidos de
un manso espacio de murmullos. Y Dios se digna posar en
nuestros pechos, su bondadosa mano de pastor, al par que
derrama antiguos óleos sobre nuestra pesadumbre.

Aquí, en su casa caraqueña, reencuentro de la tradición y
el porvenir!

IGLESIA DE EL VALLE

Decir lo que esto fue no importa. Mejor aún: da testi­
monio de la constancia, el amor y la fe.

Tierra de labranza fue mucho antes de ceñir la forma y el
destino de lugar para el cultivo de la fe, sitio para la oración
alero para el descanso del padecer interior.
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El agua represó su andariega frescura, y fue pozo cristalino
el cuenco que aprisionó la forma fugitiva.

La voladora nube, el recogido aceite de la oliva, la harina
tierna y el dulce ramo de azahar, fueron testigos del fervor
insólito.

Y así quedó inscrito en la piedra y en el agua, formas del
tiempo, la memorable hazaña fundadora.

IGLESIA DE SAN JUAN
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, - V el n,i'-’Sr0 J<!El día abrió sus puertas desde el sueno.
luz se hizo. ítiuuo, n"’rl°
Sopló la brisa desde el fondo del paisaje •“ tr¡8°

voz su signo en la andariega lluvia. lL'r,n-’ n fugiti''-1-
el aire del recuerdo, ciñeron el corso de la rn1- |cStal 1

Pero quedó su huella en la recia cancera, alzo .
gloria, celebró su señal el cuerpo generoso. huin'i'0-

Y la palabra, al fin, contó el suceso del paz L
limpio esfuerzo que coronó la ofrenda, la 1111
corazón crecido para el rescate de la antigua e.

Así pudo ser, flor de noble oficio genero
decisión que formuló el acuerdo para elevar ■' ^bolo c
Y allí, mansa en la historia de los días, crece • . p
eternidad cumplida, mientras un ave gris. 1,11 I 0 , ,
vuela en sus contornos como ciñendo el cite
limpio, de un arcaico instrumento de tristeza.

LAS HUMILDES IGLESIAS

IGLESIA DE SAN AGUSTIN

Pusieron sitio de amor; y, luego, compañía para el largo
esperar de los días iguales.

Agua bendita mojó la frente solitaria con suavidad de roce
puro. Y sobre el pecho un dulce aceite silencioso descendió
en noche de plegaria.

Lámpara o cirio, la tradición labró en la piedra su memoria.
Si poderoso el viento, la palabra también. Y al unísono

todos dijeron el nombre celebrado y su misterio: dolor ceñido
en cruz sobre el madero y llaga irrestañable que el tiempo

no sosiega.
No pudo ni el olvido ni la sombra abolir el temblor de los

luceros ni la tibia emoción del peregrino.
Y en el herido rumor del pozo, la imagen reflejada tuvo

candor de fiesta niña y misterio de gesto fundador.

despierta para mirar con nuevos ojos el milagro cotidiano de
la fe, la búsqueda del tiempo esquivo que se esconde entre
los pliegues profundos del alma y que en la contemplación
y la plegaria encuentran el renacer del antiguo esplendor de
la esperanza.

Iglesia de El Conde, airosa y sencilla en su perfil moderno;
liviana en su rumor de bronce y viento detenido en sus
campanas.
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IGLESIA DE EL CONDE

Pudo ser la harina el origen de la ofrenda piadosa. O el
aire mismo, luminoso, meciendo las gavillas del trigo nuevo
en el campo dorado. O tal vez la gracia primeriza del ma­
nantial, despertando a la vida y erigiendo la rauda arquitectura
de un reino fluvial, fugaz como la mañana de una rosa.

Pero tocó a la piedra ser testigo y compañera del acto
fundador. Tocó a la piedra, y no a otra cosa, levantar aquella
tierna, aérea, casi musical estructura, que recuerda las colmas
distantes, las lluvias de diciembre, la fragancia despierta de los

campos, la claridad de los cielos luminosos.
Y la iglesia estuvo hecha, entonces, para siempre, en un

recodo limpio de la ciudad, como asombrada y orgullos e
su estampa nueva, sin perder la reminiscencia de sus antiguas

señales rumorosas. . ,Feudo de la fe, rincón para restañar los fieros golpes e
vida, lugar donde toda esperanza alienta, como un cirio CIKen
dido, esta iglesia, que bien pudo ser igualmente la ce cua qute
apartado pueblo venezolano, recoge en su temblor de pajaro
en su quietud de pozo, en su sagrada y mansa ,soni ra .
dispersa armonía voladora, toda la emoción de tiempo

Junto al historiado templo de erjguida estirpe centenaria,
también la crónica acude a señalar la frágil, pequeña, pero
hermosa claridad, también, de las iglesias humildes. Iglesias
de los barrios pobres, limpias por dentro, como el regazo
de la buena gente, y llenas de luz por fuera bajo el cálido

abrazo del día.
Y en esta ciudad violentamente crecida en recientes años

hacia todos los puntos cardinales que la encierran en su valle
milenario, convive junto al templo de piedra colonial, vitrales
de regio esplendor y labrada madera centenaria, la pequeña
capilla de los barrios pobres, como pájaro de barro triste que
manos anónimas alzaron en medio del descampado, bajo el
trémulo follaje de las estrellas lejanas que aún brillan en el

cielo de Caracas.Que todo sitio es bueno para adorar a Dios, cuando se
quiere, pues que Aquel no tiene preferencia para su reino.

Si el celo generoso y misionero de unos cuantos monjes
o sacerdotes, cruzados de la fe en nuestro agitado y conmovido
siglo, acudió para darle contorno de recogido centro de oración
al antiguo solar abandonado, fueron groseros y humildes ele­
mentos —el zinc, el pedazo viejo de madera, el bloque, el
ladrillo o el cemento— los que realizaron la hazaña material
de la tosca arquitectura. Pero el esfuerzo se cumplió, al final,
también con el fervor que llena cada día sus pequeñas naves.
Fervor de pueblo humilde como su misma iglesia, que anima
un recodo de la ciudad áspera, del desolado vivir entre es­

trecheces.

REVISTA SHELL 



CRONOLOGIA

Alguien ha dicho que la historia de )a f¡|
la historia de la cultura contemporánea. La h'3e'
petrolera juega un importante papel en el pro»
la cultura de los últimos cien años y. confirma 7°!
frase citada, ha sido abundantemente glorificada°
las emisiones de sellos de todos los países que d-í?
algo al petróleo. Es muy posible que sea esta
de la industria la que ha recibido más atención de?
filatelia: muchos países deben su prosperidad alV
tróleo y la técnica, tal como la conocemos actual
mente, habría tenido que dar un gran rodeo para Ilesa-
al punto en que se encuentra de no haber contado con
la ayuda de los hidrocarburos.

En los años que corren la mayor parte de los más
viejos extractores de petróleo están celebrando el cen­
tenario de su industria petrolera. Sin embargo, el
conocimiento filatélico de que existía el petróleo v la
exaltación de su importancia llegaron con un cieno
retraso: hace sólo cuarenta y un años que apareció en
el mundo la primera estampilla de correos de tema
petrolero.

La primera referencia al petróleo en un sello postal
fue hecha en Azerbaidján. una república fedc™"
soviética a orillas del mar Caspio. El nom re e
capital. Bakú, ha sido hecho famoso por e P-Ir®
La vida filatélica de Azerbaidján ha sido tan
como su vida libre; emitió sellos como reP1' IC
pendiente en 1917 y 1919 y ya como repu te
tica entre los años 1921 y 1923. A partir L.''’ ade
usó ya las estampillas rusas. En esta corta cp^
emisión independiente produjo Azerbaidján u
sellos diferentes, incluyendo en esta c'\a ?stán los
cargas de nuevos valores. Entre estos sel os L ^e0
dos primeros que conocemos con referencia a -nicros
en el mundo. La circunstancia de ser os 0
de tema petrolero no ha influido mucho en -
actual: su valor de catálogo es muy Pcc,l'<'l̂ )nirar en
por ello es por lo que son difíciles d<- c^o|3recargns
colecciones venezolanas. Algunas de 'as s fijateÜ3
posteriores de estas dos primeras piezas i L a|[0S.
petrolera tienen valores de catálogo muc io |05

Otra república soviética sigue en a. ' ^cpúbl1L'3
países con intereses filatélico-pctroleros^ ^/;l ocl>°
del Cáucaso que, en una emisión de 19--•nlOnte
sellos en que se ven pozos petroleros i1"’ j;1|eS ene
Ararat. Esta emisión tiene altos valores •'<- ^.0, Ji
pobre rublo de la época, llegando a me >1’ Su valor
rublos la estampilla más cara de la emisu’^ a i'11
de catálogo hoy es mucho más modesto. n‘ ,^0 |jjy
fuerte para la serie completa. En el l”l',n fací3
otra emisión con los mismos dibujos con x¡niatl3
en kopecks oro, que tiene un valor actúa a |;1 pti
mente igual a la anterior. Dos estamp1 *’ , jjo
mera serie fueron sobrecargadas este ñus'1
elevar su valor facial a 700.000 rublos. UI1 to^

Este primer ejemplo de dos países qlie-' ¡lisW0
de menos de cien sellos entre ambos en t° •

Sirla 1959 - 1955 ■ /‘,/xlc0Austria 1948

filatélica, dedican 26 piezas a motivos petroleros no
es imitado por nadie en los años siguientes. El pe­
tróleo tiene una industria que ya entonces cuenta con
una historia de unos sesenta años, pero tiene que pasar
casi otra década para que circule otra estampilla con
la imagen de un pozo.

En 1931 salla a Sur América la emisión de sellos
petroleros. Aparece una estampilla de correos de Perú
de tema análogo al de una de las de Azerbaidján: un
pozo con un penacho de petróleo brotando. Desgra­
ciadamente. la impresión en verde es tan borrosa que
se agradece el letrero que al pie aclara: “El petróleo”.
Un año más tarde Colombia celebra su riqueza petro­
lera en una serie de sellos grabados dedicada a los
renglones importantes de la economía colombiana. En
estas primeras estampillas suramericanas se establece
la costumbre de insertar una leyenda o letrero bajo el
paisaje para no dejar lugar a dudas sobre el lema
petrolero de la estampa. Es posible que en aquella
época el paisaje típico de las explotaciones no se con­
siderara suficientemente conocido en el mundo, pero
la cuestión es que la costumbre arraigó de tal manera
que. aún hoy, hay gran cantidad de estampillas que
bajo paisajes inconfundibles de torres y tanques, llevan
el lema "Petróleo".

En 1932 aparece la primera estampilla de correo
aéreo de tema petrolero: una pequeña estampilla bico­
lor colombiana con la indicación “sobrepone aéreo
y la leyenda “petróleo” sobre un paisaje de cabrias y
tanques; son dos los valores emitidos de colorido dife­
rente. También en correo aéreo aparece en 1934 un
sello petrolero ruso. Corresponde a una serie de cinco
valores conmemorativa del décimo aniversario del
correo aéreo soviético y tiene un bimotor sobre un
paisaje petrolero en Bakú. Es curioso que a pesar de
que estas estampillas consideran el año 1923 como el
del establecimiento del correo aéreo, ya habían apare­
cido estampillas soviéticas con sobrecargas de correo
aéreo en 1922.

Un año después, en 1935. son dos los países que se
suman a los emisores de sellos referentes al petróleo.
Argentina en una serie dedicada a sus riquezas induje
una estampilla color rojo y naranja, muy conocí a.
con el lema "Pozo de Petróleo en el Mar": Colombia
publica una ligera variante de su sello petrolero <<-
'932. y Trinidad representa el descubrimiento 34U
años antes hecho por Raleigh del lago de asfalto de .
isla en un sello con orla de motivo petrolero.

Hasta el año 1938 no emite Venezuela eslampi as
con referencia a su principal industria. Las Prll"ul‘
series con motivos petroleros de la filatelia sviiezo.
son de correo aéreo. Una de las estampó a> ■ 1
marca mundial de precio en un sello petrolcio.
primera serie hay seis sellos petroleros de va l’lL
les que van de 15 céntimos a 20 bolívares yj-sv ■
’iene la cotización en catálogo más alta alcanza-•
ninguna estampilla de tema petrolero, a a
acercan sólo alguna de las sobrecargas de la. '- ^^
Pillas de Azerbaidján. En una serie de , i
seis sellos que nos interesan tienen un paisaje

^MEMORATIVAS: México 1958. .V.V "'"T/XX '
z9-’7- 50 explolacitín /«.«i <'« r ¡mfr

, . años. Industria petrolera - retados L nidos ,h
Petróleo árabe. El Cairo - Colombia ¡W '

Or/<’ América 1959. Centenario del petróleo



14

de Maracaibo con pozos petroleros sobrevolados por
un avión. El mismo año Bolivia se incorpora a los
países de filatelia petrolera con un sello y Trinidad
alude de nuevo al descubrimiento de su lago bitumi-
noso con una estampilla con la efigie de Jorge VI. pn
años sucesivos Venezuela va a seguir usando las estam­
pillas aéreas con el bello motivo del Lago y el avión
en otras series con diferentes valores faciales o dis­
tintos colores. En la segunda serie hay otros seis sellos
con valor de catálogo menor que los de la primera.

Podemos hacer un recuento hasta el año 1940.
Ocho países han puesto las bases para una nueva
temática de la filatelia, divulgando la importancia del
petróleo en su economía mediante estampillas alusivas.
Hay 38 sellos diferentes de tema petrolero y siete va­
lores de sobrecarga, de los cuales 12 corresponden a
Venezuela. Antes de 1930 los sellos en existencia
fueron emitidos por repúblicas soviéticas. Desde 1930
a 1940 aparecen estampillas de la industria petrolera
pertenecientes a países o territorios de América Cen­
tral y Sur América. Rusia emite una y aparecen las
primeras estampillas de correo aéreo. En el decenio
siguiente son países de otros continentes los que siguen
el ejemplo, Rusia produce algunas más y junto con
Austria son por el momento los únicos representantes
europeos, Canadá en Norteamérica e Irak en Medio
Oriente contribuyen a esta especialidad con una y dos
estampillas, respectivamente. Rusia aporta seis y Aus­
tria una. En el mismo período, en Suramérica, Argen­
tina emite otra estampilla y Venezuela ocho de correo
aéreo del grabado usado anteriormente, algunas nuevas
en valor y color y dos de ellas, las de cinco bolívares.
nuevas en color solamente. Brasil entra en el club <-
la filatelia petrolera con siete valores de un motivo e
pozos petroleros. Las siete estampillas se reparten
entre dos series emitidas en fechas separadas.

A partir de 1951 Venezuela empieza la emisión
de las series llamadas “de los estados” o "de los escu
dos’, en las que se representa la heráldica de los sta
dos, Territorios y Distrito Federal sobre una alegori ■
Las alegorías de los Estados Anzoátegui. Falco»
Zulia contienen motivos de la industria del P''tr0
A cada entidad federal le corresponden nueve es»
pillas para correo aéreo y siete postales ordinaria •
que hace un total de 48 estampillas de motivo pe 1
lero en estas series. |3

En años sucesivos otros países relacionados co
industria del petróleo en alguna de sus fases u
ciones, incluyen entre sus emisiones en honoi i
industrias típicas o características algunas eslj”"f . 0
petroleras; lo que podríamos llamar Club I
1 cirolero Internacional se enriquece con nuevo ■

ros que aportan sus sellos: Rumania, Irán. •- ’
ruba, Pakistán, Somalia, México, Estados
rancia, Egipto, Líbano, Kuwait, Grecia- ite,
iría y Yugoeslavia, además de los países cita1 >

nórmente, presentan al mundo sus estampiB»51 n0S
ivos petroleros, más o menos originales, más <’
Cllas’ cn un total aproximado de unas 150 hasta

!¡'¡m'raí Primeras del petróleo ■
Colombia 193ae Pelr.óleo- Correo Aireo en Europa- ,,

/9J9 . Peru l9J6 pr¡mpr ^¡lo ¡¡el pelrl,Ieo ti .

f"»a lw- 30 ai>°’ de la Re''o,“cil,i"l.neiaí>‘'1'
lt¡LJCor,.\ .Pr.m"o Serie venezolana con referen1

i

A partir de 1960 aparecen nuevos sellos de países
ya conocidos en la filatelia petrolera: Venezuela
Rusia, Rumania, Chile, México, Trinidad. Otros paí­
ses engrasan la lista: Noruega, Polonia, China. For-
ni osa.

IMAGENES
Si numerosos son los países que han emitido sellos I

petroleros, numerosos y variados son los motivos y ■
viñetas de la industria de hidrocarburos representados I
en estampillas de correos. La enorme complejidad de I
esta industria desde la exploración al mercadeo de sus I
productos, está extendida ante nosotros en sellos de I
diferentes países. Cada una de las fases, operaciones I
y procesos de la producción del petróleo son el tema I
de uno o muchos sellos de correos. Las operaciones I
de exploración, extracción, producción y transporte I
del petróleo están fotografiadas, grabadas o litogra- Ifiadas en formas variadísimas. Lo más abundante, I
claro está, son las estructuras sobre los pozos, por ser I
las imágenes que inmediatamente asociamos con el I
petróleo. La extracción primitiva, tal como se reali- I
zaba en 1857, está perpetuada en un sello rumano I
de 1957. La perforación es el tema de la serie postal I
venezolana del petróleo de 1960, con tres estampillas I
en las que se ve el trabajo de un equipo de perforación
preparando un taladro. La refinación ha recibido una
gran atención en el mundo entero, ya que hay muchos |
países cuya contribución a la industria petrolera con­
siste en las operaciones y procesos de separación y
purificación de las diversas fracciones de los crudos.
Austria tiene dos bellos grabados de refinerías en series
conmemorando la reconstrucción del país, emitidas
en dos fechas separadas más de diez años. Rusia tiene
un sello de una refinería, lanzado en 1941. tema que
ha repetido cinco años más tarde. Es curioso notar
que el dibujo de las dos estampillas es exactamente
el mismo, pero una es la imagen en un espejo de la
otra. Turquía y Rumania tienen grabados de refinerías
modernas, así como México. Aruba y Argentina. En
el correo aéreo tenemos también una refinería siria.
la serie del petróleo, de Venezuela, con tres sellos de
una refinería, y algunos otros mexicanos. Irán ha di
dicado una serie completa a la refinería de Ab.u an.
con cinco grabados diferentes para el servicio posta

ordinario.Los pozos con sus características torres o sabn.is
han sido usados en sellos de muchos países. *•» -1'1
rentes formas y sobre paisajes muy distintos. i r.
Lago, en los de Venezuela; en el mar. cn los • •
lina; junto a mechurrios ardiendo, en están.[
Pakistán; sobrevolados por aviones o junto a i
quita, como ocurre cn algunos sellos de Irán.
estampilla de Somalia exhibe una sondai petre>¡e-
desierto; cn otros, como algunos de Azvr m
torre grabada no se parece en nada a nUL>‘' in<-
cepio actual de la cabria de pozo Pe,r0,e1r0’f;Hte|i¡',‘en
porte del petróleo está representado por a ' je
muchas de sus modalidades; así tenemos

Series setter dedicadas al W
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tanques para el transporte de petróleo en sellos d-
Rusia y de la República Popular de China; oleoductos
en estampillas de Irak, Francia, Irán, Egipto y Líbano'
entre otros; el tanquero o buque petrolero está bien
representado también entre los medios de transpone
del petróleo, como es natural, pero su aparición en la
filatelia es bastante reciente.

El primer dibujo de un tanquero ocurre en un sello
americano que no tiene nada que ver con la industria
petrolera directamente sino que fue emitido para con­
memorar los cien años de navegación por los Grandes
Lagos. En 1958 se edita un sello con un barco petro­
lero en una serie de la marina helénica y después de
1960 salen a la circulación un sello noruego y un ori­
ginal sello polaco, ambos con dibujos de petroleros y
correspondientes los dos a series dedicadas a la marina
mercante de los referidos países.

El almacenamiento del petróleo y sus productos
también tiene un lugar en los sellos petroleros: se ven
tanques de almacenamiento en varios sellos de dife­
rentes países y la característica esfera de almacena­
miento de gases aparece en una serie completa de
Bolivia y en un sello de Formosa de gran riqueza
de color.

Otros sellos se refieren a mercadeo de los produc­
tos petroleros o a sus aplicaciones, como pueden ser
los que representan plantas petroquímicas, o inventos
tan ligados al petróleo como el motor Diesel, motivo
de una estampilla alemana de 1958. También se ven
instalaciones auxiliares o complementarias, tan nece­
sarias a la industria petrolera como las plantas de pota-
bilización de agua de mar, semejantes a la que rf
opera en la refinería de Cardón y que hace utilizabas
para el consumo varios millones de litros de agua de
mar al día. Una planta de este tipo es el tema de una
estampilla de Aruba. emitida en el año 1959.

CONMEMORACIONES

va mnv COnniemorac’°nes de la industria petrolera son
bran h nunierosas- aunque en muchos casos no cele-
país nnJIC*UeZa ^^osa que esperaba del petróleo el
pa,s que conmemora su explotación.
explot;miAtÍnp en 1957 festeJa ,os cincuenta años de la
«plotacton fiscal del petróleo.
aérea én„a en 1955 dedica una serie postal y
Petrolífemc C¿”C° Sell°S cada una- a los Yaci,nient°S

enteros Fiscales Bolivianos.
Provincias1955 ce'e^ra el cincuentenario de las

Xd.,?sk?K""“ y ya 1,59
ar'0 de la industria petrolera.

1958 con <rln°nrr¡?IT10ra *os ve*nte años de PEMI L”
ordinario con fr °S de corrco aéreo y dos de correo
cincuentenario ¡Ve.rsas v¡ñetas de la industria. I <-
sell° al netrñ ÚC a revolución, en 1960. dedica r0

Petróleo mexicano.
brasil en IQ^q p • . « hwdc PETRobrac fcsteja cl V aniversario de la ■

ción con una <1;, Au!ílria los 15 años de reconsú
serie en la que hay una gran refino: 1

PR'MERaS ESTím»,
Con,,!923' pou>s'de B^AS,PETROLERAS DEL MUNDO: ‘

""'moraiitw. Z|z Cnk ■ Azerbaidján 1921. Pozos de ll¡l"
NOMBRES cp "Meso Mundial del Petróleo. Roma /*•’-

1‘dcoa ^PAPICOS DE VENEZUELA: Atizadle#" /”'
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GEOGRAFIA

Italia emite dos sellos petroleros en 1955 en la
celebración del IV Congreso Mundial del Petróleo.
reunido en Roma.

Los Estados Unidos dedican un sello en 1959 ai
centenario de la Industria Petrolera.

Rusia y Rumania tienen muchas celebraciones de
planes quinquenales en las que utilizan grabados de la
industria petrolera. En particular, Rumania celebró
en Bucarest la Conferencia Internacional de las Indus­
trias Químicas y del Petróleo a la que dedicó un sello
en 1954, y emitió tres sellos en 1957 en la conmemo­
ración del centenario de la industria petrolera rumana.
Entre los sellos petroleros de Rusia destacan dos de la
conmemoración del plan quinquenal de la extracción
del carbón y el petróleo lanzados en 1948.

La filatelia no sólo va haciendo la historia de la
industria petrolera y detallando su progreso, sino que
va también desplegando ante nosotros su geografía de
lugares exóticos y distantes. Muchos de los sellos del
petróleo tienen referencias a las regiones donde se pro­
duce o se procesa petróleo y los nombres de lugares
del globo que están a muchos kilómetros de distancia
entre sí se van aproximando por los denominadores
comunes de petróleo y filatelia. Nombres viejos en la
historia de los hidrocarburos junto a los nuevos nom­
bres, apareciendo cada día: Bibi Eibat. Catatumbo.
Monte Ararat. Alberta. Talara. Anzoátegui, Zulia.
Falcón, Aruba. Ghom. Abadán. Parentis, Hassi
Messaoud. . . Lugares y ciudades también donde se
han reunido los hombres del petróleo a tratar de mer­
cados y ventas o de perfeccionar los métodos y produ­
cir más barato: Roma. Bucarest. México. Bagdad..

En suma, en la filatelia del petróleo se puede estu­
diar paso a paso la historia y la geografía de la in U'-
tria y repasar las imágenes más o menos conocidas v
sus operaciones y procesos. Este estudio vivo o- a
industria de hidrocarburos progresará con la in usina
y lo que hasta ahora son menos de doscientas estampas
de motivos petroleros en sellos de menos dc lr'-,n ‘
países crecerá tanto que llegará un momento en q «-
una colección de sellos de la temática petro s.ra el
tanto interés entre los filatélicos profanos en pe <•
como otras —aves, flores, deportes— Prcf^ldaSi ’L/
ahora. Esta temática puede ser objeto o-
inmediata a los filatelistas vinculados a a ' . ' .
y es de esperar que Venezuela, con la o v
tancia de ser país petrolero y haber emití 0 1- Lerla
de los más valiosos sellos del petróleo. se«a'
en el origen y centro de esta especiahda 1 - -
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1970
cidoriCEnCp7enCÍOn01 haci° f,nes de |Q presente dé-

coao. tn este p0ls se reconoce actualmente que sólo
se lograran grandes economías medrante el uso de
a as temperaturas y de uranio ligeramente enrique­
cido. Todavía no hoy experiencia en la construcción
y operación de tal tipo de reactores; por lo tanto, el
programa inglés actual, aunque bastante grande, no
nos da una solución a corto plazo paro utilizar energía
núcleo-eléctrica que pueda competir en las áreas de
alto costo de los Estados Unidos.

El siguiente tipo de plantos a considarar y sobre
las cuales hay suficiente experiencia de operación
—por lo menos en lo que se refiere a la parte de reac­
tores— es la de doble propósito sugerida para Honford.
Para este tipo de reactor, refrigerado por agua y mo­
derado por grafito, existe mayor experiencia que para
cualquier otro tipo; sin embargo, no hay experiencia
en utilizarlo para generar electricidad. Después de
muchos y detenidos estudios algunos han llegado a la
conclusión de que pcdria ser económicamente benefi­
cioso generar energía núcleo-eléctrica como sub-pro-
ducto. La producción principal de este nuevo reactor
es la de plutonio.

Lo central eléctrica que se ha encontrado más eco­
nómica, de acuerdo con los estudios más recientes,
tendría una capacidad de 650 MW cuando esté ope­
rando como reactor de doble propósito (es decir, para
la producción de plutonio, y como sub-producto, la
energía eléctrica); y uno capacidad de 760 MW cuan­
do esté operado exclusivamente para la producción de
electricidad El costo estimado de la planta eléctrica
adicional es de 95 millones de dólares. Tomando en
cuenta que el dinero concedido para la construcción y
adoptación de esta planta a la producción de electri­
cidad ha sido ya amortizado (y aprovechando las pre­
dicciones del costa en lo producción de U-235, y otras
consideraciones, tales como la posibilidad de vender a
largo plazo ciertos excesos temporales de energía
actualmente en existencia en la zona nar-occ.dental
de la Costa del Pacifico) se ha llegado o la conclusión
áe que se podrían lograr ciertos benef.c.os econom­
ías para el Gobierno, añadiéndole en efecto, a esta
eos para . e|éctr¡cas. Dicha planto, si se cons-
^Tse^a sin duda alguna la central núcleo-eléctrica
¡'uve, seno s q en es,ado de planificación

^desarrollo de este proyecto podrió, a juicio
Aunque el des oumentar nuestro prestig.o no-

dG ?Uno dudo si la'experiencia que se obtengo oyu-
C.onal, yo duelo q corto p|azo que
daría reol™",P 3 ¡0 núcleo-eléctrica barata en

-los

Unidos.

Optimismo en el futuro.

en cuenta las plantas núcleo-electncos
?Í W77s efrigerados v moderados por agua as

n ' -ón más optimistas Personalmente creo
' ‘ ■' ■ r linea de conducta razonable, he-

’eíl^mr una energía núcleo-eléctrica que
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Observando primero las posibilidades a corto plazo
deben considerarse, sólo, los reactores de piscina, los
refrigerados por gas y los moderados por grafito refri­
gerados por agua. Estos tres tipos han alcanzado un
desarrollo tal que, en la actualidad, son los únicos que
pueden aportar suficientes datos —tanto desde el
punto de vista de construcción como de operación_
para calcular los costos de producción de la energía
núcleo-eléctrica.

BASES PARA UN PROGRAMA:

Me gustaría definir, en términos generales, las ba­
ses para señalar si la energía núcleo-eléctrica puede
o no competir con la energía producida por combusti­
bles de origen fósil, en las áreas donde dicho combus­
tible es de alto costo. Por un área de alto costo de
combustible, me refiero al combustible cuyo costo es
de 35 centavos o más por millón de Btu

En los Estados Unidos, especialmente en las áreas
de Nueva Inglaterra y California, se producen más de
15 millones de KW de energía, generados con combus­
tibles cuyo costo es de 35 centavos o más por millón
de Btu. Este es un precio bastante alto si se com­
para con el resto del país, y es debido a la distancia
de esas áreas de las fuentes de producción de com­
bustible de origen fósil, este alto costo lo ha dictado,
precisamente, el transporte De esta enorme canti­
dad de energía, más de 10 millones de KW son pro­
ducidos en Plantas de 300 MW, o más. En conse­
cuencia, si las plantos núcleo-eléctricas de tal tama­
ño pudieron competir en estas zonas, se les abriría un
mercado de importancia. Al hacer este estudio com­
parativo entre las plantas núcleo-eléctricas y las cen­
trales eléctricas convencionales, tengo que considerar
un costo fijo anual de un 14% y un factor variable
("use factor") del 80%. Reconozco que este factor
variable del 80% es bastante alto; pero lo cifra goza
de aceptación general para fines comparativos.

Considerando los 3 tipos de reactores sobre los
cuales en la actualidad existe ya amplia experiencia,
debemos considerar, primero, aquellos que son re rige
rados por gas y que usan como combustible ura
natural. Este tipo de reactores ha sido desarro a o
primero en Inglaterra y en Francia. En Inglaterra e-
te la experiencia de operación de la centra ni
eléctrica de Calder Hall. Desde 1956 este proar
ha sido de suficiente magnitud como Para
quirir datos de costo paro lo construcción e g
plantas. Los datos de mayor actuolida >cor.^' rado
rían a la estación de Bradwell. Esta plañía
por dos reactores, produce 330 MW en ti .te
netos. El costo de esta planta se fijó en o . , ,s
de dólares, lo cual representa un costo <- -
por KW de instalación neta. Este es un c
Qito, aun con las predicciones de futuras ne.
'o que hace que este tipo de reactor cea
sea muy poco atractivo pora competir
áreas de alto costo de energía. energío nu-

En Inglaterra se ha afirmado que ¡a energía
cleo-eléctrica tendría costos menores 
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cuodas para seleccionar y construir plantas de est
tipo, que sean competitivas en las áreas de altos co*
tos. Por lo tanto, podemos predecir que en los reacto
res de ciclo cerrado, moderados por agua, podemos
encontrar el objetivo de corto plazo —1968— de |a
Comisión de Energía Atómica. En relación con esto
la Westinghouse ha extraído datos con la vista puesta
en 1968 respecto a una planta —sería la 5a "genero-
ción"— de 450 MW, que podrá competir con una cen­
tral eléctrico del mismo tamaño de energía producido
por carbón en las áreas citadas donde el combustible
cuesta 35 centavos por millón de Btu

También se han hecho progresos en los reactores
de piscina de ciclo abierto o doble. El estado de avan­
ce para este tipo de planta está representado por lo
planta de la Commonwealth Edison Co., en Dresden.
Aunque se ha tropezado con algunos dificultades y ho­
llado ciertos defectos, no hay razón para suponer que
no puedan ser superados. Un representante de la "Ge­
neral Electric" ha dicho que los progresos tecnológicos
alcanzados permitirán diseñar y construir plantas de
400 MW cuyas operaciones comenzarían en 1965; los
precios dados por KW para capacidad de instalación y
costo de KW/hora podrían competir con las plantas
de carbón en las áreas de 35 centavos por millón de
Btu. Es imperativo que la iniciativa privada haga lo.
arreglos oportunos para la construcción de tales plan­
tas pues creo firmemente que sólo construyendo p»
dremos determinar cuáles son, en realidad, los costos
de construcción y de operación.

El progreso logrado en los reactores modera o>
por agua es alentador. Los avances tecnológicos so
toles que podremos lograr con éxito el objetivo a cor
plazo de la AEC para suministrar energía núcleo e e
trica en las repetidas zonas de alto costo en o antes
la fecha fijada de 1968. El que podamos o no cump^'_
ese objetivo depende más de factores políticos y a
nistrotivos y del apoyo de las compañías eléctricos
iniciativa privada, que de factores técnicos.
opinión pueden y deben construirse las plantas
sarias y el Gobierno debe dar el apoyo necesario
industria de servicio eléctrico. i b0$-

Observando el panorama a largo plazo, soy
tante optimista respecto a que la energía núc e0^e se
trica hará considerables progresos en las óreos 7||0s
pueden considerar de costo medio; es decir, aq
en que el precio del combustible oscila entre
centavos por millón de Btu. Desde el punte ' ® ir¡0
de la industria núcleo-eléctrica tal logro cc n el
un verdadero triunfo que le facilitaría su ent' ,r|0clo
mercado, en casi un 50%. Considerando un P“
de 10 años, entre 1970 y 1980, es razonable

’.'.t iApque las plantas de entre 10 y 20 millones de
un tamaño de 300 MW o más) podrán conste
as áreas de alto costo de producción; y de en

i mill°nes de KW, en las áreas de costo medi-
7 de entre 25 y 35 centavos por millón de •
CIQroque si la industria de la energía atómica I
conseguir el monopolizar todas las grandes Plc”
Qs oreas costosas y así mismo parte de l°5 •’

RF.VH‘,A

debido principalmente a lo iniciación P ¡en.
gromos navales, hemos adquirido una grane p
CÍO en los reactores moderados y refrigerados po ag ^
Por lo menos 2 de nuestros principales fabncontes
eléctricos tienen tal confianza en estos que estarían
dispuestos o respaldarla haciendo propuestas concre­
tos para la construcción de plantas de este tipo.

En esto exposición, no trataré de resolver los mé­
ritos relativos a las plantas de ciclo cerrado en contra
de los de ciclo abierto o dobles. En Chicago, en la 2b
Convención Anual del EEI, el 3 de jumo de 1957, dije
que los reactores de agua hirviente y los de agua a
presión podrían tender muy bien a unificarse tomando
las principales ventajas de cada uno. Hoy sigo opi­
nando igual.

Debe hacerse un avalúo de los méritos relativos en
cuanto a los componentes y características combina­
das de cada planta propuesta, más en base al precio y
rendimiento operacional, a la confianza en el proyec­
tista y en el constructor, que en la condición de ser de
ciclo abierto o cerrado o una combinación de ambos.

Si estudiamos los reactores de ciclo cerrado, mode­
rados por agua, en los Estados Unidos, desde 1953,
han sido terminados y operados con éxito por lo me­
nos 3 "generociones-tipo", en las plantas navales de
Shippinport y Yankee. La abundancia de datos acu­
mulados o partir de lo construcción y operación de
estas plantas, proveen un fundamento firme paro las
necesidades que todavía se requieren para el desarro­
llo, y que sin duda, permitirán continuas futuras re­
ducciones en los costos de electricidad. La cuarta "ge­
neración", la planto Indian Point (que está siendo
construida por lo "Consolidated Edison Corporation of
New York") y la de Selmi, (que está siendo construida
por lo Edison Volto, en Italia), suministrarían expe­
riencia e información adicionales.

La actual concepción para este tipo de planta está
bien representada en el propuesto diseño para la Plan­
ta del Sena en Choez, Francia, programada para
259 MW de electricidad total y la Southern California
Edison Co., en los Estados Unidos, programada para
375 MW. Lo Southern Californio Edison Co., repre­
senta lo que lo Westinghouse considera que puede ha­
cerse en la actualidad con este tipo de reactor La
octuol propuesta, que está pendiente ante la Comisión
de Energía Atómica, pide asistencia financiera del Go
bierno para la investigación y el desarrollo más exone
ración del cobro por el uso del combustible por un
período de 5 años; el costo de esta planta es aoroxi
madamente de S 78.000.000,oo. P

La Southern California Edison Co. considera que
este tipo de planta podno competir económicamente
durante su v.do operacional, con los plantas eléctricas
convencionales. S. la investigación y desarrolla „
este tipo de planta se lleva a caboYy se term P
construcción, como puede hacerse para 196S i SU
riencia derivado de ello podría proporcionar basVade’
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plantas en las áreas de costo medio, habría un mer­
cado suficiente para sostener un razonable desarrollo
dentro de la tecnología nuclear y técnicas de produc­
ción. Todo ello significaría un indudable triunfo de lo
industria eléctrico-nuclear.

Pocas dudas sobre el progreso

Tengo muy pocas dudas de que, desde el punto de
vista tecnológico, podamos realizar los progresos nece­
sarios. El mejor método para lograr este proceso es
difícil de predecir. Es cierto que con los reactores de
piscina, podemos lograr mucho más adelanto mediante
la investigación y el desarrollo de la ingeniería espe­
cializada; pudiendo obtenerse además economías adi­
cionales, simplemente aumentando los tamaños. No
pareciera imposible que también podamos construir
plantas de 500 a 1.000 MW usando vapores secos o
saturados; aunque este último procedimiento no cuente
con el apoyo de aquellos que abogan por un uso más
eficiente del vapor. Podemos esperar igualmente que
se harón progresos en la utilización de altos calores
atómicos. Una combinación de una gran planta bá­
sica con una planta atómica supercalórica separada,
puede resultar inicialmente lo más económico. Poste­
riormente podría resultar meior el supercalentamiento
integral o alguna variedad de reactor por tubos a pre­
sión. Es indudable que, en este campo, tendrán que
hacerse muchos progresos.

En los reactores refrigerados por gas, podríamos
usar más altas temperaturas junto con combustibles
enriquecidos y mejorados, para aumentar la economía.
Igualmente pueden lograrse progresos con los reacto­
res del sistema sodio-grafito, particularmente en gran­
des tamaños, y en los reactores de moderadores orgá­
nicos. Los reactores rápidos (reactores de neutrones
rápidos) pueden ofrecer la mejor forma de usar el plu
tonio y con toda certeza han de ocupar eventualmente
un lugar adecuado para el mejor aprovechamiento e
las disponibilidades de uranio.

Uno de los grandes problemas que enfrenta la in
dustria es que ninguno de estos tipos de reactores na
de ofrecer lo respuesta final para la obtención cea
energía núcleo-eléctrica más económica. Debe tener.

precaución de que la industria no se extienda e,
masiados proyectos; debe asegurarse que solo s- c
Prendo el número de proyectos que la industria p
aP°yar adecuadamente. Se debe establecer uno
de conceptos bien definidos con respecto al esa,CI|far
Para obtener la máxima información, en z ■ e _
demasiado rápidamente de un proyecto a .
aunque prometedores estén poco estudiado - -odos
debe hacerse un gran esfuerzo para desai
°s aspectos del ciclo de combustible. (-'■
'ntegrada de la energía debe ser capaz de .
combustible tanto plutonio y U-236 com-

Existen ciertos factores, administrativos. -
eos y políticos, que pueden hacer más aci
ícil que la energía núcleo-eléctrica Puei

c°n lo energía eléctrica obtenida de las cen

vencionales, primero, debemos reconocer que lo ener-
9 nuc eo-electrica está en competencia hacia un ob-
tetivo económico variable. Nadie espera por otro lado,
que cesen los desarrollos técnicos en las plantos de
combustibles convencionales, pues estamos constante­
mente construyendo plantas cada vez más grandes y
más eficientes Además, nuestras industrias de trans­

portes están reconociendo que sus costos deben ser
reducidos si los combustibles de origen fósil han de
competir con la energía atómica en las áreas de alto
costo de producción. La reciente caída en los precios
de los combustibles de origen fósil en los regiones de
Nueva Inglaterra puede ser atribuido en parte a la
competencia con la energia núcleo-eléctrica. En los
últimos tres años, el precio ha descendido en más de
un 15%.

Nuestras compañías carboneras están también
ahora más alerta o la competencia que ofrece el áto­
mo y están realizando grandes esfuerzos, no solamen­
te pora competir o paro reducir los precios del carbón,
sino para reducir los precios de acarreo, desarrollando
nuevos sistemas de transporte. La "Consolidated Coal
Co " ha hecho un esfuerzo pionero en el transporte
del carbón por tubería La tubería comercial existente
pora el suministro o la "Cleveland Electric llumma-
tion Corp" ha estado en operación durante mas de
tres años- el factor de operación durante los últimos
dos años ha sido de 97%. Esta Compañía es opti-
mista respecto a que se pueden construir en lo actuali­
dad tuberías mucho más extensas pora poder abmen-
íar la Costo Atlántica y de esta manera d.sm.nu.r, en

nhle lo- altos costosdel transporte normal

se pueaan hace -n de| corbón y medrando
de los tuberías de d |as p|on.
^^^^“□sCsXerías son insto-

,aS de en|r Costa Estese reducirán los costos de trons-
lados en lo Costa . c¡a con |a energía nu-
porte y sera maEys°rc¡ert0 qPe tal competencia es exce-

cleo-electnco. - misma, como también lo es
lente poro la '7'5 E| ob)etivo primordial en los
para los Estados Unidos.^ cu |q obtención de

Estados Unidos es, y ¡b|e en cada zono, no
energio lo mas P se usen para lograr-
importo los métodos tec $ en ,0 tron5m,s,on
lo. También se han hechi M . Todoestos
dc |a energía elec neo> ocof ba
adelantos hocen todo . ¡ eléctrica pueda com-

aetir en cuolqmer orea de P. te |os planta.

C05qU1 de a energio núcleo-e ectnca
’^^Xi-odceombu^les.^^, * re.

,....... olio de G b pqra hacer una
Poro A E c. en 1959. Es mdu-
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dablemente cierto —y asi ha sido reconocido durante
algún tiempo— que el precio del U-235 puede ser re­
ducido, yo que prácticamente cado uno de los factores
que se tomaron en cuenta paro establecer los precios
del U-235 en 1954, han sufrido modificaciones.

Por ejemplo, los complejos adicionóles de las plan­
tas de difusión gaseosa en construcción, al tiempo que
los precios fueron establecidos en 1954, se estimaron
en un costo aproximado de 2.000 millones de dólares,
y cuando fueron terminadas, hubo un ahorro de 600
millones de dólares; igualmente ha habido también
una disminución apreciable en el precio del mineral
de uranio. El esfuerzo del Gobierno para desarrollar 
la minería y beneficio del uranio, hizo establecer cier­
tos precios en los contratos, pero seguramente éstos
han de sufrir modificaciones ya que tales contratos
expiran en un futuro cercano. Asi, pues, el promedio
de costo de los suministros de uranio debe disminuir
en los próximos 10 años y podría estabilizarse dentro
de un margen de 5 a 8 dolores por libra de U.i 0s. En la
actualidad se pueden obtener cantidades de importan­
cia de uranio por menos de 5 dólares por libra de U3 Ck.

El 29 de mayo, la A E. C. anunció una reducción
en los precios del Uranio-235. Los nuevos precios es­
tán fundados sobre la base de $ 8 por libra de U- 0„.
Caben esperarse más reducciones en un futuro cerca­
no si el precio del mineral de uranio continúa dismi­
nuyendo.

El precio de recompra del plutonio, paro usarse
como combustible, después de 1963, posiblemente se
reducirá en la misma proporción que el U-235. El co­
bro por el uso del combustible nuclear ha aumentado
de 4% a 4-3/4%, incremento que representa el au­
mento en el interés del dinero desde 1954. El efecto
de actualizar una política de precios deberá ser bene­
ficioso para la industria, y resultar en una reducción
neto expresado en milésimas de dólar por kilowatio-
hora.

Relacionada con la nueva reducción de precios
está la cuestión de si la propiedad de los combustibles
atómicos, debe ser privada o estatal. Algunos sectores
de la industria eléctrica y algunos representantes del
Gobierno se han pronunciado por la propiedad privado
del combustible atómico, sosteniendo el punto de vista
de lo conveniencia de evitar el monopolio oficial y dis­
minuir los reglamentaciones oficiales en el campo de
la energía núcleo-eléctrica. Debe tomarse en cuenta,
sin embargo, que la propiedad privada aumentará el
costo de los existencias en inventario de combustible,
y hará más difícil la eliminación de plutonio. Si estas
existencias de combustible, representan un 1 1 % del
costo total, el aumento de tales costos será del orden
de 0.3 a 1.0 milésimas de dólar por kilowatio-hora lo
cuol anularla ampliamente los ahorros resultantes de
la reducción de precio del U-235. Naturalmente, los
efectos desfavorables podrían minimizarse utilizando
algún sistema de transición gradual de la propiedad
estatal a la propiedad privada, posiblemente permi­
tiendo un diferimiento en los pagos, algo similor a lo
hecho con el contrato de la "Euratom". Un método 

posible sería el de hacer opcional la propiedad priVa.
da, o el arrendamiento, durante los próximosdiezaños'
y después de ese período opcional, exigir que las exis-
tencias se compren y paguen a plazos durante los diez
años siguientes.

Este plan de pagos diferidos podría reducir el ere-
cido costo de la propiedad privada hasta aproximada­
mente una cuarta parte de lo que podría haber sido
sin tal período de transición. Sin embargo, la industrio
debería reconocer que la propiedad privada del com­
bustible no eliminará los reglamentaciones de la in­
dustria de la energía atómica Es muy difícil predecir
un verdadero mercado libre en U-235 y en plutonio,
porque el mercado necesitaría estar limitado a consu­
midores autorizados. Además, la propiedad privada
del plutonio podría crear problemas financieros y de
mercado durante el período anterior al momento en
que la experiencia y la demanda establecieron su va­
lor real como combustible. Otro factor que podría 
tener un efecto beneficioso en la industria de la ener­
gía atómico seria el de permitir el procesamiento del
uranio privado en las plantas de difusión gaseosa ofi­
ciales, mediante el pago de una tasa. Aunque lo re­
ducción en el precio del U-235 elimine muchos de los
antiguos aparentes ahorros de procesamiento del mi­
neral, mediante el pago de tasas, por lo menos lo acep­
tación del principio de la A. E C. sería un paso más
para llegar al objetivo de mantener el ciclo de com­
bustible fuera del actual monopolio oficial y tonto

.a-

como fuere posible. ra
Resta por saber la dificultad de la ini u s r

predecir los precios futuros para la totali a
de combustible. Tomemos por ejemplo el p ut0 s¡(j0
cuestión del justo precio oficial del plutonio
complicada por la dificultad en predecir n'jies e| ver-
cesidades militares, por la dificultad de pre eci g|
dadero valor del plutonio como combusti e 7^^$,
deseo de evitar influir en el diseño técnico e^ctores
y también aunque lamento decirlo, por ciertos
políticos que son difíciles de justificar. Núes ?
tica general de precios podría quizá simpli ,^°r¡¿r'ornos
to para la industria como para la A. E. C. si 1
una redeterminación del precio anual cieS? |eCi<jos
1963, en vez de seguir con los precios esta1
para un período de siete años. ¡ ¡r C

Yo sugeriría que cada año, en enero, año
estableciera un precio para el U- 235 Pr°;°n durante
fiscal, basado en el costo real de produce irl¡ento
el año en curso; y si se permitiera el Pr°ce er esta-
mediante pago de tasas, esas tasas deberían
blecidas al mismo tiempo. Igualmente en |,ería
cada año, la A. E. C. anunciaría el precio que pQra
ser pagado por el plutonio, durante el año '-
su uso como combustible, o en cent ros m¡ I ¡ te re e.

Sólo y únicamente en el caso de que eX'^ta Jc.,,.é
sidodes militares, el precio de la producción ,
tica (apropiada para usos militares) podría es .3s
do en los costos reales de operación en as ¡?-
gubernamentales de plutonio; e igualmente ca
ro podría ser establecido el precio del platón'

“Xc¡^ron g-ondes -°
cho Estos esfZ 910 nUClCQr fue,a un he-
económ X Se aumenfaron cuando factores

"sdeSuez i'0'05*"'™" - juego durante la
deo-Xr - embQr9°' el Costo de 10 Sergio nú-
D . nCQ T S'9U'° ,QS Predicciones en materia de
Precios y cuando en 1958, debido a uno serie de fenó-
menos economico-políticos, los precios de los combus-
tibies de or,gen fósil cayeron a niveles menores de los
precios que regían al comienzo de la década del 50,
se creó una atmósfera de pesimismo en lo mayoría de
los programas para la producción de la energía núcleo-

eléctrico.Es cierto que en la actualidad, desde el punto de
vista económico, el clima no es todavía favorable; pero
el rápido desarrollo que ha tomado la Tecnología Nu­
clear hace pensar con gran optimismo que en un fu­
turo muy cercano la energía núcleo-eléctrico entrará
en competencia con la energio eléctrica producida en

las formas convencionales.Como resultado de los avances técnicos tanto el
capital de costo como los precios de combustibles pora
las plantas núcleo-eléctricas están gradualmente des­

cendiendo.La demanda de electricidad en el mundo está au­
mentando rápidamente a un promedio del 7% por año
en la mayoría de los países industrializados, lo que ha
obligado a aumentar el tamaño de las plantas y a bus­
car nuevos métodos de producción. El problema de los
precios en los combustibles de origen fósil, sobre todo
en la batalla por los mercados, es un factor importan­
te en lo competencia con la energía núcleo-eléctrica.
Países como Inglaterra han sentado las bases para un
programa de producción de electricidad en plantas
núcleo-eléctricas que aspiran en un futuro cercano a
un costo de producción muy por debajo del costo de

producción de los combustibles convencionales.
La central núcleo-eléctrica británica de Calder-

Hall fue la primera planta en el mundo que genero
electricidad en escala comercial; fue inaugurada el 17
de octubre de 1956 y consta de cuatro reactores con
dieciseis intercambiadores térmicos, dieciseis insufla­

dles principales, ocho tubo-alternadores y condensa­
dores cuatro condensadores derivodores y cuatro torres

reactores de enriqueció (el ura-

dcs de uran!O/°'UI?'Í5°ótopo u.235, el cual es fisiona-
n.o cnnqMC' ° c, uronio natural en una concen­
to y SeI 0 7%) En la actualidad sólo en los Estados

Í han construido grandes plantas para la pro-
n uranio altamente enriquecido, pnnc.pol-

r,.1c' militares. El proceso requiere grandes
' . úe energía eléctrica, y, por lo tanta, el pro-
'' 1 -,ón de uranio enriquecido solo puede
pr¿bo en lugares donde la electricidad sea

USO como combustible, manteniendo lo presente rela­
ción con el precio del U-235. Este procedimiento de-
beria continuar hasta el día en que con mejores bases
técnicas, se pueda establecer el valor del plutonio

como combustible.
Sobre el suministro de U-235 para consumo exte­

rior, los acuerdos bilaterales deben hacerse basándose,
en lo posible, en la política nacional interno. La sola
salvedad es que para que pueda ser comprado plutonio
en el extranjero debe hacerse sobre las bases de una
cantidad especificada en los contratos bilaterales (u,
ocasionalmente), pero siempre al precio vigente como
combustible. Otro factor administrativo que puede
afectar el desarrollo de la energía núcleo-eléctrica,
para ser competitiva, es la de reglamentación y cues­
tiones de seguridad. Es cierto que todos nosotros que­
remos centrales núcleo-eléctricas seguras; sin embar­
go, existen formas de proporcionar seguridad que no
son las del simple aislamiento. Si la tendencia conti­
núa siendo el establecer centrales por el método de
aislamiento, en vez de seguir adelante en la seguridad
técnica en las plantas, las centrales núcleo-eléctricas
tendrán desventaja en las áreas densamente poblados,
donde son más necesarias. Es cloro que es posible lo­
grar plantas núcleo-eléctricas con alta seguridad, en
vez de construir plantas solamente en el desierto y uti­
lizando grandes líneas de transmisión; esto se puede
lograr con buenos diseños de ingeniería y con una vi­

gorosa política de información.En conclusión: se están haciendo verdaderos pro­
gresos para lograr energía núcleo-eléctrica barata.
Nosotros podremos lograrla a precios competitivos en
las áreas de alto costo de producción, mucho antes de
lo fecha estipulada por la A. E. C. (1968), si se toman,
hoy, las decisiones correctas y necesarias. Ademas,
hay razones poderosas para creer que o los comienzos
de lo década del 70, la energía núcleo-eléctrico en los
Estados Unidos, estará a precios competitivos, no sólo
en las áreas de alto costo de producción, sino tam ien
en las áreas de costo medio. Sin embargo, estas p e
dicciones están basadas principalmente en los prog
sos técnicos que actualmente ha alcanzado la ene 9
núcleo-eléctrica. Las decisiones políticas y admin
tivas pueden afectar estas fechas, dependían o
cómo sean hechas estas decisiones. V ¡'icj.
actitud que pueda adoptar la industria du -•
dad en su apoyo a esta nueva industria, pue e -n
mente afectar el ritmo hacia su objetivo
la extensión y naturaleza de la participa^

bierno en el programa.

NOTAS

Después de la Conferencia Internación
Usos Pacíficos de la Energía Atómica, ce <-
nebro en 1955, técnicos y científicos se s' .
mistas sobre el uso de la energía nuclü tn,_
una capacidad de producción competí n conVen
gía eléctrica producida por los com “ oc¡ono|es se
dónales. Organismos nacionales e m
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borato, por ejemplo, cerco de las estaciones h.droelec
tríeos del Valle del Tennessee. Los circunstancias en
Europa son diferentes; los países europeos han centr -
lizado su atención en el uso de uromo natural como
combustible. Los reactores británicos están basados
en el principio del uranio natural, a pesar de ínteres
que han demostrado en los reactores moderados por
agua que utilizan uranio enriquecido. Si en el futuro
los reservas de plutonio aumentan, de tal manera que
pueda ser utilizado por los reactores de potencia, la
producción de combustibles con uranio enriquecido pe­
sará menos como un factor económico.

Los sistemas de reactores con uranio natural re­
quieren una baja absorción de neutrones, y esto sólo
puede ser logrado utilizando grafito o agua pesada
como moderador. Sobre este principio, la Comisión de
Energio Atómica de Inglaterra ha desarrollado el reac­
tor refrigerado por gas (G. C. R.), con frecuencia lla­
mado "Reactor Magno", que usa uranio natural como
combustible, grafito como moderador y dióxido de car­
bono como refrigerante. Los plantas de Berkeley y
Bradwell fueron diseñadas de acuerdo a estos princi­
pios. La central núcleo-eléctrica de Berkeley, de cu­
yos reactores ya están dos trabajando de 275 MW
cada uno, alcanzó criticalidod el l°de marzo de 1962,
y la de Bradwell, que alcanzó criticalidod el 19 de
agosto de 1961, genera una potencio de 150 MW por
coda reactor. Se han hecho grandes avances en los
reactores refrigerados por gas que usan uranio enri­
quecido como combustible, y cuyo prototipo, de 27
MW de capacidad de producción, está actualmente
en construcción en Windscale Inglaterra, y entrará en
operación durante el presente año. Un poso más en la
tecnología nuclear pora los reactores de potencia son
los reactores refrigerados por gas de altas temperatu­
ras (H. T. G. R.), que usan combustible enriquecido.
Este reactor podrá operar con una gron eficiencia a
temperaturas de 750"C. El prototipo del sistema
H. T. G. R. de 20 MW está siendo construido en Wind-
fryth Heath (Dorset), es el proyecto conocido con el
nombre de "Proyecto Dragón", y subvencionado por la

C. D. Este reactor entrará en operación en 1963
Un sistema análogo está siendo desarrollado en los
Estados Unidos para 1963 con un reactor de 40 MW
en Peach Bottom.

En la categoría de los reactores de uranio natural
Euratom .n.c.o el proyecto Orgel, en Ispro, Italia Este
sistema esta basado en el uso de aaun j
moderador y Hquidos orgánicos como SraX

^^XSQdapermifesiste-^^
bustible uranio enriquecido, y como moderadoras
dos orgánicos o agua liviana Esto ha dJ 'qUI'
fado los conocidos reactores de piscinal C°m° r6SUl’
de agua a presión (P. W R 1 v u ' °S reoc,oras
hirviente (B. W. R ), en los cuales 06 °9UQ
usa como refrigerante; en ambos tipos 7 ? Se
presión y de temperatura proveen una Qr' de

y Qn eficiencia.

Está en proyecto utilizar vapores sobrecalentados pQra
aumentar la eficiencia. Las plantas en construcción
darán las pautas futuras, por ejemplo, en los Estados
Unidos, el "Borax-5" (3.5 MW), el "Path Finder"
(62 MW) y, en Puerto Rico, "El Bonus" (16.3 MW).

Dos tipos nuevos de reactores que utilizan uranio
enriquecido y que están en etapa experimental son
los que usan moderadores y refrigerantes orgánicos
(O. M. R-), y los moderados por grafito y regrigerados
por sodio (S. G. R.), cuyos prototipos están siendo
construidos en Pique (Ohío), de 1 1,5 MW, y en Hallam
(Nebraska), de 76 MW, en los Estados Unidos.

Los reactores de neutrones rápidos deben mencio­
narse como una clase aparte. Las predicciones hacen
suponer que serán los reactores más importantes para
el futuro, pues además de generar electricidad, son ca­
paces de producir más material fisionable, transfor­
mando el uranio-238 en plutonio. Utilizan metales
líquidos como refrigerantes, lo que permite obtener
altas temperaturas y una mayor eficiencia. Los si­
guientes reactores experimentales han sido estable­
cidos:

PAIS LUGAR CAPACIDAD ESTADO

Estados Unidos
Estados Unidos

Gran Bretaña
Rusia
Francia

Idaho, EBR-2
Monroc (Michigan)
Enrico Fcrmi Station
Dounrcay (Escocia)
Obninsk (BR-5)
Cadarachc

21 MW
90 MW

15 MW
5 MW

10-20 MW

Critico desde 1961
En construcción

Critico desde 1959
Critico desde 1958

En construcción

naciO"
ge^-
al s¡-

etn-

La competencia que pueda presentar la en^os
núcleo-eléctrica a la energía producida por rn^,|j|gs
convencionales depende del precio de los com us
fósiles; estos costos varían considerablemente^en^^^
rentes áreas. Las áreas de alto costo de Pro
son la mayoría de los países europeos, Japón, )
ñas partes de la India, donde el costo de com
es mayor de 45 centavos de dólar por millón e $

Las áreas de costo medio, que son aque ^|or
costo de combustible es de 35 a 45 centavos
por millón de Btu., son algunos países europe
Holanda, algunas regiones de los Esta 0<\^as Je
como Nueva Inglaterra, las Filipinas y as lo
bajo costo de producción, tales como ^ura reaS dor>'
mayoría de los Estados Unidos son aquellas a
de el costo de combustible es menor de 25 cei
dólar por millón de Btu. ;n eS*°

Los actuales esfuerzos están centralizado g|1
blecer la competencia en las áreas de alto c
las de costo medio; si se continúan hacien o es
en el abaratamiento de los combustibles nLI'' .¡¿n do
de suponer que, alrededor de 1970, lo Procl , , podef
electricidad a partir de energía nuclear ten
competitivo en las áreas de alto costo de Pr0 ~ .,ocir”

Esfuerzos de organismos internaciona
nales y privados, están centralizados en P°^
ror electricidad a precios competitivos.
tuación en la construcción de centrales núc
eos puede visualizarse en el cuadro s¡gu'erl'c

revi" •'

NOMBRE LUGAR
Shippingport, Pa.

Yankce Rowc, Mass.
Drcsdcn
Indian Point
Pathfindcr

Morris. III.
Buchanan, N. Y.
Sioux Falls, S. Dak.
Humboldt Bay,
Eurcka, Cal.
Big Rock, Point,
Charlcvoix, Mich.

Fcrmi Monroc, Lagoona
Bcach, Mich.
Hallam, Nebr.
Bodega Bay, Cali!.P. G. & E-

ESTADOS UNIDOS

TIPO
CAPACIDAD
(MW NETOS) SITUACION

P. W. R. 60 En operación
P. W. R. 140 En operación
B. W. R. 184 En operación
P. W. R. 255 En construcción
B. W. R. 62 En construcción

B. W. R. 50 En construcción

B. W. R. 50 En construcción

Ncut. Rápidos . 90 En construcción
S. G. R. 76 En construcción
B. W. R. 313 En proyecto

nombre
Caldcr Hall
Chapclcross
Berkeley
Bradwell
Huntcrston
Hinklcy Point
Trawsfynydd
Dungcncss
Sizcwell
Oldbury upan Scvcrn
Wylfa Hcad

NOMBRE

SELNI

SENA

SENN

SIMEA
EDF-1
EDF-2
EDF-3
EDF-4
EL-4

AKS

nombre

Kurchatov APS

nombre

CANDU
R4/Evc
AKV

GRAN BRETAÑA

EURATOM
SITUACION

TIPO

270
p. W. R-

242
P. W. R.

En proyecto
80

En proyecto
150

BLOQUE SOVIETICO

En proyecto

¡t pawer vo

G C. R-

o. M. R-

150
200

68
198
375
500

En
En

B. V/. R.
G. C. R-
G. C. R-
G. C. R-
G. C. R-
G. C. R-

En construcción
En construcción
En construcción
En proyecto
En proyecto

En construcción

En construcción

CAPACIDAD
(MW NETOS)

150
150
276
300
320
500
500
550
580
550
800

TIPO
G. C. R.
G. C. R.
G. C. R.
G. C. R.
G. C. R.
G. C. R.
G. C. R.
G. C. R-
G. C. R.
G. C. R.
G. C. R.

CAPACIDAD
(MW NETOS)

CAPACIDAD
(MW NETOS)

TIPO
G. C. '
P.
P. v/.
B. V/.
G. C-
G. C-

LUGAR
Trino, cerca Milán,

Italia
Chooz, cerca Givct,
FranciaPunta Fiumc, Ñapóles,

ItaliaLatina, Roma, Italia
Chinan, Francia
Chinon, Francia
Chinan, Francia
Finistcrc, Francia
Brcnnilis, Bretagnc
Francia
Nordbadcn,Alemania Occidental

lugar
Troitsk, Sibcria
Troitsk, Sibcrio
Voronc zb

UralesBcloyo > y0|qQ
Ulyanovsk, V 9
Rheinsbcrg, ,
Alemania Oticn
Bohunicc
Chccocslov<“l

LUGAR
Cumbcrland
Dumfricsshire, Escocia
Glouccstcrshirc
Esscx
Ayrshirc, Escocia
Somerset
Merionethshirc, Gales
Kcnt
Suffolk
Glouccstcrshirc
Anglcscy, Goles

lugar
, _ J a y ó nTnkai Mura, ■fa-

Toka' ranada
Ont°rSuccio
Mork'vC » 5ucCi'
SimpC,Vr India
Tarapnt; h.
Rio de Janeiro,

SITUACION
En operación
En operación
En operación (1962)
En operación (1962)
En construcción
En construcción
En construcción
En construcción
En construcción

proyecto
proyecto

SITUACION
En operación
En construcción
En construcción
En construcción
En construcción
En construcción

En construcción

OTROS

TIPO 200
P. W. R- 400
p vr. R- 420
p W. R- 50
b. v/. R- 200
b. W- R-
S. G. R-

50

100
p. V. R-

150
G. C. R-

SITUACION
En construcción
En proyecto
En proyecto
En proyecto
En proyecto

i

IM'V NETOS)
157

R. 203
R. 105
R. 53
R. 300
R. 300
R.

7 n? 72 •’962'

'°w¡th nvt!í ”

H.M.s
5 VicnJ

) ’ NUt,rrexpcZco<
Opcrot'i’O c H

Nuclear Power voi 6, N? 63 '

A. K. Kraiin y B. A. S“m® 2 (1962).
Energio Nudeaire. vol. . r-.mación uU.K A.E.A. Caldcr Hall, ’n¿°r N? 2’ W
l.A.E.A. Technical Roport» attthapp'i N-
Sltcl Inlornational Roscare ,icor cncrgY
RS/2-22. Status report on nu<
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economía

Desarrollo
del maíz

total

«ÉPZSTzt SHELL

PRODUCCION Y SUPERFICIES DE MAIZ Y OTROS CEREALES EN EL MUNDO PARA 19S7

323 279.7 346.0 47,7
FUENTE: Production Ycarbook 1958

•948-52 2.460 1.270
1957 2.960 2.030

CUENTE: Production Ycorbook - 1958 - pos 21

El maíz es un cultivo originario de América. Cuando los
españoles descubrieron este continente encontraron que era
este cereal una de las principales bases de la alimentación de
jos indios americanos Era tanta su importancia en la economía
de los pueblos, que muchas tribus le rendían tributo al consi­
derarlo como un Dios, pues de la abundancia de su cosecha
dependía en gran parte el bienestar de los habitantes de la
región.

El maíz fue trasladado a los otros continentes y allí, debido
a su alto poder alimenticio, se ha desarrollado en forma tal
que en 1957 se sembraron en el mundo 89.8 millones de hec­
táreas cantidad muy superior a las sembradas en centeno
(13.8), avena (51.2), cebada (84.3), papas (15.4), etc. Su
producción mundial era para 1957, la segunda en el renglón
de los cereales, con un total de 164.3 millones de toneladas
métricas, siendo superado únicamente por el arroz, que tuvo
una producción de 4.211.51. (Cuadro N'-* 1).

El promedio mundial también ha crecido pero no en la
misma proporción, pues todavía hay países donde la investi­
gación no está bien desarrollada; sin embargo, el aumento fue-
de 1.600 a 1.850 kilogramos.

La forma de consumir el maíz también ha sufrido cambios.
En un principio su principal forma de aprovechamiento era
como alimento humano (pan de maíz), pero en la actualidad,
aun cuando en muchos países todavía predomina este uso, en
el resto del mundo su empleo como alimento para los animales
se incrementa día a día. El hombre en esta forma lo consume,
pero transformado en carne, leche, huevos, etc.

En este campo el maíz ha sido un fuerte competidor del
trigo, de la avena y demás cereales, pues presenta grandes ven­
tajas en lo relativo a palatabilidad, cantidad de energía ( carbo­
hidratos) y como fuente de caroteno (vitamina A); sin em­
bargo, su contenido en proteínas (9Cé > es inferior al del
trigo (12rí ), pero esto solamente es cierto cuando se com­

dc proteín.t; hay en esta forma una diferencia a favor Jel maíz

Je 23 Kg. por hectárea.

■.(PO1: ANCLÓ DEL MAIZ EN VENEZUELA

I , - , ,r <1 ,! sarrollo Jel maíz en nuestra economía se
s bien JclímíraJas: la primera,

n Continente Americano, es lógicamente el primer
erca en importancia. En Norte y Centro América se pro-
jU5en 93.7 millones de toneladas, lo que representa el 50f¿
lio t0 i cerea'es producidos. En Sur América, de 32.3 mi-
, ?n.,es e heladas de cereales producidos, corresponde al maíz

‘ - millones, o sea, el 45%.
11 potencial‘clad económica como alimento, la podemos

^preciar en el interés que los países desarrollados han dado

• a investigación sobre este cereal, a fin de aumentar su pro-
uccion por hectárea, y en esta forma disminuir sus costos
e Producción, sus precios en el mercado, y lograr asi aumentar

su consumo.
Europa y Norte América se ha logrado aumentar lo.'

p-ndimientos entre los períodos 1948-52 y 1957 en l.t siguiente
Or,’’a- Europa logró en ese período aumentar su producción

2 4f n 70 Kfi' por hectarca a 2 030 K¿’- >’ Nor[c A'ncriw de

• 60 Kg. por hectárea a 2.960 Kg.

535,2 745,9 74,7 139,5 102,8 188.6 2-
(1) Millones Hectáreas (2) Millones Toneladas

paran cantidades por kilogramo, pues cuando hacemos la com­
paración en cantidades de proteínas producidas por hectárea,
encontramos que por ser la producción mundial de trigo sólo
de 1.180 Kg. por hectárea, la proteína producida en esta super­
ficie será para este cereal de

1.180 X 12
--------------- = 141.6 Kg.

100

En cambio, el maíz, que tiene una producción promedio mun-

dial de- 1.830 Kg, tendrá

1.830 X9
--------------- = 164,7 Kg.

100

Cuadro N® 2
PRODUCCION DE MAIZ POR HECTARI
-----------------------------------------------—XI

Años Norte América Europa

historia

Cuadro N° 1

PRODUCTO

____________

MUNDO EUROPA N. Y C. AMERICA SURAMERICA ASIA AFRICA OCEANIA

S(1) P(2) S(1) P(2) Sil) P(2) sin P<2> Sil) P(2> SU) PI2) SU) P(2)

MAIZ 89.8 164,3 11.8 24.0 36.9 93.7 10.2 1-1.2 19.5 22.1 11.3 10.2 o.l 0,1
TRIGO 137,6 162,9 29,7 53,8 27.2 37.4 7,7 9.2 62.1 54,6 7,4 5.2 5.5
CENTENO 13.8 20.9 11,3 18,6 0,9 0,9 0.9 0.7 0.7 0,7 — — — —

avena 51.2 68.3 10,7 7? 9 10,1 14,4 1,4 1.5 22.9 26,4 5.1 2.4 1.0 0,7

CEBADA 34.3 49,1 10,7 18.6 18.5 24,8 1,1 1,2 2,6 2,4 0.4 0.2 1.0 0,4

SORGOS
arroz

94,2
114,3

70,4
211,5

0,1
0,4

0.1
1.5

8,1
1,1

14,6
2,8

0,2
3,1

0,2
5,3

65,2
106,7

42,6
197.2

20.5
3,0

12.8
4.6

0,1 0,1
0.1



PRIMERA EPOCA

Hasta 1940 la principal utilización del maíz era como con-
sumo humano de la familia campesina.

Debido a esta condición económica, encontramos que su
zonificación en Venezuela no está determinada por las condi­
ciones naturales < clima y suelo) que le son beneficiosas, sino
más bien por la concentración de la población rural; por esto.
en Venezuela, durante este período, el maíz se produce en los
conucos que los campesinos “levantan en los lugares donde
viven. Sí profundizamos más aún este fenómeno, encontrare­
mos su origen en tres causas principales:

I’’) El estado en que se encuentra el campesino, debido
al abandono intelectual y sanitario a que ha sido sometido a
través de nuestra historia, que le ha impedido desarrollar el
factor "empresa’', necesario para todo negocio agrícola. Este
factor empresa es el determinante en la magnitud de la explo­
ración, pues es el que va a organizar los otros tres factores:
tierra, trabajo y capital.

Esta es una de las principales causas por las que la par­
cela de nuestro campesino no ocupa un área superior a las
2 ó 5 hectáreas, que es la superficie que él puede atender con
su trabajo familiar y las herramientas rudimentarias que posee.

29) Por ser este cultivo de poco rendimiento económico
y de difícil conservación, no despertó el interés de los empre­
sarios agrícolas, quienes durante el desarrollo de nuestra agri­
cultura dedicaron sus esfuerzos a la producción de ganado.
rabaco. cacao, añil, café y caña de azúcar, que ofrecían un
mayor “interés" al capital invertido y un mayor “beneficio"
para el empresario, dejando el cultivo del maíz y los “frutos
menores" para los peones de sus haciendas y pequeños pro­
ductores independientes.

y-‘) Al no existir un buen sistema de distribución las
pocas utilidades obtenidas de este cultivo, fueron a caer a
manos de los intermediarios.

El ser el maíz un cultivo de secano en Venezuela, |e ¡ra.
prime la característica de “estacional", o sea, que se siembra
en mayo-junio y se cosecha en noviembre y diciembre.

Por no haber en Venezuela el ya nombrado sistema Je
distribución (almacenamiento), orientado a proteger al agri
cultor, sucedía lo siguiente. En los meses de cosecha, el
era comprado a los agricultores a Bs. 8 y 10, los 100 Kgs.;
y, el mismo, era vendido en los meses de julio y agosto por los
intermediarios, a Bs. 100 y 120 los 100 Kgs., al público con­
sumidor. En estas condiciones el aliciente para producir maiz
era mínimo, ya que los precios recibidos por el agricultor no
eran remunerativos. Por ello, en muchos años, fue necesario
llevar a cabo importaciones de este grano.

Al observar los censos agropecuarios de 1957 y 1951.
podemos ver lo cierto de esta zonificación del maiz en Vene­
zuela. en los puntos siguientes:

a) Las fincas que cultivan maíz son 130.670 y el área cuín
vada es de 343.354 hectáreas, lo que hace un promedio Je
2,6 hectáreas por explotación.

b) El total de fincas dedicadas a la agricultura eran 188.501
y de éstas 130.670 cultivan maiz, lo que quiere decir que
el 709c de las fincas llevan a cabo este cultivo. Como las
fincas mayores de 10 hectáreas en Venezuela son apenas
el 30%, salta a la vista que la mayoría de las fincas pro­
ductoras de maíz son inferiores a 10 hectáreas, o sea, son
de pequeños agricultores (conuqueros).

c 1 La población rural activa venezolana ha permanecido bas­
tante estable en el campo venezolano, pues en 1937 era de
700.000 personas y en 1951 fue de 704.000. El mismo
fenómeno se nota en el área cultivada de maíz en donde
sólo hubo el cambio siguiente: en 1937 = 13S.OOO Has
y en 1951 = 130.000 Has. (Cuadro N'-’ 3).
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stas observaciones nos las corrobora el cuadro N‘-‘ 3. En
5 se ve la correlación directa que existe entre el área sem-

a maiz en cada uno de los estados venezolanos y su
po ación rural. Son los estados que poseen mayor cantidad

e población rural, los que producen mayor cantidad de maíz:
ra, Trujillo, Sucre, etc. En cambio el Distrito Federal, Nueva

’sparta y los Territorios Federales, que poseen poca población

rural, son los menores productores.

SEGUNDA EPOCA. 1940-1959

Este fue un período de transición y en él sez coin,cn
aunque en pequeña escala, a trasladarse la producción c e n
del “conuco” a las exploraciones comerciales.

Este cambio se ha debido a: ,
1-— Instalación de una red de silos en esca.ai n11 nl

aunque no ha sido todo lo bien ubicada que c na» .
dado a la solución del problema. En Venezuela exigen
mente silos con una capacidad de almacenamiento mu

las 200.000 toneladas*. . . xfen.
o i • i • ’ -.i ino Af,r EduarJí2. —La implantación por el Ing- '.i ¡0

doza G., cuando fue Ministro de Agricultor. » '
mínimo remunerativo para el maíz de Bs.3 ..,rr.is
cst0 ha ayudado al productor nacional a s.' ir - . i i
del intermediario y lógicamente a obtener maye J
dinero por su cosecha, aumentando el intett

comcrcial por este cultivo. > ¡0 ]es ,. • •■
3- —El desarrollo de la mecanización, que rc'- i (

de producción del maíz. Cuando el cultivo
rudimentaria se necesitan para preparar a tu
eliminar la maleza del sembrado, al red
hombre por hectárea; en cambio, con la ap

■---- --------
B-A.P. . Informe ITALCONSULT. pág 14

Estas ventajas de la mcc.miz.ición, aunadas a las «ígm.-
das anteriores. hizo que el empresario agrícola empezara a
prcocup.ir$e por la producción de maíz en escala comercial.
Así comenzaron a aparecer en muchos lugares de Venezjííla
meJian.is y grandes explotacíonev Sin embargo, la produc­
ción se mantuvo alrededor de las 350.000 toneladas obtenidas

en 280.000 hectáreas.Esto ¡ó¿,'K.uninte trajo algunos cambios en la zonificación.
Y : . P a estados que tenían buenas condiciones naturales

• el n notó un aumento en la producción que no
i :.'.J..ion con si: concentración de población niral,

f-que la producción de Portuguesa aumentó de
r...s en 1950 a 4-1 millones en 1958. y la del Zulia.

> 55,7 millones

este número se reduce a dos jornadas de trabajo (Cuadro
N'? 4). Esta nueva forma de trabajo también permite mayor
rapidez en las labores y. por consiguiente, permite aumentar
el área de la finca dedicada a este cultivo.

Cuadro N? 4
JORNADAS NECESARIAS DURANTE EL

DESARROLLO DEL MAIZ

labores NUMERO
Formo Rudimentario

JORNADAS
Usando Tractor

Preparación suelo
Siembra
Primer cultivo
Segundo cultivo

5
3

18
18

11/2
1 6
1 6
1 6
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Cultivando el
^ro e„ la ,.h„ Henspo y

Hectáreas f Producción
Sembradas I Toneladas

i'jrj
1960
1961

280.382
398.200
388.720

336 459
439.440
419.508

1.200
1.103
1.079

p¿g,, 2C 7, 213 y 215

desarrollen las etapas de este programa la producc-. ,
aumentara pues son ios campesinos sus princioal "
dores en el mercado nacional. Aquí observaremos )
sucedido en los dos primeros años de Reforma vi qUe ha
algunas consideraciones en relación a cómo ha I hMeraos
en el futuro los problemas relacionados con I? ,Cncarafsc
consumo del maíz. a Producción y

1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957
1958

15.792 Toneladas
18.118
31.044
47.812
65.181
68.514
72.757
84.886

107.414

UFENTE: Bo)„ín Meniuo| ~ -------- ----------- -------------------

TERCERA EPOCA: I959 EN ADELANTE

Este período comienza f-l
-Reforma Agraria. y es ík- ¡4.484 Ton- .

47.686
19.344 Ton.
45.705 ”

. 9.889 Ton.
26.462 ”

fuente~i^----------
B.A.P. -1961 . póg. 243

Ea forma de utilización del maíz ,
en esta época. Se establecen dos clases * r.ransfor™^
emplean el maíz para la fabr c ’ tón una^ue
culmartos; y otras que fabrican ,r d ha™as’ con Enes
antmales fga))ina5. vacas, cerdos, Para
'erse como se ha incrementado hn't N<? 5 P“ede

ducdónTárea^r ^1 Cu,adí° N? 6’ Peemos ver cómo la pro-
97 000 tonda 1 m.brada de maíz "“mentaron para 1960 en
respectiXtm "7 <29%) ? 1,8 mil ^^reas <««)

1-200 Kgs a 1 10^° a Producci°n por hectárea bajó de
ya aue ni ^S' ^St0, Mámente, renía que suceder,
producción p n^l g™0 cant,*^a^ ^e hectáreas nuevas en
disminuye C’i es^erarse 9ue sus rendimientos unitarios
tener buenas causas siguientes: a) No todas podían
-¡do quT natUrn,CS Para el CU,t'TO; b’ *"
ducción4 nrnv/ '"“"venientes en el desarrollo de la pro­
falta de’ buen n'enr.?S la Premura del trabajo, como son-
la tierra co " '“l de ^naje, ma!a Preparación de
ditos, etc- v r°> ,eflClente de plagas, deficiencia en los eré

entregó la rio cmPres:ir‘os agrícolas a quienes se les
sabemos nn /T Ueron campesinos, clase que, como bien

S"“iZS £"Í"T “ “
anterior en ->Á Producción se reduce en relación al año
sembrada en "°000 “meladas; también disminuye el área
nos podría in I1'"35 hectáreas aproximadamente. Esto
que no presentad n° blcron “Invadas aquellas hectáreas
tenían al fren con^lc,ones naturales convenientes o no
Por hectárea si^ CamPes,nos trabajadores. Los rendimientos
Cetárea; la‘cau« d'SmÍnUyendo X 1,eSan a 1079 KSs- por
adversa de clim 3 pnn5'Ra' de esta reducción fue la condición
el verano fue m' ^UC ¡mPeró en casi toda Venezuela ese año,
nante en los "e Pr° onf>ad° y la falta de lluvia fue derermi-

E) rendimientos.
del período anteri 20nibcacidn observado en los últimos años
mos que |as 'r,,°r S.e bacc mas presente en este año. 1 ene-
aumento v , Ucc,ones en Portuguesa y Zulia siguen en
gramos, y Jas " ,para ^61 a 68,2 y 47,7 millones de kilo-
Piados para eJ .“cclones de otros estados, con suelos apro-
puede verse a ™ ’°’ aUnlentan en forma alarmante, como
|------- a “"“"“ación (Cuadro N? 7).

Años Rendimiento
Por Hectárea

PRODUCCION DE 1959 A 1961

ARO

Número Indi,,

Cuadro N? 5
PRODUCCION DE CONCENTRAD!

1950-1958

Cantidad Producido I

Y YARACUY, EN 1959 Y 1961
Barinog

REVISTA a"1'"

CONSUMO

El consumo humano durante estos años ha seguido un
aumento debido, por un lado, al incremento de la rata de
población, y por otro, a la instalación, en toda la República,
de establecimientos de “areperas”, donde se vende gran can­
tidad de pan de maíz. Si observamos la cantidad de maíz
pilado en Venezuela, tendremos:

1959=125.403 Toneladas
1960= 160.026
1961 = 176.346 ” (1)

(1) M.A.C. Beneficio de Maíz - 1961 - pág. 15

Por lo que se ve, ha habido un aumento de casi 50.000
toneladas en el beneficio de los molinos establecidos en las
ciudades de Venezuela.

Cuadro N® 8

PRODUCCION DE LECHE, GANADO, AVES Y HUEVOS,

EN 1959 Y 1961

PRODUCTO 1959 1961
AUMENTO

PORCENTUAL

Leche (Millones Lts.)
Ganado Bovino (Cabezas)
Aves (Miles)
Huevos (Millones)

375
959.684

16,08
16-1,5

458
1.061.363

18,19
226,1

21,4
11.3
12,"
34.5

FUENTE- Informe B.A.P. - 1961 - pog. 207

a,,n>CHtar su superficie culliiublc

C) Boletín Mcnsuol Estadístico - Afio XXI - N° 8 - póg. 58

1958 se producen
1959 ” ”
1960 ”
1961 ” ” |

1 107.414 Toneladas
166.515
174.005

Enero-Agosto 171.569 ”

habWotn f PUCjc aptK“rSe cn el C^ro N9 8, iu
V hútos ¿Uem *ncrcmín'otn 11 prodición de carne, leche

huevos, 0 que ha tra,do un dearro|lo no[ab|e
c on de alunemos concentrados, como puede verse a comí-

Tenemos que en los meses de enero a agosto de 1961, la
producción llega a 171.569 toneladas, por lo que es de supo­
nerse que para el año entero la producción había superado las
270.000 toneladas, ya que en los cuatro últimos meses (mayo-
agosto; la producción promedio mensual fue de 25.000 tone­
ladas. Esto indicaría una utilización de maíz superior a las
I35.OOO toneladas anuales, si se toma en cuenta que los concen­
trados tienen alrededor de un 50% de maíz.

Tenemos entonces que la demanda de maíz ha aumentado
de 1958 a 1961 en unas 51.000 toneladas, aproximadamente,
por consumo humano; y unas 83.000 por consumo animal, lo
que hace un total de 134.000 toneladas.

Esto nos explica el por qué de la importación de 54.00)
toneladas de maíz en 1961. aun cuando la producción en 1961
superó a la de 1959 en 100.000 toneladas.

«EK/ÍTzl SUPLI.



" »,« labor w enmenia la prodndie.dad
Por persona

seguirá en aumento en
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li C Pr° ,ema '° Píenlos solucionar en dos formas:
camoesin™311 os '* suPerf*cle cluc puede atender la familia

na, y _) aumentando la producción por hectárea.
sario n ' 373 aumentar área de cultivo por familia es nece-
se Inora ,'"er<1' lncrementar su actividad económica, Jo cual no
una burn ,n° C°n aunlent0 de sus necesidades a través de

Una ^C3;,lpañ; de Extcnsi0n A«rícob-
camoesín,,0,2 °7‘ , este primer paso encontraremos que el
mos poner ratara de aumentar sus entradas, para lo cual debe-
su superfirh. T' " C.ancc ios nledios que le permitan aumentar
En esta forma Vk* ’^° '° Sea’ llso tractor ° U herbicida)
objetivo deseado3 rCm°S dsd° £ran paso en el alcanCe del

zación es un"105 ''St° aí Pr¡nc‘P10 de este artículo, la niecani-
una persona- fl3", mub‘Pbcador del área que puede atender
medio de la’cuaí i° tant0’ habría que buscar una forma por
aprovechar esr ’ °S pe^ue’’os productores de maíz pudieran
de cooperativas T*'”? a" po más indicado sería, la formación
a varios agricultores ° U°3 ma<^ulna Pudiera prestarle servicio

de aumentad el''-' d° berbicidas es también un método eficaz

tanto del ¿ea e i c",tivo- Actualmente el factor li"1'’
micción de las ° '7° ,u5c’°n de maíz por familia, es I;' dc’
dos veces duran"' '.i'S llerbas- Psta labor hay que efectuar a
sita entre 16 v PrOccso de producción, y cada una nt<x‘
le « difícil ate'j J°rnadas P°r hectárea, así que a una f- u'ha
maíz. Con Ja aní^ Ul-- Sllpcrf|c‘c mayor de tres hectárc L
jornadas por lic-ct.-,,C.aC,°n de herbicidas se reduce a tre
c¡ón es suficiente C° niuc^10s casos con l,na s0^1
0 sea. que con el í 'f l mantener el cultivo libre de mak
aumentar la prndnr 0,,ncnt0 de esta nueva práctica se J’1’
atender una supcrf¡CI-°n<- - ma,Z por ^am‘h'a, Pues ésta P1’

Cle 5 0 6 veces mayor .

REVISTA SU':'

La cosecha meedniea en sembrado, limpio, de mate:

QUE HACER EN EL FUTURO

Lógicamente es de esperarse que la demanda
seguya en aumento en los años sucesivos EnÍC.™'2
Agrícola para 1962” de Cordinlán Programa
gina 51 que ellos calculan el consumo "narré3'"? “ pá’
este año en 550.000 toneladas, lo que represé™ ° m!"Z para
de 110.000 toneladas, o sea. que« uno I ? ’n,Crcmen'°
necesita un mayor desarrollo. C °S ren8bnes que

pleada bastí el moniento^obtener Xa“" em’

medio del aumento de la superficie producc‘ón por
curar disminuir Jos costo: £ Succiónsi"° P-

económico del campesino. elevar el nivel

labor efectuada "pollos" organ^mo^'0 "° “ Crítica a ,a

efecto la Reforma Agraria, pues en JosT^05 l,CVar a

que preocuparse principalmente de -o!> añ°S había
social del campo venezolano, buscando1 T” e' prob,™a
fundió y dorando de tierra a toda persoñt í™10” del latí-

Z graria”. Esto se ha logrado en forma b SU,C'° de Rcforma
el no haberse presentado este año problem^'T0 S3ÜSÍ1CtOna;
ftncas y el que los campesinos no havaó n ,nvasi°"« dé

agentes de perturbación, que han rnndoPT'^0 a>’Uda “ los
paldo para alterar el orden económico-XfaÍd ? SU rts’

un aumento de su productividad por X C'7pcsina> con
aquí al campesino me estoy refiriendo Pj s k '? rcferírme
pues como se sabe es el conuquero e ai ? de ma«
la mayor oferta del maíz en Venezueh. ® ” qUC Pr°ducé

2) La otra forma sería elevar la producción de maíz por
hectárea. Esto debe ser puesto en práctica no sólo por el
pequeño productor de maíz, sino también por el productor en
escala comercial.

Las principales recomendaciones serían:

a) Zoiiificación. — No debe sembrarse maíz sino en aquellas
zonas donde sus suelos y clima le sean convenientes.
En lugares como Paraguaná, algunas regiones del Zulia,
Lara, etc., donde las lluvias no son suficientes, debe elimi­
narse su cultivo. Tampoco es aconsejable en los lugares
ubicados a más de 1.200 metros sobre el nivel del mar,
pues allí la temperatura no le es propicia y además de
alargarse su período vegetativo, su producción por hec­
tárea es muy baja y en la mayoría de los casos se favorece
la erosión.

b) Utilización de semillas seleccionadas. — Es necesario que
el agricultor aproveche los trabajos efectuados por el Cen­
tro de Investigaciones Agronómicas y la Fundación Men­
doza en lo relativo a semillas de maíz. Estos Institutos han
logrado semillas híbridas y seleccionadas que con sólo su
utilización en la siembra se pueden duplicar o triplicar los
rendimientos promedios actuales del país.

c) Aplicación de abonos. — La aplicación de fórmulas apro­
piadas de fertilizantes en cantidades suficientes en el cul­
tivo del maíz, pueden traer aumentos importantes en su
rendimiento que no bajarían en el peor de los casos de
un 30%. Esta práctica tendría también una importancia
enorme para Venezuela, ya que con ella se aumentaría en
forma considerable el consumo de abonos producidos por
la Petroquímica, lo que haría posible la disminución de
sus costos de producción y, por consiguiente, su precio de
venta en el mercado. El abonamiento de 300.000 hectáreas
de maíz con 250 kilogramos de abono por hectárea, repre­
sentaría una demanda de abono para la Petroquímica de

75 millones de kilogramos por año.
d) Mecanización de la cosecha. — En la actualidad la cosec ia

se hace en Venezuela corrientemente a mano, siendo esta
una labor que se paga por saco cosechado. Lógicamente
que en esta forma, el costo de recolección estará directa
mente relacionado con la cantidad de maíz producá a p- r

hectárea.
Ahora bien, los rendimientos en Venezuela tienen

subir con la aplicación de buenas prácticas cultura v .- -
bras de semillas seleccionadas; si a esto le sumamos q
nivel de salarios tiende también a aumentar, .omjym
que los costos de recolección de maíz por hectárea str'
vez más elevados y habrá que buscar una forma < c r.
Para que no incidan en la economía del cultivo.

La mecanización de la cosecha es la solución - l
pues su costo por hectárea es fijo; por lo [-'nt0-, jc
grande sea la producción por hectárea menor -¡.jj
recolección por kilogramo. En este sentido ya mostraba q-lc
para el Agricultor publicó un estudio don c . v,-n l
la cosecha de 50 hectáreas, es menos costosa
a mano cuando los rendimientos por hect-rc.
a 1.500 Kgs. A medida que aumentan los re
superficie cosechada, aumentan las ventajas ev

cosecha mecanizada. , ■
En este estudio se puede apreenrr ‘.‘"’^mbr^ ■■

cosecha mecanizada, empleando cinco .
un día, se cosechan alrededor de 5 hectáreas. ,
Por hectárea. En cambio, podríamos decir i ,
a mano, la cantidad utilizada no ^f*a je p - ■
hombres para un rendimiento de l w ¡11M)S los ú» "
tárea. Esto quiere decir que no sólo <• is"

Población de

Pf.lipl

íón

AI M.0z-
POMPEYO RIOS
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¿el Maíz, 1?«>-

Ír ™Ón’ SÍ"° q“e “mbién 3U““ b P^-vidad

mAen d“ “ r” empleand° lln “P0 de cosechadora
as moderno que el empleado en el estudio anotado. Esta

cosechadora no es orada por un tractor sino que es autopro-
pulsada y ademas, desgrana las mazorcas cosechadas.

El Servicio Shell para el Agricultor para ver la bondad
c e esta nueva maquina, llevó a cabo una encuesta en la región
de Turen; de ella llegó a la conclusión de que esta nueva
cosechadora presenta ventajas sobre la anterior en superficies
mayores a 80 hectáreas, cuando la cosecha por hectárea es
superior a 3.000 Kgs.; y en superficies superiores a 120 hectá­
reas, cuando los rendimientos sólo alcanzan a 2.000 y 2.500
Kgs. por hectárea. Con rendimientos inferiores a 1.500 Kgs.
por hectárea, su rendimiento económico es inferior. En rea­
lidad una de las causas que ha impedido la mecanización de la
cosecha del maíz, es que para ello es necesario que el campo
esté libre de ciertas malezas en la época de recolección, pues el
bejuquillo (Ypomoea sp.) cuando ha invadido los cultivos no
permite su recolección mecánica. Este inconveniente es elimi­
nado totalmente, sin aumentar los costos de producción, con
la aplicación de herbicidas adecuados, por lo que en la actua­
lidad no hay razón aparente para que la mecanización de la
cosecha no se extienda.

Con la aplicación simultánea de estos dos tipos de medidas,
haremos posible que el desarrollo del maíz sea una realidad
para la economía del país, pues en esta forma cubriríamos los

campos siguientes: .
PRIMERO: Abasteceríamos el mercado nacional sin nece­

sidad de recurrir a la importación. ....
SEGUNIX)’ Elevaríamos el nivel económico del sector

agrícola, ya que además de elevar la productividad por hec­
tárea aumentaríamos las hectáreas cultivadas por familja. Ene
aumento de ingreso en los agricultores traería de mmed.ato un

li demrnda de los producios manufacturado» en

de' TERCERO: Al disminuirse los costos de producción podrá

también ^Zititode aq^ll^indusírias que

estos productos P^-^^o ActuílnR,, cstos

considerados "de lujo" para la mayoría de Jas clases

económicas del país. c]bo cn j3 .,c[UJlid.id el
En el plan de mau q - .|n[0 con c| Inst¡tuto Agrano

Ministerio de Agriculrim 1 ¡0 sc han tomado en
Nacional y el Ban^Ay.coM Jc ((xl los
cuenta muchos de fct0 ¿xito. para en esa forma
venezolanos que “ ¡Jlnira sobre bases solidas que- le
¡r desarrollando nuestra ag , fci|.Jjd cn d con)unro
permitan tener una uu j ■

"i Economía Nacional.
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‘'Durante diez años, pinta bambú. Luego, tórnate bambú.
Pon fin, píntalo sin pensar en bambú. Admirable. Por su­
puesto, conviene recordar que aforismos y medicina es bueno
sacudirlos antes de tomarlos. El buen sentido de la primen
recomendación del sabio chino es obvio; el de la segunda,
algo difícil de estimar; el de la tercera, incuestionable. No
obstante, cabe perfectamente imaginar que entre los posibles
resultados de la más escrupulosa observancia de la regla del
Mandarín, podría haber uno que no fuera más que obra de
rutina, pura y simplemente. Claro está, entra rutina en toda
técnica, y hay que reconocer que rutina es un concepto hoy
excesivamente desvalorizado — el filósofo inglés Whitehead
ha hecho notar su condición de factor sencillamente indis­
pensable en la economía del existir. Pero técnica, por encima
de su imprescindible fondo de rutina, alcanza más alto. La
cuestión, realmente, es hasta dónde llega; dónde acaba la téc­
nica y empieza la inspiración. En un medio tan "inmaterial
como la música no hay línea divisoria clara. No es posible.
sin arbitrariedad, separar el modo de operar la técnica, del
medio sobre el cual opera. Así podría muy bien decirse que
en la Fuga, por ejemplo, la fuga es la técnica, y la técnica es
la fuga. Es evidente, sin embargo, que nada se gana con borrar
los perfiles de vocablos útiles en la práctica, y que cuando
ecimos técnica, o inspiración, sabemos perfectamente a que

nos referimos. Cierto, distinguimos a fin de unir. Pero cuando
el sabio chino concluye que “una técnica infalible entrega al
artista, irrevocablemente, en manos de la inspiración , decidi-
amente, acaba tomando el rábano por las hojas. No. Una

técnica infalible sería una técnica exenta de riesgo. Por consi­
guiente, el artista de técnica infalible, más que para el templo
ae la musa tendría el pasaporte en regla para la Academia

es menos cieno, por otra parte, que el efecto de una inspi­
ración poderosa es capaz de socavar y abrir grietas en la técni­
ca mas sohda, y aun dar al traste, a lo mejor, con un sistema

■ trC?■ 1 historia de Ja música es, entre otras cosas, una ero-
_ * k-C ^,cos desastres de esta índole que únicamente 0
viva i*00 Cn7.nd’d°, para quien ignore que los que mantienen
li m tr‘k,c’^n no son los que se conforman, sino los clllt

transforman.

en

de ’^nsp'*Se advertirá que vengo hablando sin qUe n'e
ración”, cosa perfectamente tabú hoy día. Es un ^^|jnj0 n°
place desafiar. En efecto, ¿por qué tanta cante a, uslj je
sólo de música sino de todo arte contemporáneo, <-■ ctfic¡al
la palabra “inspiración”? Sería poco generoso ) 3]uJici'A0
tratar de desembarazarse a la ligera de esta clicstllp1']tcn In'ic-’5
a la consabida soga, aunque por cierto, no es que • b'- !l0’
en el panorama del arte contemporáneo, ni ene . jeJ0# qia-
colgando de ellas. Trátase, a mi parecer, de un '^^¡J.unc'’'1^
tiene hondas raíces y que merece ser meditado et^nin¡tn> ‘

En circuios avanzados se mantiene hoy con rar. intL
que la música “contemporánea” —en el sentí °cillp¡cza cpl
por tanto, severamente exclusivo de la palabra ' aSC
la obra de Antón Webern. Sería equivocado tom Q

como denotando simplemente un difuso clima lC
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principios
ente, alea-

boga”, o como una vaga declaración de fe. Se trata, al con­
trario, de un credo rigurosamente cimentado en doctrina.

Webern, que murió en 1945 poco menos que desconocido,
era constitucionalmente tan incapaz de dudar del valor intrín­
seco de su música, como de sospechar el decisivo influjo que
estaba destinada a ejercer sobre la generación de la post-guerra.
Es comparable en multitud de aspectos con el de Paul Klee en
pintura, singularmente en lo que Klee llamó Andacht zuñí
Kleinen, una poética reverencia por el mundo de lo diminuto,
que es significativo haya venido a coincidir con el despertar
del interés, por la microestructura del universo en el campo de

la ciencia contemporánea.Lo que la vanguardia internacional ignora hoy de propósito
es, en primer lugar, que Webern pudo vislumbrar horizontes
remotos de la visión de sus contemporáneos porque estuvo
subido encima de las espaldas de un gigante. El afán de diso­
ciar la obra de Webern de la de su maestro Schoenberg es
pueril y arbitrario. En segundo lugar se pasa por alto el hecho
que Webern se limitó a innovar pero desdeñó teorizar. I <>r
consiguiente sus intenciones son materia de conjetura, ca a
uno puede interpretarlas a su guisa. Hasta la fecha han si o
ya tan varias estas interpretaciones, y han oscilado entre tan
opuestos extremos, que empezamos a ver claro lo que en
realidad su obra ha venido a ser para el mundo música i e a
post-guerra: una verdadera encrucijada de malenten a o.. ‘
¡o de menos que, con el natural entusiasmo de su
descubrimiento, se haya exagerado la estatura de c ern
compositor; esto el tiempo lo rectifica. Tampoco ca e 11
que tiene asegurado un nicho en la historia de la música c
quizás el más grande de los Kleilimeisler. de rango [ ,
al del “poeta menor” de los ingleses. Lo absuno ia >
intento de rebajar la obra de Schoenberg en cornpar.'
la de su discípulo. Al propio Webern esto le hu lera
tizado. Es innegable, sin embargo, que su influjo vi>« üj
[0 a eclipsar al de Schoenberg en el horizonte - i ■ _
musical de la post-guerra; explicable por sobr.ua r. C.()S1<
representa, sin embargo, en mi opinión, un cst-u CUJrt0
transitorio. Por otra parte, con Schoenberg to-avi Ut)
menguante, es de percibir ya en el momento actt
receso en el influjo de Webern. En diez hoy
internacional se ha distanciado de él a tal ve •
órbita por regiones donde la atracción << •’
Vlene a resultar negligible. han producid» 115

Con todo, si se quiere ver claro como x. - tc-;.-nu.
transformaciones que caracterizan a la
os preciso reconocer que tienen todas su on,- ,.
directo o por carambola, en las innovaciones , ,
do las más importantes fue el sesgo persona nljnos -
técnica socialista originada por Schoenberg- nKIú li.' ■
el único objeto de dicha técnica fue «ctlita
trol de una sola de las “variables del e 1 en si; —
variable tonal, es decir, la de altura de nota,. ■ w;;¡í,
como ern simultaneidad. Históricamente es n0Ui .
él anárquico igualitarismo en el uso e

nuestra escala cromática, que se produjo al relajarse el prin-
cipio de relaciones tonales jerárquicas vinculado en Lis escalas
heptatónicas y en la armonía triádíca de la música clásica. En
el rondo, el serialismo schoc-nbe-rguiano es esencialmente un
método distributivo, pese al muy distinto propósito con que
fue concebido. Apenas se ha notado, que yo sepa, la im­
portancia del "automatismo” que la distribución serial intro­
duce en la técnica del compositor, a pesar de que la función
del automatismo en las otras artes es cosa perfectamente com­
prendida hoy día. En Schoenberg, el automatismo distributivo
dota la técnica serial de un grado extraordinario de flexibilidad,
gracias al procedimiento favorito del compositor de segmentar
la serie variamente (en segmentos contiguos, o en grupos de­
notas saltadas, o contiguas y saltadas, pero icrijtimi y servirse
de dichos segmentos como hebras para la trama y urdimbre
de la polifonía. Entre paréntesis, es interesante el hecho que.
en biología, el paso de la organización multicelular (en orga­
nismos "de una pieza”) a la de organismos (como los mc-
lidael que adoptan el principio de segmentación, se considere
como paso ascendente decisivo en la escala evolutiva.

A partir de cierto momento Webern descarto precisamente
el procedimiento de segmentación, que asegura la flexibilidad
del método schoenberguiano, a favor de. uso exclusivo de
series enteras indivisas El biólogo, según lo d.cho, probable­
mente consideraría esio como un paso regresivo. En la practica

'""ni > i” hCS"rie K hipnotiza, en Webern. Lo que tuvo de
mismo de la s.r ,,K.nberg de meta norma de
esencialmente pr^^n&h^ u
£“de nomot. y a fxxo tardar, en sus sucesores, la de

fanático tbiboletb. -«¡ble a Webern operar con una
PorloprontiM-anofeo^ ¡a

sola sene; le previ»- P -c pjr.i la polifonía. Otra vez.
misma como voces o par ^^ivadora y retar-
actitud -si M rcgro' ‘ principio de estratificación por
Jante, puesto que con- & cm.
capas horizontales ? unificld0 del espac.o

^.Istinado ^operar la dicotomía entre

,o ........ .^^XvTquUrprocedun

menos qne mip®' ' i~mr muse

Webern envuelve j
de ver al punto,ce
indivisa 1-—
intervalos predetei

• «. .ninjfPi

capasmuskuí clesünjdo a lo horizontaJ y
lo vcrrÍGil. Al lector que no sepa de música le será poco

-- '•nnosible ¡imgimr lo que el procedimiento de
en la práctica. Peto el lector músico echará

, ?:no y por qué razón la adopción de la serie
limita la invención mc’ódica, en lo horizontal, a los

'•‘nados por la serie, en tanto que, en lo
ión de series concurrentes reduce el con-
•mónxa Je! conjunto, conviniéndola en

f--'n.!:ti? del progreso variable de las
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torio el otro, en la obra de Webern. Sin embargo, lo que
pueda haber de contradictorio en este fenómeno no debe
hacernos olvidar que una contradicción, siempre fatal en lógica,
no lo es necesariamente, ni mucho menos, en el empeño crea­
dor del artista. Por otra parte precisa reconocer que todo
sistema estricto envuelve forzosamente cierta medida de pre­
determinación —no menos en lo que prescribe que en lo que
proscribe— y que el factor contingente es inseparable de rodo
libre acto electivo. Tampoco se le ocultará al lector la afinidad
entre la aparición del factor aleatorio en harmonía y el aban­
dono del concepto de "ley natural”, en la ciencia contempo­
ránea, a favor de un concepto probabilista del universo.

Por lo pronto, la dificultad determinista queda obviada en
Webern un poco a la manera del dicho (de Unamuno, si mal
no recuerdo): "si quisieras siempre aquello que es, sería siem­
pre lo que quieres”. En efecto, desaparece el conflicto entre
la voluntad del artista y el pie forzado de la serie, desde el
momento en que Webern renuncia de grado a la multiplicidad
de intervalos melódicos, escogiendo series que sólo encierra
unos pocos. La que se reproduce a continuación, por ejemplo.
sólo contiene dos, el de segunda menor y el de tercera menor:

Lo que esta severa limitación evidencia con insuperable cla­
ridad es el cambio radical que se opera en la función del
intervalo, en la obra de Webern. Comprendido esto en todo
su alcance, cabe afirmar que este cambio inaugura el predo­
minio de lo estructural sobre lo lirico-rapsódico en la música
contemporánea. Encierra, por consiguiente, la premisa del
estilo “no-temático”, que corresponde al estilo abstracto, “no-
figurativo”, en pintura. Desde luego, éste estaba ya contenido
implícitamente en la técnica schoenberguiana, aunque Schoen-
berg permaneció fiel, en toda su obra, al id. al pan-tematicista
que mira hacia el opuesto extremo; prueba, una vez más, de­
que los extremos se tocan, aparte de que no fue Schoenberg
el primer gran inventor a quien se le ocultara todo el futuro
alcance de una idea, más allá del objetivo inmediato perse­
guido en su origen.

Considerada bajo el aspecto puramente metodológico, no
cabe duda que la organización tonal logra en Webern un rigor,
claridad y elegancia ajenas a la de Schoenberg. El predominio
de su interés por lo tectónico en la organización tonal, y su
predilección por esquemas de exacta simetría, dan lugar en la
música de Webern a configuraciones que tienen la belleza de­
estructuras cristalinas, belleza intelectual no superada en la
más atrevida caligrafía contrapuntística del propio Juan Se­
bastián Bach.

Escritura esencialmente more gcometric, la de Webern,
presupone desde luego un elemento rigurosamente cuantitativo,
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es decir, conmensurable. El papel de piloto que a lo conmen­
surable le incumbe en las operaciones de Webern, presta al
producto de las mismas una cualidad como de demostración
lógica de un teorema. El análisis de la composición revela su
plano, la realización objetiva del cual es, por tanto, compro­
bable. Si ha habido error o lapso en la ejecución, es posible
señalarlos. Según esto, podría parecer que hayamos venido a
parar a la antítesis de lo que entendemos por intuitivo o
inspirado. Por lo que toca a Webern tal opinión sería errónea.
Lo que maravilla en su música es, precisamente, la secreta
alquimia (desde luego inanalizable) con que efectúa la tran-
substanciación de lo reflectivo y de lo inspirado en obra viva

de arte.
No es menos cierto, sin embargo, que el aspecto cuantita­

tivo, analizable, de su música, es el punto de arranque de todas
las tendencias avanzadas que se han manifestado durante los
últimos diez o doce años. El factor cuantitativo ha venido
proliferando con incomparable lozanía, invadiendo regiones
no exploradas por Webern. El apotegma “soy conmensurable.
ergo soy podría decirse que expresa y resume la orientación

que ya a seguir la primera ola post-weberniana
El fenómeno sonoro tiene, en efecto, más de un factor

variable (el término hoy ai uso es: parámetro) susceptible de

cuantt icación y medida. Además de los factores tonal y tém­
pora que son perfectamente cuantificables y que se han me-

‘ o esde que la música es música, se ha procedido ahora a
caantlficación del factor volumen o intensidad de sonido.

que o es mucho menos (excepto electrónicamente) y a la del

actor timbre (o color vocal o instrumental) que no lo es,
que no o es todavía, puesto que acústicamente todavía no se

tenden bien todos los aspectos del fenómeno. Pero esto no
- privado adoptar para estos últimos escalas o calibraciones
w que permitieran la aplicación del método serial a todos

serial¡ran^^tr<-S’ <*UC cs a '° clue realmente se iba, es decir, a •'
señalización integral,
a la siu.° *’tlpOS Vlsto> Schoenberg, a su manera, y Webern
decir i ',caron método serial al parámetro tonal, es
En el ás/5 rí ac‘oncs entre alturas de ñora, exclusivamente-
Schoenberg'0 ,emf’ora,> es decir, en la configuración rítmica,
intuitivo 8pPr7ede COmo los clásicos> de mod° encer,imenty
ríe temnnni” C prop*° Webern no hay todavía traza de
0 duraciones ?Unc*Ue S1 es evidente que los valores de iw'-'-

mente estrilen para <"d un sentido nuevo, inequi' - -
consigna es- J"- r° cambio’ Para la generación siguien-
acaba por afCct7'a 12?C1Ó.n integral; el principio determm

Es un fr-n • tOd°S ,os Parámetros del componer.
la fieneraci<'>n°?eiJ0 cur¡oso que podría interesar al sociólo.

por una actim I *f " post"8uerra se distingue inmediatanu
disciplina, pi' feamente antilírica y un entusiasmo P"1
mente Ucea a °r COn cIut! sc ‘an2a a planear sistema»'
Adquiere ésta t"?5 °,rmar a fondo la entera economía mus'1

Sin entrar en ?? <-aracteres de una economía dirigida
señalar concreta eta cs excesivamente técnicos, no es pos'1

-mente las dificultades formidables, paradojas :
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nioso juguete conocido bajo el nombre de “Mecano”. Se sumi­
nistran una serie de piezas sueltas (frases musicales) que
pueden juntarse de varias maneras y agregarse luego en toda
clase de montajes. El modelo final es pues, evidentemente,
invención del que lo monta, así como la forma que venga a
presentar la pieza de Siockhausen cs la que le dé el pianista
que la "realice”. Y puesto que, conforme al "modo de em­
pleo”. el itinerario del pianista debe proceder al azar, al res­
balar de la mirada por la página impresa, es claro que el
resultado será cada vez una pieza de forma distinta, un nuevo
montaje —dentro de los limites de probabilidad del caso.

Ahora bien, dejando a un lado toda consideración crítica.
lo que importa ver claro cs cómo el fenómeno de “indife­
rencia”, que apunta por primera vez con relación al intervalo,
se propaga de categoría en categoría, llegando por fin a afectar
a la forma entera, y acabando por llevar al compositor a desen­
tenderse del sentido de responsabilidad personal e intransfe­
rible con respecto a la misma o, si sc prefiere, a rechazar e
concepto tradicional de la obra de arte como producto final
único e intangible. Porque sería ocioso pretender que Stoek-
haus-n podría en realidad haber previsto el resultado de toda

r Jijo Durandarte) ^Jun automáticamente
que sería necesario pa o ( $¡cn(j0 pues todas
excluidas las permutaciones n c5.n¡ !opucde
ellas deseables por igua. st‘ y s„ concede, resulta
ser. en grado óP,ia’°- >’ “ .-¡ndiferenda”, trascendiendo del
C'’il,Cn 1 aqh¿ma acaba por insinuarse en la misma acu.ud

^'artista frente a la obra ¿1^^ J(, p¡
S- ría inexacto compara pimientos fortuitos

como Jackson Pollock. PufSt0 ’ gentes del proceso tí-c-

dC 'Jen'ríe'l X de Cage con la[ mas por un

'■ ‘Tdlnen de exorbitante
como .' ' Je lo qu<- j.irsc masor

A”'’" eX«. Oto q^° ^ir a la

■--“■’l “'cnI l „,vtelones tan sígate
».»niCO

contradicciones que la planificación global acarrea en la prác- i
tica. Son de tal monta que en realidad han resultado insupc- ,
rabies Quizás la única obra viable que se ha producido en
estas condiciones ha sido el primer cuaderno de "Estructuras”
de Pierre Boulcz, aunque esta obra sólo representa una aplica­
ción limitada del serialismo integra!. Donde el programa se
cumple sin reservas, como en las obras de algunos alemanes y
,,clS-qs de segunda fila, el resultado es completamente insípido.
Inevitablemente, al asumir rango supremo y mando único, lo
cuantitativo deroga lo imponderable y tiende a convertir la
la empresa del componer en una intrincada pero, en el fondo.

Simplista tarca de contabilidad y logística.
Habiendo llegado la música en este punto al final de un

ca ejon sin salida, vemos de pronto abrirse una de esas raras
perspectivas sobre el mundo de la paradoja que sólo se colum-
ran desde el vértice de situaciones extremas. Es inadecuada
a imagen del péndulo lanzándose de pronto en dirección
opuesta. Al pasar del principio determinista al principio alea­
torio e la etapa que sigue, más que un cambio de frente pre­
senciamos una de estas tornasoladas transiciones donde los
extremos, más que tocarse, se funden, inconsútilmente entre­

era os En efecto, la etapa superada ha ido formando paso
paso os antecedentes de la etapa nueva. Una de las caracte­

rísticas más significativas de la anterior —inescapable conse-
encia del principio cuantificante— fue una actitud de cre-

inte'6- ’nd’^erencia ’ hacia la intrínseca substantividad del
exr>r'a° ^an ld° borrándose progresivamente su carácter
lód¡reSIVtt f‘s°nom,a- El potencial específico de tensión (me­
en el" ■ 1'lrmdnica) entre dos notas baja de nivel al ingresar

' mas ancho concepto estadístico de “campo de fuerza .
estrClaS a’ fenómeno de rarefacción que esto induce, las tensas
ceden^'r*5 bne!des> CUi>si cristalinas, de la música weberniana.
mas¡,n 6 paso a un concepto de homogénea plasticidad de la
en v .SOIJ0ra’ en ^a que el compositor opera con “densidades ,
Eilida r'C potenciafes de tensión, y con grados de "permea-

con 3 ’ Cn VeZ de contrapunto. Huelga decir que />.'«
del .CSIa. transva'oración de valores estructurales, la función
opera'0^10 mdtodo serial va soslayándose desde el centro de

Piirám *°neS bacia Periferia; de rector absoluto de todos
a un C'r0S C0lnP0ner, el serialismo va quedando reduciuo
■nforn>aP<Íí d° dfetante monitor de los procesos globales que

Lm a marcha total de la composición.pOr en estc plano superior donde el principio aleatorio -

^ocklia"1 Carnpo afeerto. En el Klavierstriick \l
decidi luscn’ POr ejemplo, el compositor permite
"npresa ' SU a”3edr‘° el curso total de la pieza.
como a C''|1C e’ P'anista tiene a la vista viene a sei
c-ntronC P ano de una red ferroviaria donde todas
fijaml C1r> y por las cuales puede uno circular sin restricey
volu ' >e Cinerario a medida que circula y cambian.u’;
y, en ,'C .^°s necesarios pormenores del "modo de emo­
ción” >artl¿ufet> como uno decide que ha llegado •'
para í "r laccn ahora al caso. Es suficiente lo que P»/'

n ‘car lo que el sistema tiene de parecido con e 1
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Je arte contemporáneo, insiste en las "Meditaciones del Qui­
jote" sobre el sentido heroico que tiene en el artista la per
petua resistencia a lo habitual y consueto" No cree que exista
especie de originalidad más profunda que esta su originalidad
"práctica", activa "en que cada movimiento que hace ha nece­
sitado primero vencer la costumbre e inventar una nueva ma-
ñera de gesto... un constante desgarrarse de aquella, parte de
si mismo rendida al hábito, prisionera de la materia Cierto,
lo nuevo no puede producirse sin desgarramientos, erosiones
y aun momentos de delirio. No debe olvidarse tampoco que
Don Quijote no queda definitivamente derrotado sino cuan­
do sana.

Toda aventura del espíritu conoce el momento álgido en
que se decide entre vida o muerte del empeño. En el momento
actual es sobremanera significativo lo que el señalado acceso
de "indiferencia" tiene de afín con el clima mental llamado
accidia. Hay una sospecha de desasimiento, de falta de tono
(en ambos sentidos de la palabra, el fisiológico y el filológico)
en la concepción estadístico-cuantitativa del fenómeno sonoro.
Luciano Berio, en “Incontri Mnsicali”, habla concretamente
de "superación de la sensación de series de altura-foco (de­
notas) y de intervalo, a favor de una sensación de cualidad
sonora y de registro, considerando a estas últimas como los
elementos activos y determinantes de la estructura formal’’.
La nota, el intervalo, pues, valen menos, quedan despreciados.
Esto va más a fondo que cualquiera de los cambios puramente
estilísticos que registra la historia de la música. Antes que a
la forma, toca a la propia materia sonora. Parece como si por
primera vez, el vocablo "atona!” estuviera a punto de adquirir
sentido. Porque, por otra pane, es evidente que pedir que sean
"determinantes de la forma’’ las cualidades intrínsecas de!
materia!, no es exigencia nueva; todo arte que no haya sido
esencialmente decorativo, siempre la ha cumplido. Lo que
ocurre ahora es otra cosa. Recuerda lo que los ingenieros
llaman metal fatigue: una especie de agotamiento en el seno
mismo del material, un desgaste de su propiedad esencial
Porque no cabe duda que “altura-foco” de nota e intervalo
han sido considerados hasta ahora —en todas las culturas de­
que tenemos noticia— como índices de la dimensión "semán­
tica" por excelencia de la música. En el ritmo lo semántico
es mucho más ambiguo. Esto se comprueba fácilmente com­
parando los dos esquemas siguientes:

en el primero la “carne” de la primera frase
melódica de "La Marsellesa", es persona de poca imaginación
musical. En cambio, para adivinar el “hueso” de la misma
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frase en el esquema segundo, hace falta un grado de musica­
lidad fuera de lo común. Nora bene, si se qutere ponerlo a
prueba con un sujeto experimental, conviene, claro esta, em-
pezar por el segundo esquema, tamborileando sobre la mesa.
Lo que con esto se demuestra es, precisamente, que la cuanta
de “información” que proporciona lo tonal es considerable­
mente superior a la que derivamos del elemento ntmtco Ciato
que en rigor, lo tonal y lo rítmico son inseparables en el hecho
musical concreto, y hará falta volver sobre este punto mas
adelante. Por lo pronto interesa preguntar por la causa
causas de esta desvalorización de lo tonal. Una de las mas
aparentes es el fenómeno de tolerancia auditiva que se.Pr0
a medida que el oído se va acostumbrando a disonancias ( e •
siones) de mayor potencial dinámico. Viene un mom
límite, a partir del cual empieza a operar algo asi como
de diminithing returns de los economistas; es ecir, a
rancia auditiva que el mismo proceso de intensi icacio
mica ha inducido, empieza a restarle efecto. La c isonar .
cuanto dinamismo, rinde menos. La audición

Se eSC-nen el dominio tonal. Finalmente, la tolerancia vue ca en
ferencia”. -tor

Se comprende que al llegar a este punto, e cün1^
haya empezado a interesarse por una materia sonora etr^^
la tradicional, derivada de los instrumentos al uso. i e _^[e
a la música electrónica. Pero esto constituiría capitu o
Sin embargo, la referencia es inevitable, puesto q“L |i(.¡on3

acontece hoy en el campo de la música electrónica se n
estrechamente con el curso que román las cosas en <•
de Ja música instrumental. c Ja

Incidentalmente, pese a Edgar Várese, quien alll'n^|)C¡a y
música instrumental ha entrado ya en fase de obso este
está destinada a desaparecer reemplazada por la musu-^
trónica: todo lo que puede observarse hoy en el terrea .
práctica indica lo contrario; y dejemos a un lado lo c'u‘’s.,J,u¡t
de inconsistente en Várese proclamar tal supervención y
limitándose al uso casi exclusivo de sonidos de origen
mental simplemente desvirtuados electrónicamente,JT'1
procedimiento que adopta para producir su orga"'-'-
en “Derer/j”. .jectró-

Uno de los aspectos más importantes de la music.
nica es que no sólo facilita sino que obliga al comí s0.
ocuparse del análisis de la microestructura del tnL,"vb[ll. es
noro. Pues bien, la tendencia analítica, como hemos
característica relevante de la música avanzada de 1
década, prepara el terreno para la música electrón11-' j'bn¡r
ciertos aspectos, la prefigura. En cierto modo ca ari-' jc
esta fase analítica como fase de descomposición. ‘llll'd|lll n:c
hecho, como apuntamos antes, tonalidad y ritmo son re-
inseparables en el fenómeno sonoro concreto, y 1° d
para los demás parámetros. Sin embargo, en la re lS je jos
compositor la disociación, el aislamiento s'stem‘ltlC°
parámetros se ha efectuado conscientemente. Se han trjbi|.
aparte con objeto de mejor gobernar sus respectivas c
nones específicas. Ahora, en la práctica esta interven
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la anatomía de la música nos obliga a cortar el mregumento
oral que asegura la cohesión del organismo musical. Induda­
blemente la función cohesiva es propiedad eminente de lo

melódico. Hemos notado también su superioridad semántica
que le aseguró, desde siempre, primacía absoluta — el ritmo.
su rival y consorte, sólo logra predominio en la música primi­
tiva En rigor cabría decir que en la música de arte de nivel
algo más elevado que el del más rudo primitivismo, ha impe­
rado desde tiempo inmemorial un régimen de matriarcalo.
La melodía, madre de la música, ha mantenido a sus vastagos
en firme vasallaje a través de todas las vicisitudes evolutivas.
Unicamente aquellas ramas por las cuales circula pura savia
melódica pudieron crecer y desarrollar sus latentes potencia i
dades (polifonía, contrapunto, venaje temático, variación, etc. >
Por lo que hace a las demás, sus virtudes han permanecido en
latencia por largo tiempo antes de empezar a retoñar con v igor.
Así, por ejemplo, los valores de intensidad o volumen (acento.
y modulaciones de amplitud) han permanecido casi entera
mente supeditados a convenciones melódico-cxpresóas, os
valores de articulación o modos de ataque del sonido (compa
rabies con la función de las consonantes en fonética) han sr o
utilizados más como matices que como factores estructura es,
cualidad y clases de textura; escala de eventuación o vana i
lidad del acontecer musical; continuidad-discontinuidad, regu
lación del ámbito auditivo y de densidades de simulranau .u.
todas estas variables que el compositor ha venido manejan o
tradicionalmente más o menos de intuición han permanecí-i
en realidad, cohibidas, incipientes, incidentales, dentro ic un-
economía musical dictada esencialmente por la vis meló, ica.

Ahora bien, a medida que se van aflojando los resorte
melódicos empieza a existir la condición necesaria y sui*CKn ,
Para la emancipación de dichos valores no-tonales. N° ■'
Proliferan ahora vigorosamente, llegando en poco tJc,nP.'’.
subvertir el orden establecido, sino que acaban, por asi ceci
P°r poner a la madre de la música de pies en la calle o. ■'
prefiere, la convierten en ancilla musicae, reduciendo a u

ición de serva a la que antes fuera padrona. Esto cxj te
ausencia de melodía en la música nueva, la desaparición de ■
cantilena que se basta y se sobra a sí misma, y que el a icion.
Puede tararear a placer al salir de la sala de conciertos. -
música ha pasado del concepto de “línea al concej t

campo . Lo músico está, no ya en una vena Pr>v,le8Ut’1’‘
en e conjunto, en la asamblea y en el modo de ensam - -
c ‘mbricarse sus diversos planos. Por lo tanto, se comPf\.\s
clut el oyente que siga buscándolo sólo en venas me'
Jí a necesariamenre sentirse defraudado. El habito
„ |0 « un poco como la visión de foco estrecho, de es - •

nu a sensibilidad periferal. n1.j1
Ularo es que hay música nueva buena y música nuev-

ereseme la simplificación. Sería estúpido pretence-
cjuc- consiste la bondad d<; lo buen0. Ja obra Ple" la

cuaL'A PreServa —f es acaso inevitable cluc l’K!jr como
ut -' i tlc eni8ma- Desde luego, hay que desea ■

P*ca la idea de una técnica infalible. Pero compon

SHELL

¿adámente no sigmfra cerrar los ojos a los riesgos que uno
va a correr sino, tojo lo contrario, preverlos y calcularlos Es
pues una actitud diametralmente opuesta al indiferentismo de
las tendencias aleatorias en la música actual

Importa ver claro que clase de riesgos corre h música que
ha destronado la melodía. Podría preguntarse: en este caso, ¿de
dónde saca sus “ideas” el compositor? Pues, cabalmente, del
“componer . No se olvide que es más difícil en música que
en las otras artes decir dónde acaba h técnioi y dónde empieza
la inspiración. Al sustituir ¡deas de inspiración melódica, con
su fondo subliminal enigmático, por ideas concretas de organi­
zación de la materia máfica. con ideas de artesanato, de pro­
ceso, en suma: de composición, indudablemente se tiende a
lireralizar el sentido de lo “poético : el acento recae ahora
sobre el hacer más que sobre la cota hecha. Evidentemente.
puede haber pérdida por un lado y ganancia por otro, y el fie!
de la balanza oscila aquí en una dimensión vital: esta en juego
nada menos que el ingente y esquivo problema de onwu-
cación. que no se resuelve con receta ni teoría, sino por gracia.
v oue desde luego no puede ser ignorado impunemente.
• ‘ c ÍÓnabUtt- por otra parte, el fermento m.ebctual

-r- indas las anes contemporáneas, es
que se mamfiesra hoy en tcJ hs
indicio aurént.co del jtt¡^ plKlh «Jver a la
atrás. Soñar en nuestr <- ■ 9, n,n¡rijn" sería como pedir
condición de "idiota d,ivinjn’í“2an'¡ón cicni¡fica a la magia.
que se tornara del «p<nmde. ? „

Lo paradójico, en arte, e q
adoptar las dos. a la una. decirse que cabe dudar si

En conclusión, acaso JJ ^rr,;ull.r: del sabio

hemos pasado de la
chino que todlvu.tSt’’n1-ucPen,rever lo que pueda sigm ■■■

vc2 sw también pos.b- enin íM„-„ .
Ja segunda etapa- En su adm - CMSÍKnte. de

habla Kletst d ■ je. artista JJ

modo como a medí - q d 0 E 1
va aumentando en rc,p-a iveBo citeular de «

, iricist como en el ui raJ.viw.r u” ’

■....... ■ ..............
nuevo
locutores
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¡ de lX¡daS? feferenCÍaS qUC n“ dan
’ Creyeron éstas pres,ón <Jue los caballos causaron a los indios.
desS v que eran unos feroces que podían
dolos carnívoros ^oT" C°m° 10S ¡3fiU3res crc>'én'
“gallinas rU i • sJn^10s amjgo$ pretendían hacerles comer

aT n • • t,Crra (paV0S) y 0323 S“isada-
fantástico "C'P10 Pensaron que jinete y caballo eran un solo y

■ creían aiI- ue^0, 3* ver “I110 eran dos seres distintos,
p" que hablaban y se enrendían entre ellos.

i1 y que0^*6 d¿erOn cuenta de que no eran dioses inmortales
simales ^enr^os X rnatarlos como a otros hombres y

■nom°S mePC3nos> a¡ luchar con el enemigo, no pretendían, de
y sac^T0’ f113^3^0 sino herirle o inutilizarle para cogerlo vivo
cortánd*?11 ° ante SUS 'do'os en '° aPo de sus rcmplos. Luego
¡n>. ° 0 es Ia cabeza a conquistadores y caballos, como a Jos
alta cnemi50s que sacrificaban, los ponían en otra especie de

es’ os tzopantlis, que eran unos enrejados de palos en los
rxj11 .3n '3S cabezas de las víctimas. Así lo vemos en el
“I rr lustrado, con cientos de pinturas, de Ja famosa obra
j ciistoria de las cosas de Nueva España”, del P. Bernardíno
e Sahagun, que se conserva en la Biblioteca Laurentiana de
Orencia. En uno de los recuadros del magnífico Lienzo de
^cala se ve también, en lo alto de un templo, la cabeza de

Un caballo sacrificado. (Fig. N’ 1).Las primeras representaciones pictóricas de los caballos
echas por los indígenas americanos, fueron naturalmente, las

Pintadas por los tlacuilos mejicanos, que eran sus escribas, ya
9ue algunos de los pueblos precorresianos —mayas, mixteco-
^POtecas, aztecas.. .— fueron los indios que conocieron la
escritura jeroglífica de tipo ideográfico y acrofómco; es decir,
Pintando las palabras con las cosas cuya primera silaba empe-

saba por la sílaba que querían representar.
T„ . ., ” ■ clises de códices en cuero
Los tlacuilos pintaban muchas ciase
tigre (jaguar) o de venado en lienzo

Papel especial, que hacían con L Ib ^^P
higuera llamada Por Jo q h,^Xs. sus libros rituales,

Con estas pinturas escribían h

sus calendarios augúrales, sus • f(;porreros grffícos
nos, planos de fincas interesar a sus reyes, a sus
de ahora, pintaban cuanto p
sacerdotes o a sus caciques.

£haico.

5 Códice Vaticano ■ Ríos. Representación del Capitán Ñuño de
Gluman.

6 Don Pedro de Ah arado, recibiendo presentes en el ¡simo de
Tcbuantepec. se¡u¡n c¡ Códice Baranda

7 Lienzo de Tlaxcala. Entrada en Cbalco de nn jinete y erupción
de un volcán, el Popocatepelt

S Códice Sierra. Museo Saciona! de México. Asiento de caballos
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Así pintaron las extrañas cosas que vieron a la He» a
los españoles: las casas que venían por el mar, los dioses bhn I
eos y barbudos que venían en ellas, los grandes venados I
traían y los rayos y truenos que lanzaban. (Fig. b¡9 2) 1

Entre los códices indígenas que pintan la conquista d; 1
Méjico, no sabemos fijamente si alguno fue estrictamente toe' 1
táneo de la llegada de los españoles, pero sí que fueron pinta. I
dos por indios que la vieron.

Estos códices ilustrados de la conquista de Méjico, unos I
son de estilo indígena precortesiano; pero otros son de estilo i

mestizo con influencia más o menos intensa del arte europeo I
No hay que olvidar que apenas conquistada la antigua capital I
de la triple federación azteca, Tenochtitlan, que era el nombre I
de la antigua ciudad de Méjico, comenzó la aculturación espa- I
ñola: primero la evangélica y después la de la lengua y b f
cultura. Los franciscanos iniciaron la catequización y la erase- I
fianza, después llegaron los dominicos y agustinos a lo mismo |
y a fines del siglo XVI los jesuítas.

El primer maestro de artes y dibujos que tuvieron los í
indios fue el franciscano Fray Pedro de Gante, pariente de I
Carlos V, uno de los pocos frailes flamencos que fueron i
Indias, y cuyo retrato aparece pintado de mano indígena en I
una página del Códice Osuna. (Fig. 3).

Los códices de más puro estilo indígena están pintados con
su propia técnica: coloreados con colores planos sin sombras,
dentro de siluetas; con su arcaica ley de frontalidad semejante >
a la egipcia con cabezas y pies de perfil y cuerpos de frente,
sin perspectiva ni composición.

Los códices indígenas que tienen caballos pintados son: el
Vaticano-Ríos, de Roma; el Telleriano-Remense, de París,
copia del otro, y el Códice Baranda del Museo de Méjico, pues
en otros códices indígenas ilustrados de la conquista, como el
Códice en cruz; el Mapa de Tepechpan de París; el Códice
Aubin de Berlín y el de Janhuítlan de Méjico, no aparecen
caballos.

Todos estos códices, menos los dos últimos, son histo­
rias cronológicas del pueblo mejicano en las que, debajo de
signo correlativo del año, ponían las figuras y signos que ¡orn­
eaban los acontecimientos más notables que en ellos suce
dieron. Algunos comienzan desde principios del siglo XV y,
año tras año, van pintando las figuras de terremotos, eclipsa,
cometas, muertes, invasiones... continuando algunos hasta
fines del siglo XVI sin solución de continuidad. Otros son
de ciclo más corto.

u Lo curioso del caso es que al llegar al año correspondiente
a “trece conejo” de su cuenta, que es el 1518 de la cronología
europea, aparece en el Códice en cruz, un barquito con oS
españoles armados de lanza, lo que indica que ese año vieron
por las costas mejicanas la expedición de Grijalba; y el “tino
cana” de su cronología, que es el 1819, aparece en el Vaticano-
Ríos, Hernán Cortés (Fig. N9 4), a caballo con una espada
en la mano derecha y un escudo y una cruz en banderola en a
izquierda, recibiendo un collar de “chalchihuites” (jadeita)
que era para los indios la joya más preciada. Después en unos
y otros códices, no dejan de representarse escenas de la con
quista y de los comienzos de la catequización y colonizad 0.

nos anos después, en 1529, se ve otro jinete y junto a él, una
que baja del cielo; es el Capitán Ñuño de Cuzma"

), uno de los más duros conquistadores, enemigo c
ortes, que fue condenado, por sus crueldades, a morir con

finado en su pueblo.
Uno.de los caballos mejor pintados de la serie indígena,

es el umeo que aparece en el Códice Baranda y representa la
conquista por Don Pedro de Alvarado de las tierras del istmo
ue lehuantepec, cuyo jeroglífico topográfico se ve en el

ice. La escena representa la entrega de unas joyas por l°s

12
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odios a Do” Pedr0 (F1& 6); unos y otros están de Pie 1 han
lejido en el suelo sus armas: el escudo, y la macana los indios
1 el arcabuz y el caballo el capitán. El caballo está perfecta-
nente enjaezado con su cabezada, bridas, petral, grupera y su
uajn andaluz con estribos vaqueros. El caballo está saltando

m corbeta.Los otros códices ilustrados de la conquista de Méjico son
de estilo mestizo muy influido ya del estilo de los dibujos y
láminas hechas por los españoles. Estos códices son entre
otros: el de Azcatitlán de París; la Relación de Michoacán de
El Escorial; el Códice Beaumont de Méjico; el Lienzo de Tlax-
ala, desaparecido; el Códice Sahaguntino de Florencia y el

Códice Duran de Madrid.
Todos ellos tienen representaciones de caballos, sobre todo

el Lienzo de Tlaxcala que, aunque perdido, conocemos por una
copia. Este Lienzo fue pintado para mostrar a Carlos V, plásti­
camente, los episodios de la conquista en los que intervinieron
de modo decisivo los tlaxcaltecas con el fin de lograr, por esto,
ciertos reales privilegios. Son ¡ochenta! los recuadros pintados

y en muchos de ellos aparecen caballos.
Sólo reproducimos aquí dos lienzos: el de la batalla de

Tezcoco (Fig. N9 1), cuyo nombre aparece en letras góticas
en lo alto del recuadro, al que hemos hecho alusión al prin­
cipio por la cabeza de caballo que se ve en el altar, y en el

cual, además, aparecen dos jinetes, y la Fig. N9 7 que corres­
ponde a la entrada en Chalco con un jinete que camina hacia
un volcán en erupción, el Popocatepeit, y encima del caballo

se ven unos tlaxcaltecas con un perro español.
Hay otros códices mejicanos coloniales con pinturas, el

Códice Sierra y el Códice Osuna, con algunas representaciones

de caballos.El Códice Sierra está en el Museo Nacional de Méjico; se
llama asi en honor de Don Justo Sierra que siendo Secretario
de Instrucción Pública, favoreció su publicación en 1906. Este
códice es un fragmento de nómina de gastos del pueblo de
hanra Catalina de Texupan en la Mixteca baja (Oaxaca), esta
“crito en jeroglífico popolaca con la explicación en lengua
nahua. Comprende las cuentas de este pueblo de los anos
1550 a 1564. Tiene 62 páginas y en cada una hay unos seis
asientos de toda clase de gastos del pueblo. Es interesantísimo
P41® conocer la vida de una comunidad de indios, pues en o
gastos se reflejan todas sus actividades. No se ha saca o a
e! partido que merece este Códice para el conocimiento de

V|da de una de estas ciudades. ,.,>nto:
Por lo que se refiere a los caballos tan so o ay

.: el que encabeza la página 20, en donde se ven docabal
I Un° bayo y otro tordo, los dos,reposando con 3°- ^7^

' Patas flexionadas y los dos están atados co g ajopian los
i ttan sido pintados en esta postura, que ra derecha
I caballos para disminuir la altura de a casi signos

« &(&, el ««e do 1J <1“ " ® '■ !’
e abanderados de 20, que hacen 60 j /¡curan en la
( peales que hacen en total los 75 rea europea dice:

columna. El texto nahua 7^" dos cabaUos
Setenta y c neo pesos se dieron Je verSe la palabra

que necesitó la comunidad ■ ^p¡g N9 8).
caballos y comunidad están en ca jepender del gana
, La vida ganadera de este puebl d de ovejas, carne-
lanar, pues hay bastantes ^t0Sde vacas y uno solo
ros, lana v quesos pero no hay dos asientos de mo
dc ¿noVque es ¿11Í
curas: uno en la pi^ ítem, se compraron d^

■a 19, que reproducimos, y sc dieron cu ° P*

estradiotas de montar par fueron 20 +
El albardón y <asJrn°n/L’ N9 9)-

reales, están pintados.

I
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Códice Vaticano - «'<”•

Don Pedro de Alt arado, recibiendo presentes
Tehuanlepec. ¡egün d Códice Baranda

Lienzo de Tlaxcala. Entrada en Chairo de un jinete y erupción

de un t oirán, el Popocatcpdt

La explicación de silla cstradiota la da al explicar la p¡n
tura de otro albardón, pues dice el comentarista, el Dr. Nicolás
León, el gran arqueólogo de Michoacán de quien ahora «
cumple el centenario de su nacimiento: “Cabalgar a la estra-
diota era montar a caballo con estribos largos, las piernas ten.
didas, las sillas con borrenes, donde encajan los muslos y los
frenos de los caballos con las camas largas”, o sea, “a la brida"

Otro Códice colonial mejicano, es el Códice Osuna, o
Códice del Gobernador que perteneció a la Biblioteca del
Duque de Osuna, y adquirió la Nacional de Madrid; se llama
también del Gobernador, porque se refiere al Visitador Ge­
neral de Nueva España, el Licenciado Jerónimo de Valderrama,
que debió de ejercer interinamente algún tiempo, el mando
virreinal, entre el del Virrey Luis de Velasco y su sucesor el
Marqués de Falces, es decir, entre julio de 1564 y octubre
de 1566.

Es también otro fragmento del códice original y en él hay ■
tan sólo dos pinturas de caballos: una la expedición a “la
Florida” donde se ve un alférez a caballo con escudo, lana,
llevando en ésta el águila mejicana sobre el nopal, seguido de
cuatro infantes; y otra, la cuadra del Dr. Puga con seis caballos
y al margen los jeroglíficos de los diez pueblos que le proveían
de forraje para los caballos. (Fig. N9 10).

Seguramente que habrá más códices ilustrados mejicanos
con pinturas de caballos que los que aquí se citan, pues el
Museo Nacional de Méjico tiene en su archivo muchos aún
sin publicar.

Faltan en el Perú estos códices, por no haber tenido
tlacuilos; sólo a principios del siglo XVII un príncipe Colla
del sur del Perú, Huaman Poma Ayala, escribe la célebre
“Nueva Coránica y Buen Gobierno” ilustrada profusamente
con dibujos a pluma y en los que se ven los caballos de los
conquistadores. Se conserva en la Biblioteca Real de Copenha­
gue y fue reproducido en forma facsimilar por el Instituto de
Etnología de la Universidad de París gracias a la iniciativa
del gran americanista Mr. P. River, en 1936. (Fig. N9 11 )•

A fines del XVIII, el Obispo de Trujillo del Perú, manda
hacer nueve álbumes con 1.411 pinturas con 10 retratos y entre
estas pinturas, la mayor parre de zoología y botánica del país,
hay muchas, de costumbres coloniales y entre ellas bastantes
de caballos: personajes a caballo, la caza de caballos cima­
rrones, caballos trillando, etc. Estos dibujos debieron ser hechos
por un equipo de artistas criollos, mestizos e indios. Estos
álbumes se conservan en la Biblioteca del Palacio Real de
Madrid. (Fig. N9 12).

Anteriores a estos álbumes peruanos, son las ilustraciones
en acuarela hechas por indios, de la célebre obra del jesuíta
alemán Padre Paucke “Hacia allá y para acá”, que es un
interesante y extenso relato de la vida de los mocobíes entre
1749 y 1767 en el norte de Argentina y sur de Paraguay-
Entre estas pinturas hay muchas de caballos. (Fig- N9 13)-

Pintadas por indios también y de este mismo tiempo, son
las célebres pieles de bisonte, que los indios de las praderas
pintaban, primero con pintura esquemática o abocetadas y
luego figurativas, con representaciones de caza y de guerra
en las que se ven muchos caballos.

En todos los Museos Etnológicos de Norteamérica y e
Europa, hay pieles pintadas por los “pieles rojas”, pero 3
™)or colección es la que se conserva en el Museo de Denver
(Colorado). Las hay preciosas por el-movimiento de las figu­
ras y por su colorido.

Pero por ser tan vasto el campo de las pinturas indígenas
americanas aun limitado a un asunto, el de los caballos, nos
hemos limitado a exponer unas muestras de estas típicas pin­
turas mejicanas.

JOSE TUDELA

...... ,
7a¿» Ca/Vc^Oó ¡¿WWA

UW>v¿ (j vm ~—...... .......

«!



Códice Osuna. Cuadra del Dr. Pngt

'Hacia allá y para

Albumes de Trujillo, Biblioteca del Palacio Real de Madrid

Códice Sierra. Asiento de Sillas de montar

Huaman Poma Aya/a. "Nueva Coránica y Bucn G r.
Biblioteca Real de Copenhague ° Ur"°



EN FlOt
ciencia en v
? cn Europa; Par,
de conocer las cz
regresó a Caraca'
de Eduardo Calca,
de nuevo i
En Caraca,
agrícolas
literatura:

: abrumadas y CL3 n,'nistfación de sus "■ SU padre
n-"P-cticó\°Scinr h hÍp0^>anh

Venezolana

Desde 1909 Día2 Rr .-i -
P°,¡^ del país „a R.°df,«u« decide (Onlar „

Parece señalar una nuevTe^0 CiP™no ¿T,tn ,a 'ida
penodico, El ProerelilT Peran2a- Dirige „ 7 Cón>ez

Pedro Manuel Am ' C‘ 'T COn Ru^o bT"" aUtOr u"
funda un efímero ; n?Sar,Zu'"«a y M r F°*b<>na
cuantos ideales t-n P' >• ° ^°1,r,'co. dej n,,. 1 d,sJa° Andar»
21 de abril de 1909" j 'SCUrS0 del Teatro CaTT" tól° Un°s
dictadura de Gó^- ^S° Manue' Día" r J Cas h "oche de

uarta Conferencia Panam’ ' tpresentanre de Ven ’CC'Rccror
eectorde Educación buenos a; ‘^'a en la

Bolívar (1915); Ministro dP p„
Senador por Bolívar (1918)('9l6>i nueva,n
Italia (1919-19’3 )• p/ j ’ M n,s«° Plenipotcnr

B 2S de „„bre ¿ om,. *•

Academia Venezolana de la Lengua DT° “n di*urso en j.
por su libro Sensaciones de Viaje, que seX £alard°n
de orden moral; posteriormente- eíI 20 def ú° C°" reii^T

»e, rmo '*«-
bnrmento, trtulado Ante la Guerra y p0 H Descu‘
9 de diciembre de 1926, en acto ÍT -7 el
Teatro Municipal, su discurso d pC<?a ce,ebrado en el
de Número de la Academia aNadonTXT 7°"’° 'ndivida°
AMO en la Revolución defí""ó titubda
electo en 1924; ocupaba el Sdlón 1 babía
Fehpe Tejera y donde le han suced TV’ babía tenido
Caracciolo Parra Pérez. Ced,do Luis Alberto Sucre y 

3. La obra literaria

dirse en dos 'eÍpÍ ctente^ 'VíaZ Rodrífiuez pueden divi-

de J896 a 1909, y la ""'J, “ Saber: ,a primera,
etapas- la primera es indudXT ¡9°9 a I927‘ D‘ ambji

indudablemente la de mayor producción.
GARNIER herma;

■_____________:_____

suele

M. DIAZ ~ROi¡JRIGUEZ
PEREGRINA Ó EL

POZO ENCANTADO

En los años que ella abarca, escribió dos libros sobre viajes
dos novelas y dos volúmenes de cuentos”. Lowell Dunham’
Manuel Díaz Rodríguez: Vida y Obra: México, 1959. pá„. (j'

Primera etapa: a) Sensaciones de Viaje, París: Garnier
Hnos., 1896, 177 págs.; b) Confidencias de Psiqttis, con pró­
logo de Pedro Emilio Coll, Caracas: Tipografía El Cojo, 1896
133 págs.; c) De mis romerías, Caracas, Tipografía El Cojo
1898, 130 págs.; d) Cuentos de color, publicados en El Cojo
Ilustrado entre 1898 y 1899; existe edición moderna, s f.;
e) Idolos Rotos (novela), París, Garnier Hnos. 1901; fj San­
gre Patricia (novela), Caracas, J. M. Herrera Irigoyen y Cía.,
1902, 233 págs.

Segunda etapa: a) Camino de Perfección (Apuntaciones
para una biografía espiritual de Don Perfecto; varios ensayos);
París: Paul Ollendorf, 1910, 296 págs.; b) Sermones líricos
(ensayos) Caracas: Biblioteca Venezuela, talleres de "El Uni­
versal”, 1918, 356 págs.; c) Peregrina o El Pozo Encantado
(novela de rústicos del Valle de Caracas, con los cuentos Las
Ovejas y las Rosas del Padre Serafín. Egloga de Verano y
Música Bárbara: Madrid: Biblioteca Nueva, 1921, 266 págs.

Obra postuma: Entre las colinas en flor, Barcelona (Es­
paña), Casa Editorial Ataluce, 1934, 411 págs.

Cuentista, novelista y si se quiere ensayista fue Manuel
Díaz Rodríguez. Su obra se ha considerado como de perfec­
ción en el estilo. Recientemente se ha comenzado a valorar su
intención social en Música Bárbara (cuento) y en Peregrina
(su novela más nombrada).

Numerosos críticos e investigadores de la literatura his­
panoamericana, han escogido a Díaz Rodríguez como tema.
Existen, incluso, dos obras inéditas que sirvieron como tesis
en universidades norteamericanas. La bibliografía acerca del
autor es numerosa. El lector podrá encontrarla en el libro de
Dunham, ya citado, y cn el volumen dedicado al autor por la
Colección Clásicos Venezolanos, en vías de publicación en el
momento de hacer esta presentación.

Reproducimos la nota- de introducción publicada en la
Antología del Cuento Venezolano, de la Biblioteca Popular
Venezolana, Ediciones del Ministerio de Educación, volumen
54, Caracas, 1955; esa nota fue escrita por el autor de la Anto
logia el también novelista y cuentista Guillermo Metieses
Dice: ‘‘Aceptamos que con Díaz Rodríguez se hace criatura
Perfecta de realidad literaria el cuento venezolano. De tal
manera es cierto que el artista conoce lo que pretende ia«r
f sabe cómo lograrlo, que utiliza con hábil seguridad
los defectos patentes de su obra. A conciencia he escoge
como demostrativo en su capacidad y de- su conocimiento ut.
genero el relato bis Ovejas y las Rosas del l ,l ■ ‘.'T
Hay en este cuento la mezcla voluntaria de dos poo 1 1
artísticas de difícil unión: una leyenda italianizante oe

amas, místicas llagas, locura y un relato criollo -1Z
encía y asomos de brujos. Con ¡a segundad ,c ‘1
ignora que el cuento debe abrir una pregunta t eirr.
la respuesta, Díaz Rodríguez eslabona en torno a .as
yuxtapuestas una guirnalda de imágenes que 'lcni _ j¡bk.
c*rse en el eje de la obra, en su misterio arriso _ ;crra-
q“e pueda tildarse de artificioso el cuento eso-" '- ' ,
mente, tiene lujoso artificio de cuentista que '-u
Ce palabras los dos trozos extraños con los vuaa
ni|Iagro poético de las rosas místicas y las -
Pcr° creemos que corresponde en sus <-ir’‘ :Uj.
experiencias europeas que marcaron la mni-

laz Rodríguez y a su voluntad venezo an..
a 'a m¡'s firme decisión de arte . . Jc| ■

Con este venezolano del siglo N- ■ -■ |;1 ¡¡ur .n:l
í* canzan mérito excepcional cn el conjunn

lspanoamericana.

BIBLIOTECA— NUEVA



¿Dónde nació el Hiiodalg

Emblema heráldico de la lamilla Ojeda en nnn z„„,t
en el suelo de la iglesia parroquia! " ’1"9 1ta>

pesar de que muchos escritores se han ocupado del fun.
dador de Venezuela, aquel joven intrépido que sacrificó su
vida a proseguir los descubrimientos iniciados por Cristóbal
Colón y fue el primer europeo que pisó suelo del Continente
Americano; a pesar de las vicisitudes pasadas en su arrogante
valentía y de los argumentos con temas originales e interesan­
tísimos que se han creado a su alrededor para que muchos
historiadores le dedicasen su atención, han sido muy pocos los
que han llevado sus investigaciones al origen familiar donde
se hallan las únicas fundaciones que dejaron sus antepasados
y los restos de la Casa solariega, conocida todavía por Torre
de los Infanzones de Ojeda.

A pesar de estos motivos y otros muchos que merecen la
atención de cuantos historiadores han descrito la biografía de
Alonso de Ojeda, y a pesar de las frecuentes citas hechas res­
pecto a la situación geográfica de esta vieja mansión, no hay
referencias que muestren la menor señal de haber recurrido
al núcleo genealógico original, que reúne palacios y enterra­
mientos ornamentados con las armas de sus escudos nobiliarios,
y donde aún pervive el apellido como testimonio de la pro-
lífica sucesión de aquella noble familia medieval.

Después de muchos años perseverando en la ¡dea de buscar
los fundamentos que dieron motivo a la versión de su ciuda­
danía, y después de verla sustentada recientemente por una
publicación del Ministerio de Justicia, y en un escrito reciente
firmado en Cuenca, se hace necesario descorrer el velo que
ha mantenido inédita la breve historia conocida de sus ante­
pasados y exponer a la consideración y crítica contemporáneas
las noticias y elementos descubiertos en Ojeda y otros pueblos
limítrofes.

Antes de comenzar a describir todas estas realidades aun
desconocidas, tenemos que llamar la atención ante la cita que

P ecisa el lugar de nacimiento, porque tomada del libro
eJrh™ deJPasaíer“ a Indias, como lo acreditan los dos
que °u'C,ta ?S Cn td párrafo anterior, debe aclararse, primero.
como-. 1 7 , rmina la palabra vecindad; y segundo, que
Pasair-rn” °r Í-C'las y actividades, puede descubrirse que este
con Col'3 a S’ “ 0trO muy distinto al hijodalgo que fue
fiesto el " Parte estas aclaraciones que ponen de mam-
la existe Crr°j ^ecuentemente divulgado, puede agregarse
Public! íní'1 C COPÍ°SOS argumentos, en espera de apropia1 1
quince o ’-Pap; rtbatÍr Cse suP““to nacimiento, entre los
del sielo Yv <lnsos de Ojeda, que he podido situar a fin
protaennic, 5 Principios del XVI, contemporáneos de au­
llido es k ' St<i múltiple repetición del nombre y del

Volví/.r, ‘ eb¡° orifiinar la confusión aludida.
de los ante ° 'Cma dt ^os descubrimientos hechos alredcd
en el anón!? ‘e nuestro hijodalgo que han permanecí-
donar muy'li? durante cuatro siglos y medio, vamos a me'-
documentos ' fieramen'e los restos fundacionales y dos o rre
birlos con u ,ares' P°' carecer de espacio para deseo

En7n ' rP'"ud c’ue merecen.
vincia de fin ° CS°S lllÍJares recónditos del norte de la Prl'
de frondosa vTt,^-""0 ? Ia Cl,enca del río libro, rodeado
las vías turísC^’01 ,C*<an c'evadas montañas, pero alejado -1
Permanece y Con mediana comunicación por carretera-

n to en el repliegue de una pendiente, un Pl
80

REVISTA SHI:"

Escudo policromado que está

del pueblo de Bcutrctca
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aún soi?nCrCIar cste detalle7a cmcros >' afortunados, alcan-
Ojeda ""Precisos en l , '.n Imp°rtante y otros muchos que

Kda. en Ja blOgrafía JeJ U()|]so Je
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FOLKLORE
Venezolano — IR)- 21)

MITOLOGIA
Nueva... —41

GANADERIA
Ganado equino

Historia —3"

TEATRO
Venezolano

Opera — 3

LITERATURA

Autores
Batal'

HIDROLOGIA
Conservación de la .

ZOOLOGIA
Ictiología (V. F.U0.-P»

BIOGRAFIAS
Baralt, Rafael María —44
Bolet Peraza. Nicanor — 45
Burns. Shelley y Kcats — 30
Díaz Rodríguez, Manuel —45
González, Juan Vicente —47
Guayasamín — 1
Martí, José — 35
Ojcda, Alonso de — 25
Pía y Beltrán —43
Rodríguez del Toro, María Teresa -
Sácnz, Manuela — 5

PETROLEO (V. tombícn Economía Petrolera)
Di>tribución —42
Filatelia del.. —31
Industria - 10). 31). 42). 48)FLORA

Venezolana
Arboles Madereros — -9

SILVICULTURA
Recursos forestales — J

ANTROPOLOGIA (V. Arqueología, Etnolo­
gía, Folklore, Historia, etc.)

aciones

J indji-R»'n'i

ARTE (V. también Literatura, Teatro, Mú­

sica, etc.)

Arquitectura
Tíwanakota — 15

Artes aplicadas
Cerámica — 12

Dibujo Coricaturas 7, 9, 14, 27

Escultura
Tíwanakota— 15

Fotografía —4), 13,) 15), 19),

26
Historia y crítica — 1), 3), 5),

16), 38
Música (V. también Teatro)

Composición — 16
Opera — 3

Pintura
Códices Mejicanos — 38
Iconografía — 5

Pintores
Guayasamín— 1
Jonic, Milos — 37

CIUDADES Y REGIONES

, América — 7). 9), 14). 15).
28). 38), 39

América Latina —39
Barinas (Venezuela) — 12
Bolivia — 15), 17
Caracas—4). 6), II). 2D.

45>. 46), 47
Chalen (Méjico) — 38
Delft (Holanda) — 12
Ojcda (Burgos, España) —
Perú — 14), i.s), 17), 38
Potosí (Bolivia) — 17 ,
Tcror (Gran Canaria, España)
Tczcoco (Méjico) — 38
Tiwanaku — 15

. Valencia, Lago de (Carabobo)
, Venezuela —3), 4), 6). 10).
j! • 22), 26). 29), 31). 32), 33>.
J)' 44), 45), 46), 47

(V.tombiénTeerid’

PROBLEMAS SOCIALES —6), 10), 18), 32)

39), 41), 48

RECURSOS NATURALES RENOVABLES

— 12), 23), 29), 32), 34), 41

HISTORIA i. 8) 9). 14). I5>- l7)’
de América —•

25). 27). 28). 36). 38 ¿
de Bolivia -

AGRICULTURA (V. tombén Economía, etc '

Cultivos
MoizCultivo muy adelantado (Rcpr. fot. un co­

lor, que incluye el titulo del artículo "Desarro­
llo del maíz en nuestra economía". 23x31).

Año XI; N° 45; p. 56Cultivando el maíz con tractor se economiza
tiempo y dinero en la labor efectuada (Rcpr.
fot. b n 12x8,5). Año XI; N° 45: p. 60

I.?. aplicjción de herbicidas, además de ser
muy eficiente en el control de las malas hier­
bas, permite al campesino alimentar su yarcrfi-
cie cultivable (Rcpr. fot. b n 12 x 18). Año XI.

45; p. 61La cosecha mecánica en sembrados limpios
de maleza es una labor que aumenta la pro-

• —' nersona (Repr fot. b n H.5 x

,-mbra de
deanoüo

de España —de Perú — 14). 15), 17), 38de Venezuela —2). 5). 6), II). 12). 21),

22). 25). 44), 45). 4f>). 47
Demografía —6
Ojcda. Alonso de —25Rodríguez del Toro, M - Teresa —2

Sáenz, Manuela — 5

ICONOGRAFIA (V. Arte. Pinturo) —5)

INDUSTRIA — 10), 12), 17), 18), 24), 29),

31), 32), 33), 41), 42), 48
Petrolera (V. Economía Petrolera)

INSTITUCIONES - FUNDACIONES
Instituto V. de Investigacio”'*-

REVlS-f'a SHELL



Tabaco
Detalle de un mapa antiguo de Venezuela,

en francés, con el centro en la ciudad de "v a-
rinas, ou croil le meilleur Tabac" (Repr. fot.
fac. b n 15 x 15)

ALIMENTACION
Venezuela
Siete cuadros estadísticos sobre el maíz.

alimento humano y productor de concentrados
para el ganado (Repr. fac. b n, diversos tama­
ños). Año XI: N9 45: p.p. 57-60

Incremento en la producción de determi­
nados alimentos: carne, leche, huevos: cuadro
estadíMico 1959-61 (Repr. fac. b n 5,5x9).
Año XI: N9 45: p. 61

ARQUEOLOGIA (V. también Arquitectura,
Artes Aplicadas, Escultura, etc.)

Tiwanakota
Cuarenta vistas, detalles y planos de las

ruinas bolivianas de Tiwanaku (Fot. y dibujos
b n. diversos tamaños y formas). Año XI:
N9 44: p.p. 4-22

ARQUITECTURA
Colonial
La iglesia del pueblo de Tiwanaku en Bo-

livia. construida en tiempos de la colonia con
las ruinas arquelógicas vecinas (Repr. fot. b, n
10.5x9,7). Año XI: N’9 44; p. 22

Tiwanaku
Algunos grabados del siglo XIX falsearon

las dimensiones de los monumentos. El autor
de este estudio (G. Gasparini) —retratado en
el vano de la "puerta del sol"— revela la dife­
rencia de la escala humana (Repr. grabado y
fot. b n 13,5 x 10). Año XI; N9 44; p. 4

Conjunto de piedras labradas en un gra­
bado publicado por Knox (1885) (Repr. gra­
bado b/n 9,5 x 9.8). Año XI; N9 44; p. 7

Entalladuras para las grampas de cobre
hechas para mantener unidos ios bloques de
piedra (en Pumapunku). Repr. fot. b/n 6,5 por
9.5).  Año XI: N9 44; p. 7

Otra piedra del grupo de Pumakunku. Al
fondo, el pueblo de Tiwanaku (Repr. fot. b/n
13x9,5). Año XI: N9 44; p. 7

El grupo de Pumapunku (1880) (Repr.
grabado b n 8x9,8). Año XI; N9 44; p. 7

Los monolitos del Kalasasaya según
Squier (Repr. grabado b.n 6.5 x 9.5). Año XI;
N9 44; p. 8

El Kalasasaya retratado desde el Akapa-
na (Repr. fot. b n 9.6 x 9.6). Año XI: N? 44;
p. 8

El Kalasasaya como aparece en el gra­
bado de Wiener (Repr. grabado b/n 7x9,5).
Año XI: N9 44; p. 8

Vista actual de los mismos monolitos (Del
Kalasasaya) (Repr. fot. b.n 12,5x9,8). Año
XI: N9 44; p. 8

La monumental escalera que da acceso al
patio interior del Kalasasaya (Repr. fot. b/n
11 x9,8). Año XI; N9 44; p. 8

Reconstrucción imaginaria de cómo de­
bieron funcionar los canales de desagüe (Kala­
sasaya) (Repr. dibujo b n sin bordes). Año XI-
N9 44; p. 11

Canales de desagüe del Kalasasaya y res­
tos del piso original de la calle (Repr. fot. b/n
13 x9,K). Año XI; N? 44; p. H

Esta piedra encontrada en Kantataita,
muy bien pudo ser la maqueta del Kalasasaya
(Repr. fot. b/n 9.4 x 9,8). Año XI; N9 44-
p. 11

Ya desde el siglo pasado la maqueta lla­
mó la atención de los investigadores (Repr. gra­
bado b n 5,9 x 9,7). Año XI; N9 44; p. 11

Plano del Kalasasaya y el Akapana se­
gún Squier (publicado por Knox en 1885)
(Repr. dibujo b.n 7,5 x 8,7). Año XI: N9 44.
p. II

86

Los principales monumentos de Tiwanaku
según una interpretación del autor (Repr. di­
bujo de G. Gasparini. b, n bordes irregulares).

Año XI: N9 44: p. 12
La famosa puerta del sol domina el pai­

saje arqueológico de Tiwanaku (Repr. fot. b/n
7,5 x 9.7). Año XI: N’-’ 44; p. 17

La puerta de la luna, otro ejemplo mo­
nolítico del dominio y habilidad de los canteros
tiwanakotas (Repr. fot. b n 14x9.7). Año XI;
NO 44; p. 21

En las casas del moderno pueblo de Ti­
wanaku aparecen a cada momento los testimo­
nios de ¡a antigua cultura (Repr. fot. b/n
24.5x9.7). Año XI: N’9 44; p. 22

Ventana monolítica con decoraciones.
Perteneció al conjunto de Pumapunku (Repr.
fot. b/n 12,5x9,7). Año XI; N9 44; p. 22

Venezolana
Templo de S. Francisco en Caracas (Repr.

dibujo E. Piera, linca b n 11x14). Año XI;
N9 45: n. 35

Iglesia de San José en Caracas (Repr. di­
bujo línea E. Piera b/n 11x14). Año XI:
N9 45: p. 37

Iglesia de la Pastora en Caracas. Dibujo
de E. Picra 1962 (Repr. b.n 11 x 14). Año XI;
N9 45: p. 39

Iglesia de Sabana Grande. Dibujo de línea
de E. Picra. 1962 (Repr. b n 11 x 14); Año XI;
N9 45: p. 40

Humilde iglesia caraqueña de La Vega.
Dibujo de línea de E. Piera (Repr. b/n 7.5 por
9,5).  Año XI; N9 45: p. 41

ARTES APLICADAS
Cerámica
Reproducción facsimilar de la página 161

de la obra de Gracssc que nos muestra el em­
blema de la fábrica de loza De Dric Glokkcn
(Las tres Campanas) de Dclft. Holanda (1671-
1764) (Repr. fot. b n 14,5x8,5). Año XI;
N9 42; p. 47

La tabaquera de loza a que se refiere el
presente artículo (El tabaco de Barinas en la
cerámica de Delft —W. Dupouy—), que casi
tres siglos atrás fue un objeto utilitario, ter­
mina sus días como preciado objeto ornamental
evocador de la historia del otrora famoso ta­
baco de Barinas. (Fot. b/n formas irregulares).
Año XI; N9 42; p. 48

Orza de Cerámica de Dclft, de los anti­
guos talleres De Drie Glokkcn. que sirvió para
guardar tabaco de Barinas. Pertenece al señor
Don Julio Alfredo de la Rosa. Hace de por­
tada al trabajo "El tabaco de Barinas en la ce­
rámica de Dclft” (Fot. en colores 30.5 x23,5)
Año XI; N9 42; p. 44

Tejido
"El tapiz de Ancón".—Museum für Vol-

kerkunde Berlín. Con motivos tiwanakotas de
la "Puerta del sol". (Repr. b/n dibujo 9.5 por
6,5).  Año XI: N9 44; p. 21

"Figuras del tejido de Majoro Chico"
inspiradas en motivos tiwanakotas de la “puerta
del sol" (Dos renr. dibujos b/n bordes irregu­
lares). Año XI; N9 44; p. 21

ARTE FOTOGRAFICO
Bcrnocchi B., G.
"Nuestra foto". El edificio de la Estan­

cia en Chuao, sede de la Shell (Fot. b/n 30.5
por 22,5). Año XI. N9 42; p. 3

Gasparini, Graziano
Vistas de las ruinas arqueológicas de Ti­

wanaku (22 fotos b/n tamaños diversos). Año
XI; N9 44; p.p. 4-24

Matiz, Leu
"Nuestra foto". Un montón de tubos api­

lados, como desplegados en haz de balería arti­
llera (Fot. b/n 30.5 x22,5). Año XI N9 43;
p. 2

Maxim, Pedro
"Nuestra foto". Figurita de anime de pC.

sebre mcrideño (Fot. b/n 30,5 x 22,5). Año XI-
N’9 45; p. 2

Orcntas, Gediminas
"Nuestra foto". Inauguración del puente

sobre el Lago (Fot. b/n 24 x 22,5). Año XI
N9 44; p. 2

BIBLIOTECONOMIA (V. tombién Portadas)
Dos vistas de la Biblioteca del Instituto

Venezolano de Investigaciones Científicas con
la exposición de nuevas revistas periódicas y
uno de los depósitos de la Biblioteca (Dos
repr. b/n 13,3x23 c/u). Año XI; N9 44;
p. 56

BOTANICA
Micología
Hongo denominado “Paracoccidioidcs bra-

silcnsis", productor de una enfermedad pulmo­
nar (Repr. micro-fot. b/n 9x7,3). Año XI:
N9 44; p. 55

CARTOGRAFIA
América
Tres siluetas de América Central y del

Sur para ilustrar el artículo de Arturo Uslar
Pietri “No hay panacea para la América Lati­
na" (Repr. b/n tamaños diversos). Año XI;
N9 45; p.p. 25-26-23

Mapa-silueta de toda América Latina (Di­
bujo repr. b/n 13,5x9). Año XI; N9 43; p. 9.

Mapa del Océano Atlántico y sus costas
en su porción boreal con las rutas de la an­
gula y de la anguila (Repr. dibujo b/n 7,5 por
12). Año XI: N9 44; n. 46

Bolivia
“Los principales monumentos de Tiwana­

ku según una interpretación del autor” (Repr.
dibujo de G. Gasnarini b/n bordes irregulares,
base 18,5). Año XI; N9 44; p. 12

"Plano del Kalasasaya y Akapana según
Squier (publicado por Knox en 1885)” en las
ruinas de Tiwanaku. Bolivia. (Repr. dibujo
b/n 7,5 x 8,8). Año XI: N9 44; p. 11

“Plano reconstructivo de las ruinas de li-
wanaku (Repr. dibujo b/n 7,5 x 9,5). Año XI.
N9 44; p. 7

“Ubicación de Tiwanaku al sur del lago
Titicaca y actuales límites entre Perú y Bol»-
vía" (Repr. dibujo lineal b/n 10x9,7). Ano
XI; N9 44; p. 4

Venezuela
Detalle de un mapa antiguo de ycnezl,í\

la, en francés, con el centro en la ciudad ce
“Varinas, ou croil le mcillcr Tabac" (Repr.
b/n 15 x 15). Año XI; N9 42: p. 46

CIENCIAS
Viñeta ilustrativa en los titulares del ar­

tículo "Futuro de la Energía Nuclear” (Rep1^
b/n bordes irregulares). Año XI; N9 45: P-

Química
Experimentación en química orgánica p‘,r

la Estudiante graduada Srta. Vija Kcsc (RtPr
fot. b/n 9x7.2). Año XI: N9 44; p. 55

CINEMATOGRAFIA
Educativa
Serie de fotogramas tomados de una pe 1

cula titulada “Estudios in vitro del Ancych»-
torna caninum”, basada en los trabajos de (l
doctores Roche, Martínez Torres y
son (Repr. b/n 30,5x10). Año XI; N‘- 4 •
p. 60

CIUDADES Y REGIONES

América
Tres dibujos en silueta de América Ce»1
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64. 65 y 66.

DIBUJO
Catorce dibujos y grabados de códices

mejicanos alusivos al caballo (Repr. fot. b.n
diversos tamaños). Ano XI; N9 45; p.p. 70-71

Venezuela
Relación entre la superficie sembrada Je

maíz por Estado y su población rural. Cenxo
de 1950 (Repr. b n II s 18). Año XI. X9 45;
p. 58

ECOLOGIA
Conservación

Maracaibo (Lago de)
Mapa lineal de su descubrimiento por

Alonso de Ojeda (Renr. dibujo b/n 7.5x22.5).
Año XI; N9 44; n. 2

El puente sobre el Lago ("Nuestra foto”.
de Gediminas Orcntas, b/n 24 x22,5). Año XI:
N9 44; p. 2

Maracaibo (Edo. Zulla)
Casa de los señores Estrada Mac Gregor.

Maracaibo. Estado Zulia. Abril de 1896. (Fot.
b/n 10 x 18.3). Año XI; N9 42; p 12

Grabado de la Calle del Marqués de Santa
Cruz —Calle Ancha o Calle del Comercio—
de Maracaibo. hacia 1886 (Fot. b/n 1?.'
18.3). Año XI; N9 42; n 12

de opc^
(Fot. b 9

Tcror (España)
La Piadla de María Teresa Rodríguez

del Toro, de Bolívar, en Tcror de Gran Ca­
naria (España). (Fot. b.n 11.5x18,2). Año
XI; N9 43; n. 8

Dibujo por el ilustrador Fírcsa I... de la
Piadla de María Teresa (de Bolívar), en Tcror
de Gran Canaria (Repr. b n 21 x 17). Año XI;

°icda (España)
estar f»SCU|t’° ^os Qícda Q1*0 •'mies debió de
Irado o C! ,nilro (’e b» torre y hoy está empo-
(Renr 2 a ^acbada de una casa del pueblo
'epr- rol. b/n 8 X 10). Año XI: N? 45: p. SI

de ni ,Crinción en la Torre de los Infanzones
Nc °«la (Repr. fot. b/n 6x16,5). Año XI;

p. si
Por i1.'! 'Slesia parroquial (Repr. fot. b n 5,5

Año XI; NV 45; p. SI
donada0!.'0- ruinos°s Por haber estado aban-
(Renr r forre durante muchas generaciones
p. ' UL b/n 8» 10.5). Año XI; N" 45;

enterra/?1'5 cn la ¡ülcsia que debió servir de
Xl; No ,7”° (Repr. fot. b/n 7,5x11.7). Año

p. 81

Villa Imperial de (Bolivia)
de PotnrCCrro. dc P'a<a de la Villa Imperial
(^¡buir/1’ seei,n un viejo dibujo cn colores .

J Pcncnecicntc a la Hispanic Socicty of

Tiwanaku (Bolivia) (V. también Ar­
queología, Arquitectura).

Serie de cuarenta vistas panorámicas, de­
de los restos arqueológicos
•l Kalasasaya y el actual

Gr.

Veintidós dibujos y viñetas lineales dc
I:. Piera. de tino ingenuista y carácter alusivo
al artículo "Cuadernillo de Iglesias Caraque­
ñas . "Entre la tradición, la leyenda y la fá­
bula (Renr. b n silueta y recuadros diversos
tamaños). Año XI; N‘-’ 45; p.p. 34-41

Viñeta alusiva y letra capital en el enca­
bezamiento del artículo “¿Donde nació el Hijo­
dalgo Alonso dc Ojeda?" (Repr. b n silueta).
Año XI; N9 45; p. 80

Manuel Díaz Rodríguez, por el dibujante
Sánchez Felipe (Repr. dibujo a pluma, silueta
base 12). Año XI; N9 45; p. 77

Retrato siluctado del Poeta Luis Castro.
por Alfa 1930 en la repr. fac. dc un artículo
sobre dicho poeta, por Julián Padrón, publi­
cado en “Elite" (Renr. fac. fot b n de la pá­
gina 12x9). Año XI; N9 45; p. 7

Encabezamiento del artículo "Tres Gene­
raciones Literarias Venezolanas”: viñeta alusi­
va a los periódicos (Repr. b n silueta). Año
XI: N9 45: p. 5

Viñetas alusivas al petróleo y su distri-
bución (Dibujos de Lazzurini, R-. b u, silue­
tas). Año XI; N» «: PP-5J-55

Tres dibujos humorísticos de Oskt mu-
"Tres momento^ dc la His-
("El descubrimiento, viernes
Primera batalla entre InJiw
Iranci.ro Pizarro"). <RcP'

c Aó.i XI: X' «l PP-

. Tichira. TW»°
lljiini'. t í9). Ai-'
(Repi. b "

. ..i.m v rendimien-

del Maíi
Producción en

‘ Yaracuy. Cuadro
XI; N - 45; n. 60

Area Je Cuhivo. prouiu,.... .(o del tu u7 de 1^59 al 6! (Renr. b n 5.x y».

Año ,XI .V 45; n 60.Su transformación se señala cn !.i rr‘v
dua-ión de (.w.cenir.’dos pira el gan-Jo. Incre­
mento cn un cuadm estadístico (Repr. b n

7x8,7). .Ario XI; N9 45; p. 60
las jornaihí de trabajo nece-

maí?. (Repr. b n

America. Nueva York). (Repr. fot. cn co­
lores; 27 x 32,50). Año XI; N1.’ 42; p.p. 4-5

Fragmento del lienzo pintado por el ar­
tista del Potosí, Melchor Pérez Holguín, que
representa la entrada del Vincy-Arzobispo Die­
go Rubio Morcillo en la Villa Imperial, cn
abril dc 1716 (Del Museo de América, Ma­
drid). (Repr. fot. b n 14,8x13.8». Año XI;
N’9 42; p. 8

"Trabajos dc minería cn el codiciado ce­
rro" y "La pacífica llama como bestia dc car­
ga", dos dibujos de Thedorc de Bry (Repr.
fot. b/n 14,8 x 11,6). Año XI; N9 42; p. 9

Vista panorámica de la Villa Imperial dc
Potosí, al nie dc su cerro, dibujo cn grabado
titulado "Las Minas de Plata de Potosí" en un
libro de William Wallcr, impreso cn Londres
en 1698 ("Ensayo sobre el valor de las Minas,
del finado Sir Carberry l’rire”) (Repr. fot. h a
15,2x20,8). Año XI: N’ 42: p. 10

Gcrho,d. R»8"? ,.MlW
E1 ;'li;;’re‘uKho ’Úin c\

U.LLET (Venezuda)
DANZA - BAU*

lk i,.! maextn' C-o'
r-’

DEMOGRAFIACuadro de l.i distribución porcentu.:!
mibajo ñor los principales $

ciomdos del Mundo y
hacia 1950 (Repr. b n

N9 43; p. II
di>iribución porcentual

- atores entre

,rii v del Sur (Renr. b-n diversos tamaños).
Año XI; N9 45; P-P- 25-26-28

Contabrana (España)
inscripción alusiva en la iglesia de este

pueblo a media legua de Ojeda, sobre un tríp­
tico donado por Pedro Alonso dc Ojeda (Repr.
fot. b n 7,5x7). Año XI; N9 45; p. 81

Caracas
Igesias caraqueñas en cinco dibujos linea­

les ingenuos dc E. Piera (Repr. b/n diversos
tamaños). Ano XI; N9 45; p.p. 35-37-39-40

y 41
El Instituto Venezolano dc Investigacio­

nes Científicas (Repr. fot. colores 25 x22,5).
Año XI; N9 44; p. 49

Vista panorámica del Valle dc Caracas
(Fot. b/n 7 x44,5). Año XI; N’9 42; p.p. 14-15

Cinco fotos panorámicas cn serie conti­
nuada de sectores sucesivos dc la ciudad de
Caracas (Fots, b/n 27,5 x44,2). Año XI-
N9 42; p.p. 16-25

Ocho dibujos evocadores de la vida de
la Caracas colonial y dc La Independencia,
para ilustrar el artículo dc Augusto Mijares
"Caracas es mi patria"; reproducidos como
viñetas al margen del texto, cn color, y cn ta­
maños irregulares diversos. Año XI: N9 42;

p.p. 33-40
Vista de la capital desde la Oficina dc la

Dirección del Instituto Venezolano dc Investi­
gaciones Científicas (Repr. fot. b/n 9x21).

Año XI; N9 44; n. 57
Vista dc la esquina denominada de Re­

ducto (Renr. fot. b/n 11 x9). Año XI; N9 44;

p. 42

Méjico
Diversos dibujos dc códices mejicanos del

tiempo de la Conquista reproduciendo escenas
esquemáticas donde aparecen monumentos ar­
quitectónicos. hombres y lugares diversos de

1 ejico (Repr. fac. b/n diversos tamaños).
Ano XI; N9 45; p.p. 70-71-75-76

Serie _______
talles y estructuras
de su Akapana, e« __pueblo (Repr. fot. b/n grabados, dibujos
Gasparini: b n dc diversos tamaños). Año

N9 44; p.p. 4-22

Valencia, Lago dc
Vista general (Repr. fot. colores

por 22,8). Ano XI; N? 44; p. 25.
Dos vistas de sus márgenes: I.—Ve

ción terrestre y lacustre. 2.—Muelle rústico
(Dos fotos colores, b n 6,5x7 c u). Año XI.

N9 44; p. 28Serie de cuatro vistas de orillas del Lago
de Valencia que ilustran su desecamiento (4
fotos b n 6x11,4 c u). Año XI; N,? 44;

p.p. 26-27

mcrciu—
10.5 por COLABORADORES

Gasparini. Graziano"El autor dc este estudio — Arquitectura
Tiwanaku- retratado en la "P“cr‘7i

■ (Repr. fot. b/n 7x9.7). Año XI: X -

- ----- (V. también Recursos

Naturales Renovables)Dos distas de hs márgenes del Lago dc
\'a!enci.i (Dos fotos colores. 6.5 x 7 c u).

Año XI; N9 44. p. 28
Vista general del Lago de Valencia cn

proceso de desecamiento (Fot. colores 17.5 x

22,8). Año XI. N9 44; p. 25
- « rér is aUe demuestran Ja

economía
Vcnciue10

lnc« (
in aves, hue 1 Ano

^59%l (R'N- » "

Iranci.ro


Cuadro de la producción del maíz por
I cetárea (Repr. b n 3,5x9). Año XI: NO 45;

P. 57
Cuadro de la producción y superficie del

maíz y otros cereales en el mundo, para 1957
(Repr. dibujo b n 8x18,5). Año XI: NO 45;

P- 57

“Ejemplo admirable de escultura liwana-
koia. Rigidez volumétrica acabada con sensi­
bilidad artística". Altorrelicve (Repr, fot. b/n
24.5x9,5). Año XI: NO 44; p. 17

Relevtuniento de la puerta del sol en
Tiwanaku, publicado por L. Andrand en 1840
(Repr. dibujo lineal bn 7x9,5). Año XI;

NO 44; o. ’7

ENERGIA ATOMICA
Cuadro estadístico de la actual situación

en Ja construcción de centrales núcleo eléctri­
cas (Repr. b n 25.5 x 28). Año XI; N9 45;
P. 55

Dibujo alusivo en el encabezamiento del
artículo “Futuro de la Energía Nuclear (Repr.
b n bordes irregulares siluetados). Año XI;
NO 45; p. 48

El edificio de Física y Química en el
alto de Pipe: Radiofísica sanitaria. Escuela de
Isótopos, estudios de radiobiología sobre el
"chipo". Departamento de Electrónica y Reac­
tor Nuclear (Repr. fot. b n 14 x 11). Año XI;
N'1 44; p. 58

El técnico Alberto Gross marca con co­
balto radioactivo varios chipes. Los investiga­
dores están protegidos tras ladrillos de plomo.
vigilando además el nivel de la radioactividad
por medio de un aparato monitor (Repr. fot.
b n 9x 11.5). Año XI; NO 44: p. 52

La doctora Gloria Villegas examina una
muestra biológica por medio de un microscopio
electrónico Siemens (Repr. fot. b n 8x9).
Año XI; NO 44; p. 55

Dos vistas de la detección de chipos mar­
cados con isótopos radioactivos (Dos reprs.
fots, b n 9x 11,5). Año XI; NO 44; p.p, 52-53

Unidad móvil construida y equipada en
el 1V1C con diversos equipos destinados a la
detección y medición de la radioactividad en
la atmósfera que comprueba el aumento debido
a las explosiones nucleares (Repr. fot. b, n
14 x 11). Año XI: NO 44; p. 58

ENTOMOLOGIA (V. FAUNA, Insectos)

colonial
barroca, anónima de primera

ESCULTURA
Religioso
San José. . ---------- —

mitad del siglo XVIII (Repr. fot. colores en
la nortada). Año XI; NO 45

San Juan Evangelista, barroca, de la se­
gunda mitpd del siglo XVIII, de artista anóni­
mo (Repr. fot. colores en la contraportada).
Año XI: NO 45

San Miguel Arcángel; talla barroca ve­
nezolana del siglo XVIII (Repr. fot. colores en
la contraportada). Año XI: NO 45

Representación de Nuestra Señora, de
anónimo artista criollo. Siglo XVIII (Repr. fot.
colores en la portada). Año XI; NO 45

Tiwanokota
Altos y bajorrelieves de la "puerta del

sol” de Tiwanaku (Repr. de tres dibujos linea­
les de Graziano Gasparini, b/n siluetas irregu­
lares). Año XI: NO 44: p. 18

Altorrelicvcs y bajorrelieves de Ja Puerta
del Sol figura principal y detalle de Ja deco­
ración de la puerta (Dos repro. fots. Gr. Gas­
parini hzn 1.—9,5 x 9,7, 2.—13x9,7). Año XI;
NO 44; p. 18

Altorrelicvcs de la Puerta del Sol (Repr.
fot. b n Gr. Gasparini, 7,8 x 9,7). Año XL
NO 44: p. 17

Monolito antropomórfico de Tiwanaku
(Repr. fot. Gr. Gasparini b/n silueta base 7)
Año XI: NO 44; p. 4

"En las obras escultóricas, el material
nunca pierde su carácter de “peiricidad”. Exis­
tió una preocupación expresiva como resultante
de una definida voluntad artística". Dos figu­
ras antropomórficas de Tiwanaku (Repr. dos
fots, b/n siluetas base 7,3 v 8). Año XI-
N‘? 44; p. 12

88

FAUNA
Insectos (V. tombién Entomología)
El entomólogo Oscar Suárez conduce la

cría de mosquitos Aedes Acgypti para fines de
experimentación de la fiebre amarilla (Repr.
fot. b n 9x 15,7). Año XI: NO 44; p. 59

Imagen de un "chipo" (Rhodníus proli-
xus) y tres aspectos de la investigación y la
lucha contra los mismos. (Repr. fot. b/n si­
lueta del chino y tres fots. 9.x 11,5 c/u). Año
XI; NO 44; p.p. 52-53

Mamíferos
Llamas (Fot. b/n 13x9,7). Año XI,

NO 44; p. 24
"La pacífica llama como bestia de car­

ga”, grabado de Theodore de Bry (Repr. fot.
b n 14,8 x 11.6). Año XI: NO 42; p. 9

Peces
Anguila

La angula cuando durante su viaje va
creciendo hasta alcanzar los 75 milímetros. Fi­
gura l (Fot. b/n silueta). Año XI: NO 44;
p. 44

Mapa con las rutas de la angula y de la
anguila (Repr. dibujo b/n 7,5x12). Año XI:
NO 44; n. 46

Proceso de estrechamiento de la angula
hasta conseguir la forma de la anguila; figuras
2, 3, 4, 5. 6, 7 y 8 (Repr. y fotos siluetas
b n). Año XI: NO 44; p.p. 45, 46, 47 y 48

Producto de la pesca anguilera (Repr.
fot. b/n 9,5 x 12). Año XI; NO 44; p. 48

FILATELIA

Petróleo

y el Perú, con varios
-C as de Amé-

Estampillas de Siria, Aruba. Méjico, Ru­
sia y Austria con fases y operaciones de la
industria del petróleo y refinerías (Repr. fot.
fac. colores, silueta). Año XI; NO 45; p. 42.

Estampillas de Méjico, Argentina, Ruma­
nia. Egipto. Colombia y USA. conmemorati­
vos petroleros (Repr. colores, silueta). Año XI:
NO 45; p. 43

Estampillas de Argentina. Perú, Canadá
y Colombia con los nombres geográficos de
sus lugares petroleros (Repr. colores, silueta).
Año XI; No 45; j». 43

Una estampilla de Rusia y tres valores
de la nrimera serie de lema petrolero en Vene­
zuela (Repr. fot. colores, silueta). Año XI;
NO 45; p. 44

De Rusia, Colombia y el Perú,
temas, aéreos y las primeras petrolera. -w mire-
rica (Repr. colores, silueta). Año XI; NO 45;
p. 44

Estampillas de Francia, Pakistán, Argen­
tina e Irak, con diversas fases y operaciones
del petróleo y cabria (Repr. fot. colores, silue­
ta). Año XI: NO 45; n. 45

Serie venezolana dedicada al petróleo,
1960 (Repr. fot. colores, silueta). Año XI;
NO 45; n. 45

Los primeros del mundo, de tema petro­
lero: Cáucaso, Azcrheiyán; Italia; IV Congreso
Mundial Petrolero, 1955 (Repr. fot. colores
silueta). Ano XI; No 45; p. 46

Estampillas dedicadas a Anzoátcgui, Fal-
con y Zulia postales y de correo aéreo, con
diversos emblemas petroleros (Repr. fot. colo­
res, silueta). Año XI; NO 45- p 4(>

Estampillas de China, Formosa, Noruega
Grecia. USA. URSS y Polonia, con buqu*
trenes de tanques y esferas de almacenamiento
de hidrocarburos (Repr. fot. colores, silueta)
Año XI; NO 45: p. 47

Bolivia, Francia, Rumania. Irán, Kuwait
y Canadá, con formas de almacenamiento pe­
trolero. oleoductos y cabria (Repr. fac. colo­
res). Año XI; NO 45: p. 47

FLORA (Venezuela)
Arboles
Dibujo convencional como viñeta ilustra­

dora de los recursos forestales en la Economía
de Venezuela, repetido en todas las páginas del
art. rcf. a esta memoria (Nueve dib. rcp. bn
4.5x18). Año XI; NO 43; p.p. 28-36

FOTOGRAFOS - ILUSTRADORES
Ilustradores anónimos dejaron excelentes

dibujos en los códices mejicanos (Repr. 14 di­
bujos b/n y grabados diverso tamaño). Año
XI; NO 45; p.p. 70-71 y 75-76

Bcrnocchi B., (J.
El edificio de la Estancia de "Chuno”,

residencia de la Cía. Shell de Venezuela.
"Nuestra foto” (Fot. b/n 30,5 x22,5). Año XI,
NO 42; p. 3

Fircsa, £,
Dibujo de la Placita de María Teresa (de

Bolívar) en Teror, de la isla de Gran Cana­
ria. España (Repr. b/n 21 x 17). Año XI;
NO 43; p. 7

Dibujos irregulares o a toda plana en
número de siete, con los retratos de los poetas
románticos ingleses, Burns, Shcllcy, y Keats y
cuatro viñetas alusivas. (Repr. un color). Año
XI; NO 43: p.p. 21-27

Galavís S., Félix
Microfotogrnfía mineralógica (Portada y

contraportada). Año XI; NO 42

Gasparini, Graziano
Cuarenta vistas, planos, detalles y graba­

dos de las ruinas bolivianas de Tiwanaku (Cua­
renta fotos, dibujos y grabados aportados por
el autor, b/n diversos tamaños). Año XL
NO 44; p.p. 4-24

Jonic, Milos
“El mal ataca, el bien vence” (Repr. fot.

color de óleo sobre tela, en "Nuestra per­
lada"). Año XI; NO 44

Jaimes Sánchez, Humberto
“Fragmento de tierra" —materiales ’

versos—. del pintor venezolano Humberto •
mes Sánchez, Premio Nacional de Pintura L
1962. XXIII Salón Oficial de Arle Venc/oai^-
Caracas (Portada). Año XI; N9 43

Lazzarini, R.
Cuatro dibujos, viñetas ilustradoras

los diferentes medios de transporte de
dustria petrolera: gandola, buquc-cistcrn‘
ferroviaria y barriles (Repr. b/n lineal’-
XI; No 43; p.p. 53-55

Matiz, Leo
Un montón de tubos apilados, con 1

plegados en haz. de batería artillera. P1'
a nadie amenazan. Tubos destinados • ir
dirsc en la tierra (Nuestra Foto, b/n
22,5). Año XI; NO 43; p. 2

Maxim, Pedro
Figurita de anime de pesebre nu-J" . >

(Nuestra Foto, b/n 30,5x22,5). Año A'-
$5; p. 2

Orcntas, Gediminax !
“Inauguración del puente sobre c

(Nuestra Foto, b/n 24 x 22,5). Año XR ‘ )U.
P- 2 (No aparece la firma del autor en
vista).
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Otros textos
Manuscrito de 1787 con la "Dedicatoria"

de la "Relación" de Luis Capocbc al Vine)
del Perú, conservada en el Archivo de Indias,
Sevilla (Repr. fot. b n 25,7x10.6). Año XI;

Sánchez Felipe
Dibujo a pluma del escritor venezolano

Manuel Díaz Rodríguez (Repr. b/n silueta base
12, altura 16,5). Año XI; NO 45: p. 77

Dos dibujos grabados de Theodore de
Bry: La pacifica llama como bestia de carga"
y "Trabajos de minería en el codiciado cerro",
que reproducen escenas de la minería de P<>
tosí (Repr. de dos páginas, fot. b/n 14.8 x 11 6)
Año XI; NO 42; n. 9

“Las Minas de Plata del Potosí", impreso
en Londres, en 1698. (Del libro de William
Walter, “Ensayo sobre el valor de las minas.
del finado Sir Carberry I’ricc" (Repr. fot b n
15,2x20,8). Año XI; NO 42; p. 10

HERALDICA
Nobiliaria
Escudo de la familia Ojeda, procedente

de la Torre de los Infanzones de Ojeda, pro­
bablemente, y hoy existente en una de las casas
del pueblo de Ojeda, Burgos, España (Repr.
fot. b/n 8x 10). Año XI; NO 45; p. 81

Escudo de la casa de Ojeda en su solar
de Burgos, España (Repr. fot. b/n silueta 9
x 8,5). Año XI; NO 45; n. 80

Sociedades y Gremios
Emblema de la Sociedad de Fabricantes

de Pipas para Tabaco, de Londres, Inglaterra,
año 1619. "The Odysscy oí Tabacco" (Repr. del
dibujo 4,5x4). Año XI: N9 42; p. 45

HIDROLOGIA
Conservación de aguas
El problema de la conservación de las

aguas del Lago de Valencia, ilustrado por siete
vistas de sus márgenes (Fots color y •
1 ¡7x22.5:2.3. 4. y 5. 6.3 x 11.5 cric 6 y 7.
6,7 x 7 c/u). Año XI: N? 44: p.p. 25-28

Portada de la "Historia Moderna" por
Juan Vicente González, edición con retrato del
autor por filo Salas y preámbulo y notas de
José E. Machado (Repr. fot. b n 13x9)
Año XI; N9 43; p. 5

Venezuela
Portada del Resumen de la Historia de

Venezuela desde el año 1797 hasta el de I8J0.
por Rafael Mana Baralt y Ramón Díaz, con
notas de Vicente Lccuna. Reimpresión de la
Academia Nacional de la Historia con motivo
de su Cincuentenario. Tomo Primero (Repr.
fot. b n 10x6.5). Año XI. NO 42; p. 13

Generaciones literarias últimas, venezola­
nas. en cinco reproducciones facsimilarcs de sus
publicaciones (Repr. b n diversos tamaños).
Año XI; NO 45; p.p. 6, 7, 8 y 9

“Descubrimiento del Lago de Maracaíbo
por Alonso de Ojeda". 24-V111-149'). Mapa de
su viaje (Repr. dibujo b. n 7.5 x 22,5). Año XI;

GANADERIA
Historia
El caballo en trece dibujos de los códi­

ces mejicanos (Repr. b/n diversos tamaños).
Año XI; NO 45; p.p. 70-71 y 75-76

La llama, el histórico ganado de los pe­
ruanos precolombinos (Repr. fot Gr Gaspa­
rini b/n 13x9,5). Año XI; NO 44; p. 24

Pastos
Producción de concentrado de maíz para

animales. Incremento. (Rcnr. b/n 7x8,7). Año
XI; No 45; p 60

El lugar de origen del descubridor de Co­
quis acoa o Golfo de Venezuela, en h Torre
de los Infanzones de Ojeda. Ojeda, pros, de
Burgos, España (Repr. de nueve fotos b n).
Año XI; NO 45: p.p. 80-81

Iconografía de la "Libertadora del Liber­
tador", Manuela Sáenz (Repr. b n cinco óleos
y miniaturas diverso tamaño). Año XI: N9 45;

p.p. 31-33

INDIGENISMO
Argentino y Paraguay
Los indios mocobies, en el siglo XVIII.

arrean cimarrones. Dibujo de la obra del Pa­
dre Paucke, S. J, en s j libro "Hacia allá y
para acá" (Repr. fac. b n 9x11). Año XI;

NO 45: p. 76

piera, E.
Catorce viñetas con dibujos lineales de

encaje» diseñados para servir de colofones a los
difcrcrítcs párrafos del articulo “Cuadernillo de
iglesias caraqueñas” (Repr. b/n. siluetados ta­
maños base 3 a 5). Año XI; No 45; p.p. 35-41

Dibujo de una iglesia humilde de Cara­
cas hecha en estilo ingenuo (Repr. b n 7,5
por 9.5). Año XI; NO 45; p. 41

La Iglesia de Sabana Grande; estilo in­
genuo esquemático (Repr. b/n 11x13,5).
Año XI; NO 45; p. 40

La iglesia de la Pastora hecha en estilo
ingenuo lineal (Repr. b/n 11 x 13,5). Año XI;

NO 45; p. 39
La Iglesia caraqueña de San José, en es­

tilo ingenuo esquemático (Repr. b n 11x14).

Año XI; NO 45; o. 37
Dibujo en estilo ingenuo de la Iglesia ca­

raqueña de San Francisco (Repr. b/n II x 14).

Año XI; NO 45; p. 35
Dibujo en un friso de una teoría de reli­

giosos, de perfil, para ilustrar el título del ar­
tículo "Cuadernillo de Iglesias Caraqueñas"
(Repr. b/n siluetada base 20). Año XI; NO 45:

p. 34
Dibujo en un friso de una teoría de reli­

giosos vistos de frente, en estilo ingenuo esque­
mático (Repr. siluetada b/n base 20). Año XI:

NO 45; p. 34

grabado
Huaman Poma Ayala: “Nueva Crónica

>' Buen Gobierno”. Del capítulo "De los Ma­
yordomos", dibujo grabado en que aparece la
‘■gura del caballo y la llama unidos en Ame-
r,ca (Repr. b/n 12,5x9). Año XI: N9 4-S;
P. 76

Algunos grabados del siglo XIX falsearon
,ls dimensiones de los monumentos (“puerta

J01 de Tiwanaku"). (Repr. de grabado b n
ort,cs ‘«regulares). Año XI; N9 44; p. 4

Conjunto de piedras labradas en un gra-
Ju,° Publicado por Knox (1885)". (Repr. b n

irregular). Año XI:

El Sicrr.i, aei .......co (Repr. fot. b n 9x!l,S).'c Thxc.iLi con la entrada de
¡iinción del PopacútejH’lt (Repr.
1.2). Año XI. NO 45; p. 75
: '! Lixc.ih. Entrada de C\»rtés en

b n 9,5 X 11). Año XI;

’-nrescnUciún

INGENIERIA (V romb.en Pcnonalidadeí-

Gallimorc)Puente sobre el Logo de Maracaibo.
tenirnado ( Nuotra foto" de GeJimin.'s Oren­
las. b n 24x22,5). Ano XI; N9 44; r 2

INSTITUCIONES - FUNDACIONES CULTU-

RALESSerie de veime vi.tas diferentes de los tn-
bajos y edificios de! In.tituto Vent/ohno de
Investigaciones Cientiñ:?.-. ¡Repr. fotos divero.
tamaños b n). Año XI: 44; p.p. 56-60

El Imliiuto Vene/el.mo de Inveqi.-c.ones
Científicas (Repr. fot. colores 25 x 22.5). Año

XI; NO 44; p. 49

MEDICINAAnquilostomasia - Anquilostomiosii
Trozo de película con K’S ino.inv.entv.

del esófago del anquilostomo que este ejecuta

r»j chupar la sanare que lotaojramas b n 30.5 < 101. Ano XI. N «.

p. 60
Fiebre amarilloExperiuraiadó» * h fiebre

V 44; p. 59 ,- .twtróaicl O» cerebro ve re-
• h fiebre >rw

N'?0./'8 superior
P. 7

’nónimábuio ton«‘|o lie un grabado antiguo
tero n l'ara v'l,e,a fiel artículo “El aventu-
b/n bw"lC dc EsIrafia" (Repr. sobre color

14, silueta). Año XI: N’ 45; p. H

(18801 fi° Pumapunku. según Wiener^
Por oñ. “wanaku (Repr. grabado b/n S

Año XI: NO 44; p. 7
Cirilo <1,.\J£a':lsqsaya como aparece en el gra-
Nv 44- n V¿cncr" (Repr. b n 7x9.7). Año XI:

• I». 8
8tluicr S?? monolitos del Kalasasaya según
p. K (Repr. b/n 6,5 x 9,7). Año XI; N’ 44:

!a" de/k- des<lc. el sifilo pasado —la “maque-
,ílvcstim,i aniaia>ta— llamó la atención dc los
N9 44t p h (RePr* b/n 6x9-7>- Añ0 X':

historia
AméricaColonización I

caballo como uno dc los principales
de la coloni/ación dc América, relíe­
los códices mejicanos contemporáneos

:cc dibujos y grabados alusivos,
tamaños). Año XI; NO 45; p.p.

-v .. ./oGrabados sobre la explotación dc las mi­
nas del Potosí (Perú) en la época colonia)

(De Theodore de Hr- ■. (Repr
fots, b/n 14,8 x 11,6). Año XI: NO 42; p. 9

Reproducciones de páginas de dos dis­
tintos álbumes, hechos por Human Poma Aya-
la y del Obispo de Trujillo del Perú (Repr. fot.
b n diversos tamaños). Año XI: X ' 45; p. "6

Códices mejicanosEl Uaranda, con la representación de Don
Pedro de Alvamdo, conquistador de Tehuante-
pec (Repr. fot. b n 14,5x10,5). Año XI:

NO 45: n. 75El Osuna, con la cuadra del Dr. J’uga
(Repr. fac. b n 11,5x9). Año XI; X' 45;

p. 76
Códice de Osuna, Je la Bibhoieca Na­

cional dc Madrid (Repr. fol. b/n 14x9). Ano

XI: N9 45: p. 70Códice florenlino drl I’. S-ih^jin (Repr.

f.ic. b n 9x9). Año XI: X' 45. p. n
El Sierr.r. con na .í

montar (Repr. fot. h n 8 x 11). ‘ no -
■ • '«..«no Nacional dc Mfji-



El edificio de Medicina y Biología del
Instituto Venezolano de Investigaciones Cientí­
ficas (Repr. fot. b n 14.x II). /Vio XI: N9 44;
p. 58

F.l Instituto Venezolano de Investigaciones
Científicas, que abarca las ciencias biológica--»,
médicas, físicas, matemáticas y químicas (Repr.
fot. colores b n 25x22,5). Año XI: N9 44:
p. 49

El Paracoccidíoides brasílensis. hongo pro­
ductor de una enfermedad pulmonar en Vene­
zuela, estudiado en el 1VIC por el Dr. Luis
Carbonell por medio del microscopio electróni­
co. Aumento 7.000 veces. Forma joven con es-
porulaciones (Repr. microfot b n 9x7,3).
Año XI: N9 44; p. 55

Experimentación en química orgánica por
la Estudiante graduada Sna. Vija Kese (Repr.
fot. b n 9x7.2). Año XI: N9 44; p. 55

Tres aspectos de trabajos sobre la retina
en el departamento de Ncurofisiología del 1V1C
(3 repr. fot. b. n; 2: 11x8,8 c/u; 1: 9x8.8).
Año XI; N9 44; p.p. 50-51

MITOLOGIA
Tiwanakota
Cinco vistas diferentes de la llamada

"puerta del sol", en las ruinas de Tiwanaku
(Repr. de grabados, fotos y dibujos de Gr. Gas-
parini y otros b n diversos tamaños). Año XI:
N’° 44; p.p. 4 y 17

El que se supone sea el “dios del Sol"
de la mitología tiwanakota. en la llamada “puer­
ta del sol" (Renr. fot. y dibujo de Gr. Gaspa-
rini b n). Año XI: N? 44; p. 18

"La puerta de la luna", que se supone
consagrada a la diosa Luna de la mitología
tiwanakota (Rep. fot. Gr. Grsparini b n 14 por
9.7). Año XI; N9 44; p. 34
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Cero y solistas de la
Opera (Fot b/n 12,5 x 18,5). Ano XI. N’ 43.

p-

Correa, Yolanda
En “Madame Buterfly

Marta Serrano (Fot. b n 12
N‘? 43; p. 39

•. en 1961, junto a
,5 x 18,5). Año XI:

García, Flor
Junto a Elio Malfatti en “El Trovador”.

en el Teatro Municipal (Fot. b/n formas irre­
gulares). Año XI: N9 43: p. 42

Gerbord, Roberto
El autor del artículo “Musa y Música,

hoy", en su estudio (sin pie en la revista).
(Repr. fot. b/n 12x9). Año XI; N9 45: p. 64

Hollander, Alfredo
En "El Teléfono", junto a Fedora Ale­

mán. en 1956 (Fot. b/n 12,5x8,5). Año XI;
N9 43; p. 40

En la presentación de "Traviata", en el

Jiménez, losé Ramón
Teatro Municipal, en 1959, bajo la dirección
de Primo Casale (Fot. b n 12,’ x 18.5). Año XI:
N9 43: P- 44

Linares, Lola
En la interpretación de “Tosca", junto a

Manuel Pérez (Fot. b n formas irregulares).
Año XI; N*? 43; p. 42

Malfatti, Elio

MUSICA
Anotación de una frase musical (Repr.

b n 2,5x9). Año XI; N9 45; p. 66
Anotación de una frase musical (Repr.

b/n 3,5x9). Año XI; N? 45; p. 68
Papel pautado en clave de sol y con no­

tas de un lema musical (Repr. color 6.5 x 4.2).
Año XI; N9 45: p.p. 64-65, repetido en las
66-67 y 68-69

Junto a Flor García en "El Trovador",
en el Teatro Municipal (Fot. b/n formas irre­
gulares). Año XI; N9 43; p. 42

Pérez, Manuel
En la interpretación de “Tosca", junto a

Lola Linares (Fot. b/n formas irregulares).
Año XI; N"? 43; p. 42

Directores.

Cósale, Primo
Ballet de la Escuela Nacional de Opera

bajo la batuta del maestro Casale (Fot b n
12.5 x 18.5). Año XI; N9 43; p. 38

Coro y solistas de la Escuela Nacional
de Opera bajo su batuta (Fot. b/n 12 5 x 18 5)
Año XI; N9 43: n. 41

Teatro Municipal. 1959. Presentación de
"Traviata". que lleva como maestro auxiliar a
G. Morelli (Fot. b/n 12.5x18,5). Año XI;
N’9 43; p. 44

Ríos Rey na, Pedro Antonio
"Las Bodas de Fígaro" en el Aula Ma-«-

na de Ja U. Central, bajo su dirección Fot b/n
11.5 x 18). Año XI; N? 43: p. 43

Intérpretes.

Alemán, Fedora
Junto a Alfredo Hollander en “El Tcléfo

no". 1956 (Fol. b n 12.5 a 8.5). Año XI; No 4/
p. 40

Calonche, Reina
En la interpretación de "Traviata" en el

Teatro Municipal, junto a otros componente»
del elenco (Fot. b n 12.5x18,51 Año XI-
N» 43; p. 44 **•

Serrano, Marta
1961. Junto a Yolanda Correa, en la in­

terpretación de "Madame Buterflv" (Fot b n
12.5x18,5). Año XI; N» 43' o 39

Sucre, VUnía
Presentación de "La Traviata", en 1959

en el Teatro Municipal, junto con sus demás
b" '«‘'¡O). Año XI;

de esta revista
•-»■/. publicada

en Po-
(1556-
dc 3.2

PERIODISMO

"Cicerón o Cotilino"
Portada del trim. 1 NO 1

Periódica, de Juan Vicen / r- ' -■ eSla rcvi’M
en Caracas el 22 de Nov eník .' CA publlcada

b -Bx9)'a^^'óTp'^-

NUMISMATICA

Monedo» eoloniolcs

de diámetro). Año XI; N^*; p,rC5U,ar

"Contrapunto"

donada de I-» •

"Elite"
Portada c interior de la revista, en dife­

rentes épocas (Repr. fac. b/n 20x9 y 28x93
Año XI; N9 45 p.p. ? y 7

"El Oasis"
Facsímil de su carátula: Año 1. Tomo I

N9 3. Revista publicada en Barcelona por el
Dr. Nicanor Bolet (Repr. fol. facs. n. sobre
color 23,5 x 9). Año XI; N9 44, p. 43

"Las Tres Américas"
Portada de la revista “Las Tres Améri­

cas”, publicada en Nueva York por el escritor
venezolano Nicanor Bolet Peraza. N9 25. Volu­
men 111 (Repr. fot. facs. n/sep. 9,4x7). Año
XI; N9 44; p. 42

"La Tribuna Liberal"
Primera página del diario de la tarde, pu­

blicado por Nicanor Bolet Peraza en Caracas.
N'9 del lunes 6 de Mayo de 1878 (Renr. fot.
facs. n/sep. 13,3x9). Año XI; N9 44: p. 42

"El Museo Venezolano"
Portada de la revista “El Museo Venezo­

lano*’, Tomo I. Editado por Bolet Hermanos en
Barcelona de Anzoátegui (Repr. fot facs. n/sep.
9,4x7). Año XI: N<? 44; p. 43

"Viernes"
Portada de la conocida revista literaria

(Repr. facs. b/n 15x9). Año XI; N9 45:
p. 8

PERSONALIDADES

Alemán, Fedora
Cantante, intérprete de ópera, junto a Al­

fredo Hollander en “El Teléfono”, 1956 (Fot.
b/n 12,5x8,5). Año XI; N9 43; p. 40

Alvo rodo, Pedro de
El conquistador español recibiendo pre­

sentes en el istmo de Tehuantepec, scgun
Códice Baranda (Repr. facs. fol. b/n 14,. x '•
Año XI; N9 45; p. 75

Ayala, H miman Poma
Una página de su “Nueva Crónica > Bl,t

Gobierno", de la Biblioteca Real de Gopc
gue (Renr. fac b/n 12,5x9). Año XL 1
p. 76

Baralt, Rafael María
Portada de la obra "Diccionario dv G

ci.smos", 2* edición, 1874 (Repr. fot 11
por 6,5). Año XI; N9 42; p. 13 1Ijs.

Portada de su obra “Resumen de »
loria de Venezuela". Tomo I. (Repr. 0
10x6,5). Año XI; N? 42; p. 13

Retrato de la época (Repr. fot. b r
Por 12,8). Año XI: N*? 42; p. 11

Bolet Peraza, Nicanor
Esquina de Caracas, denominada d- n

duelo, donde nació el escritor (Repr-
Hx9). Año XI: N9 44; p. 42

Vpne 'Portada de la revista “Museo C¡1
no", Tomo I, editada por Bolet ^ern1‘J)(
la cual interviene el escritor (RCP’
negro sobre color 9,4 x 7). Ano XI •
p* 43 ,j,

Portada de la revista venezol-*’’‘
Oasis". Año I. Tomo 1. N9 3- ,Pub*£
Barcelona por su editor-propietario, •
ñor Bolet y en donde intervino el eseni
(Repr. fot. fac. negro sobre color 1 -
Año XI; N'.’ 44; p. 43

5///;/'REVISTA

Primera página del N9 25, Vol. III, de la
revista "Las Tres Américas". propiedad del es­
critor. en Nueva York (Repr. fot. fac. sobre
color 9,4x7). Año XI; N9 44: p. 42

Primera página de "La Tribuna Liberal".
propiedad del escritor (Repr. fot. fac. sobre co­
lor 13,2x8,8). Año XI; N*? 44; p. 42

Retrato de la cabeza del escritor (Repr.
fot. b/n en óvalo, 13 x 10,5). Año XI; N9 44:
p. 41

Retrato fúnebre con dibujos y lemas alu­
sivos (Reor. de dibujo y foto b/n 11x9).
Año XI: Ñ9 44: p. 43

Burns, Robert
Dibujo de la cabeza, con ornamentos ro­

mánticos. por el ilustrador Fircsa, L. (Repr.
28 x 20, color). Año XI; N9 43; p. 22

44; món Bolívar (Fot h n n <
W "0' bn ".',183,. As„ X|.

Ojudo, zl/,,,,,,,

■Inerso u„to,. x,."
' Dccubrimiento dd Ug0 Jc Mjr,cí,bo

A un-o de OjeJy IKtp,„ J¡b bb„
f.J.X'.'il Ann Yl. V.1 »• .

M"'F. Imé
Relíalo de ak—, , .

Jd dibujo sobre rau
Primero; |„, Jcmí b... ,5 el
P P- 2’. 30. 3134. J6 yXl: N’44.

<Ropr. fot. b n 9x1151 i-
p. 53 ’ Ano XI;

Gonte, l-ray Pe(lro (¡e

'le la Biblioteca "Na”OTa|endccl Osuna.

fac. fot. b/n 14x9). Año XI; Ño 45' p. jo'"''

Gonxúlcx, Vicente
Portada de "El lliii,. „„ r

cada enáh "• JU“n y”"" Gon'^< P^™
caita en la imprenta dc Dominen S.l„„
AñoX™N“43\óRrfa“-f0^

n" 4x!R'P< faCS' f0L b/n !3x9)- XI;

Casale, Primo
Ballet de la Escuela Nacional de Opera

bajo la batuta del maestro Casale (Fol. b/n
12,5 x 18,5). Año XI; N9 43: n. 38

El Director Casale en la presentación de
"Traviata" en el Teatro Municipal. 1959. Como
maestro auxiliar lleva a G. Morelli (Fot. b/n
12.5x18,5). Año XI: N9 43; p. 44

Castro, Lias
Artículo de Julián Padrón y perfil por

Alfa, sobre la trayectoria del poeta universita­
rio, en una página de la revista ‘ Elite" (Repr.
fot. fac. b/n 12x9). Año XI: N9 45; p. 7

Calonche, Reina
En “Traviata", en el Teatro Municipal,

junto a otros cantantes y directores (Fot. b/n
I2.5x 18,5). Año XI; N9 43; p. 44

Cortés, Hernán
Entrada de Hernán Cortés en Tcxcoco,

según el lienzo llamado de Tlaxcala (Repr. fol.
fac. b/n 9,5 x 11). Año XI; N’9 45: p. 70
c. .. Pr*meps escenas de la Conquista en el

nC Val‘cano- E! conquistador de Méjico, a
caballo, recibe un collar de jadeíta (Repr. fac.
’ot. b/n 8x 10). Año XI; N'9 45; n. 70

Correa, Yolanda
Cantante intérprete

me Buterfly" (Fot. b/n
N9 43; p. 39

de ópera en “Mada-
12,5 x 18,5). Año XI,

nes

D'OX Rodríguez, Manuel
noc J °[l,?tlas í’e ^os de sus obras “Sensacio-
(I¿»nrC y,a^c y “Entre las Colinas en flor”
2-Jicc^ac* s°brc fondo color: 1.— 15x9, y

*5.5 x 9). Año XI; N9 45; p. 78
“.Pero?- aulor vcnczolano y el título de su obra
bliotorl,na ° el -nozo encantado". Novela. Bi-
Año XiniNoa4Í;Rcpr’ foL y 11111,0 b/n 18x,,’5)

*• 45; p. 79
chez lp„rSCr,lor vcnezolano (Repr. dibujo Sán-

No 45. plr>^'7 bordcs irregulares). Año XI;

Reherid, Richard
rc:>lizandoIOií,a t,e Ia rclina: retrato del doctor
(Renr f,», l¡n eslut,¡o microelectrónico original

* 1O1- b/n 9x11). Año XI; N’’ 44; p. 50

Gailimorc,
El 'aparato ,|ngcn,cro examina la gráfica de un

detectar \ a u.n*da<I móvil construida para
(Repr rnia . radioactividad de la atmósfera
p. 58 * 1O1- b/n 14x11). Año XI; N9 44;

Elbaharcqu¿nB|Cnicro_ cnci*entra en una pared de
a señal radioactiva del "chipo"

SI1ELL

Dibujo de la cabeza de Juan Vicente Gon­
zález para ilustrar “Nuestro Patrimonio", dedi­
cado a dicho aulor (Renr. fot. b n P iu
Año XI; N9 43: p. 4 ’

Portada de su “Historia Moderna" (Repr
facs. fol. b n 13x9). Año XL N° 43; p. 5

Gross, Alberto

El técnico radioactivo marca chipa con
cobalto (Repr. fol. b n 9x11.5). Año XI;
N9 44; p. 52

Pugo, Doctor
, r..$.Uat'ra ' de dicho personaje en

el Códice Chuna (Repr. f.ic. fot. b n II <
Año XI; N? 45; p. 76

Ríos Rcyno, Pedro Antonio

“Las Bodas de Fígaro" en el Aula Mag­
na de la Universidad Central, bajo $u dirección
(Fol. b n 11.5 x 18). Año XI. N1’ 43; p 43

Roche, Murcel

Guayosamín
Once pinturas de diversos temas (Repr.

fot. b n diferentes tamaños). Año XI; N" 45:
p.p. 19-22

Guzmón, Ñuño de
Representación de este Capitán de la con­

quista, a caballo, en el Códice Vaticano (Repr.
fot fac. b/n 9x9,5). Año XI: N9 45: p. 75

Hítlcr, Adolfo
El Canciller alemán y iodo mi Gabinete

en el momento de anunciar al mundo el re­
arme de su país. En una foto de h P°flada de
la revista "Elite" (Renr. fac. b n 7x9). Ano
XI; N9 45; p. 7

Jaimes Sánchez, Humberto
Ganador del Premio Saciara! de P-nwra

de 1962. en el XXIII Salón Oficial oe Art
Venezolano de Caracas (Repr. por'ada). An

XI; N» 43

Película sobre el Ancydostoma canínum.
hecha en colaboración con los doctore» Cario-»
Martínez Torres y León Macpher->on. Medalla
de oro en el Primer Congreso Internacional de
Fotografía y Cinematografía Médica. Dussel­
dorf (Repr. fotogramas 6. b n. 4,7x6 c/u).
Año XI. N9 44; p. 60

Sácni, Marta
Iconografía de la "Libertadora del Liber­

tador" (Renr. fot- b n de seis oleos ) minia­
turas). Año XL N° 45; p.p. 31-33

Sohogún, Padre
Dibujo de un descmbure.' «

Amina, en I»
Florentino del Padre S? r
9x9). Año XI; N 45: p. TO

Scrrono, Marta
Cantante intérprete de c

Bulterfií". en 1*1 <Fct
Año XL N’ «; r

Jiménez, losé Ramón
Aparece en la Presen“™n(¿C,. „‘ Í1‘

en el Teatro Municipal. 19-'9 tr>
por 18.5). Año XI; 4-; r "

,.:ón del óleo sobre teh
-El mal ataca, e bien^ x|

Nuestra p orlada). •

Jonic, .Víi/os

Reproducción
tor abstracto
(Fot. colores,

Kcots, lolm
Dibujo de

tico a su pie. !’■'
(Repr. en
NO 43: P-r

cabeza con P-“'*,^T

' d ilU’'lr) Ai»
forma irreftul .

Murió Teres»

Dibujo :
Tcror, Gi.;
para el art
fot. b 11 -1 x ‘

Placit
paria, l'l-1' *■
Rodríguez o.

do B»l¡v»'
1 (Repr.

irreí

Viilcg»1-

Jel AeJf
Año XI

pl, T

Dibup
Bí'.traf»

Shdley. I'r.'. B) -■
o,bajo J' |J c4b“ A ;í » 19). Afi.

Fira> (Repr. fot. b » «■

Sucre, VH",a
Pic.entjcién de

Municu’tl. ba

Suórez, Oscm

Entomólos» 1“'
.■ (Reor. fot- 1 1^“n 5?



Siemens (Repr. fot. b,n 9 J8). Año XI. N» 44;

p. 55

Villcgos, Jorge
Doctor del Departamento de Ncurofisio-

logía del 1VIC, preparando un pez para experi­
mento sobre la retina (Repr. fot. b n 9x11).
Año XI; NO 44; p. 51

PETROLEO
La industria petrolera en las reproduccio­

nes de once grupos de estampillas de correos
de diversos países y emisiones (Repr. fac. fot.
colores, siluetas de su propio tamaño). Año XI;
NO 45: p.p. 42-47

Dibujo de una gandola tanque para el
transporte de combustible líquido (Repr. b/n
5.5 x 18.5). Año XI: NO 43; p. 53

Dibujo de un barco petrolero o buque
tanque (Repr. b/n 2,5.x 8,5). Año XI; NO 43;
p. 54

Dibujo de una cuba para el transporte
ferroviario del petróleo (Repr. bn 3,5 x 8,5).
Año XI; NO 43; p. 55

Dibujo de una serie de barriles, tambores
o bidones de petróleo, dispuestos para el trans­
porte (Repr. b n 4x8,5). Año XI; NO 43;
p. 55

PINTORES

Guoyasamín
"Primavera" (Repr. colores 30x 23). Año

XI; NO 45; p. 19

"Cabeza de mujer", 1958 (Repr. fot. b/n
15,5x8). Año XI; NO 45; p. 20

"Paisaje de Quito", duco sobre tela (Repr.
fot. bn 9x 12). Año XI: NO 45; p. 20

"Madre y niño" (1958) (Repr. fot. bn
15.5 x 9). Año XI: NO 45; p. 21

"Cabezas en blanco y negro". Duco sobre
tela. 1960 (Repr. fot. b n 9,5x13). Año XI;
NO 45; p. 21

“La Sombra” (Repr. fot. colores 11,5x8).
/Xño XI; NO 45; p 22

"Figura y el mar" (Repr. fot. colores
11.5x6,5). Año XI: NO 45; p. 22

"Cabeza de niña” (Repr. fot. colores
6,2 x 5.8). Año XI; NO 45; p 22

"Madre y niño indio" (Repr. fot. colores
11,5x8.2). Año XI: NO 45; p. 22

"Hombre llorando" (Repr. fot. colores
II x6,7). Año XI; NO 45; p. 22

Jaimes Sánchez, Humberto
“Fragmento de tierra". Premio Nacional

de Pintura Je 1962. XXIII Salón Oficial Anual
de Arte Venezolano. Materiales diversos (Repr.
foto todo color, portada. 27 x 23). Año XF
NO 43

Jonic, Mitos
"El mal ataca, el bien vence” (Repr. fot.

color, óleo sobre tela, en "Nuestra portada")
Año XI; NO 44 7

ASOCIADOS

Pérez Holguin, Melchor
Fragmento del lienzo - Entrada del I Virrcy-

Arzobiw Diego Rubio Morcillo en la Villa
Imperial*, en abril de 1716 (Repr. fot. b,n

14,8 X 13,8). Año XI: N’ 42; p. 8

PORTADAS

Libros
"Entre las Colinas en Flor", de Manuel

Díaz Rodríguez. Editorial Araluce. Barcelona,
España (Repr. fac. fot. sobre fondo de color
b n 14x9).’Año XI: NO 45; p. 78

"Sensaciones de viaje", de Manuel Díaz
Rodríguez, editado en París por Garnier Her­
manos. 1896 (Repr. fac. fot. b/n 15x10).
Año XI; NO 45: p. 78

Portadas de dos libros de Rafael M? Ba-
ralt: "Diccionario de Galicismos” y "Resumen
de la Historia de Venezuela" (Dos repr. fot.
b n 10x6,5). Año XI; NO 42; p. 13

Portada de la "Historia Moderna”, de Juan
Vicente González, edición con retrato del autor
por Tito Salas y preámbulo y notas de J. E. Ma­
chado. Imprenta Bolívar, Caracas. 1925 (Repr.
facs. fot. b n 13x9). Año XI; NO 43; p. 5

Portada de la revista "Viernes”. NV
Mayo de 1939 (Repr. fac. fot. b/n 15x9).
Año XI; NO 45; n. 8

Del NO 1. Primer Trimestre, de la publi­
cación periódica de Juan Vicente González,
titulada "Cicerón a Catilina”. Caracas, 22 de
Noviembre de 1945 (Repr. facs. fot. b/n 13x9).
Año XI; NO 43; p. 5

Revista Shell
Microfotografía mineralógica para la ex­

posición del 111 Congreso Geológico de Vene­
zuela, Caracas, en 1959 (Portada y contrapor­
tada). Año XI; NO 42

"Fragmento de tierra", materiales diver­
sos, obra premiada a su autor, Humberto Jai­
mes Sánchez, con el primer premio de XXIII
Salón Oficial Anual de Arte Venezolano. Año
XI; NO 43

"El mal ataca, el bien vence", óleo sobre
tela, de Jonic Milos. Año XI; NO 44

Imágenes religiosas realizadas durante la
época colonial (Portada y contraportada). Año
XI; NO 45

TEATRO
Venezolano

Del "Baile en Caracas en 1854". Sátira
de Juan Vicente González, publicada en el mis­
mo año en la imprenta de Domingo Salazar
(Repr. facs fot. b/n 17,5x9). Año XI; N9 43;
p. 6

Portada del capítulo de “Los Mayordo­
mos" en libro de Iluaman Poma Ayala titu­
lado "Nueva Crónica v Buen Gobierno” (Repr,
b n 12,5x9). Año XI; NO 45; p. 76

Portada interior del libro "Historia de la
Villa Imperial de Potosí", manuscrito de Orsúa
v Vela (Repr. de la Biblioteca de Palacio. Ma­
drid, fot. b n 8.2 x 5.5). Año XI; NO 42: p. 6

Dos vistas con portadas y lomos de libros
y revistas en la Biblioteca del IVIC (Dos
repr. fots, b/n 13,3x23 c/u). Año XI; NO 44;
p. 56

Revistas
"Elite", revista semanal ilustrada, mues­

tra en la nortada la información gráfica "Las
alarmantes declaraciones alemanas" (Repr. fot.
b n 14x9). Año XI; NO 45; p. 7

Repr. fac. de la revista semanal ilustrada
"Elite" con el sumario correspondiente al 6 de
abril de 1935 (Fot. b n 23 x 9). Año XI; NO 45
p. 6

Facsímil de la carátula de "El Oasis", re­
vista publicada en Barcelona de Anzoátegui por
Nicanor Bolet Peraza (Reo. fot. n/ sobre sepia
13,5x9). Año XI; NO 44; p. 43

De "Las 1 res Américas", publicada por
Nicanor Bolet Peraza en Nueva York. NO 25.
Vol. III (Repr. fot. facs. n/sepia 9,4x7).
Año XI; NO 44; p. 42

Del "Museo Venezolano". Tomo 1. Edi­
tada por Bolet Hermanos, Barcelona, Anzoáte-
gui (Repr. fot. facs. n/sep. 9,4x7). Año XI-
NO 44; p. 43

"Contrapunto" NO 5, de Letras y Artes.
Caracas, 1949 (Repr. fac. fot. b/n 15,5x9)
Año XI; N9 45; p. 9

Opera
Ballet de la Escuela Nacional de Opera

bajo la batuta del maestro Casalc (Fot. b/n
12.5x 18,5). Año XI; NO 43; p. 38

Marta Serrano y Yolanda Correa en "Ma-
dame Buterfly", 1961 (Fot. b/n 12,5x18,5).
Año XI; NO 43; p. 39

Fedora Alemán y Alfredo Hollander en
“El Teléfono", del compositor Mcnotti, el 4
de agosto de 1958 (Fot. b/n 12,5 x9). Año XI;
NO 43; p. 40

El Maestro Fernando de Angelis con su
discípula Elena de Montcverde, en sus estudios
del edificio "Washington”, 1938 (Fot. b/n 12,5
por 9). Año XI; NO 43; p. 40

Coro y solistas de la Escuela Nacional de
Opera bajo la batuta del maestro Casale (Ful.
b/n 12,5 x 18,5). Año XI; NO 43; p. 41

Lola Linares y Manuel Pérez en “Tosca”,
el 26 de Febrero de 1960, en el Teatro Muni­
cipal (Fot. b/n formas irregulares). Año XI;
NO 43; p. 42

Flor García y Elio Malfatli en “El Tro­
vador", el 15 de Diciembre de 1959, en el Tea­
tro Municipal (Fot. b/n formas irregulares).

“Las Bodas de Fígaro", en el Aula Mag­
na de la Universidad Central, bajo la dirección
de Pedro Antonio Ríos Rcyna (Fot. b/n 11,5
por 18). Año XI; NO 43; p. 43

Teatro Municipal, 1959. Presentación de
"Traviata”. De izquierda a derecha: G. Tiberi,
Vilma Sucre, G. Morclli (maestro auxiliar),
maestro Primo Casale, M. Colombo (apunta­
dor), Reina Calanche, José Ramón Jiménez
(Fot. b/n 12,5 x 18,5). Año XI; NO 43; p. 44

VITOLFILIA
Reproducción de una etiqueta de paquete

de tabaco holandés de Rotterdam, Poortcrs-
rocback. aunque de uso actual, de aspecto an­
tiguo y evocador, que en el margen derecho
y en sentido vertical, tiene impresa la frase de
De Bestc Varinas (El mejor Barinas). (Eot
b/n 13,5 x 10,8). Año XI: NO 42; p. 49
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